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Traducción en verso Castellana, de la 
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T el vulgo dice bien, que es desatino 
El que tiene de vidrio su tejado 
Estar apedreando al del vecino. 

Bartol. León, de Argén sola. 

C O N S U P E R I O R P E R M I S O . 

En MADRID , en la Imprenta Real de la GAZETA 

Año de MDCCLXXVIII . 
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A D V E R T E N C I A . 

t ü na Impugnación de ocho páginas me 
ha obligado á escribir esta Apología que 
ocupa un tomo ; pero no lo estrañará 
quien repare que es mui fáci l , y mui bre-
ve llamar á alguno , por exemplo, Judío 
ó Morisco , y que no es tan fácil ni tan 
breve probar el ofendido que es Chris-
tiano viejo. Aquello no cuesta mas que 
decirlo en dos palabras absolutas; y esto 
cuesta revolver papeles antiguos , hacer 
informaciones , y escribir mucho para 
probar la verdad. 

Estói persuadido á que el tiempo q u e 
se emplea en censuras y defensas literarias,, 
se emplearía mejor en componer otra obra, 
de mas substancia y utilidad ; pero , cum-
pliendo con lo que dicta la razón y el pun-
donor , no me ha parecido decente ni: 

justo desentenderme de cargos dirigidos 
á mí , y expuestos por un Caballero 
que quando los ha impreso autorizados 
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con su nombre y apellido, es regular esté 
esperando alguna pronta satisfacción. 

El Público decidirá si acierto, ó nó, á 
dársela; y aunque mi vindicación propia 
no deba importar mucho á los Lectores, 
acaso les importará algo el buen deseo 
con que someto á su juicio una Traduc-
ción en verso Castellano de la primera 
Sátira de Horacio , y un breve examen 
de la Obra del Parnaso Español. 

DIA-

D I A L O G O J O C O - S E R I O . 

I N T E R L O C U T O R E S . 

D.Justo. B.Cándido. El Traductor. 

D.Justo. N o dirá V m . Señor T r a d u c t o r , 
que falto á mi palabra , á la cita , ni á la 
hora. C o m o y o he cumplido mi promesa 
de estar aquí puntualmente á las ocho de la 
mañana , también cumplirá V m . la oferta 
que me hizo de que pasaríamos un rato d i -
vertido en el examen de la Impugnación 
con que le ha favorecido el Señor D . Juan 
Sedaño, Colector del Parnaso Español , en 
el tomo IX. de aquella obra. En mala hora 
se metió V m . á Traductor del Arte Poé-
tica de Horacio. Pero paciencia , a m i g o , 
que éstos son gages del oficio : y vea c ó m o 
se sacude las banderillas que le han puesto. 
E l SF. D . Cándido , que viene en mi c o m -
pañía , es aquel Caballero de quien he di-
cho á V m . que estaba un tanto quanto in-
dispuesto contra la consabida Traducción 
de Horacio , y no poco satisfecho del m o d o 
con que la ha criticado últimamente el R e -
copilador del Parnaso Español. Prevéngase 
V m . porque viene con deseo 

D.Candido. S í , Señor ; y mui grande que le 
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traigo de ver si el Sr. Traductor se discul-
pa de palabra con la misma arrogancia con 
que se explica por escrito , quando publica 
Discursos Preliminares , y censura Autores 
muertos y vivos. 

Traductor. Loable me parece el anhelo de V m . 
Sr. D . Cándido , si viene con intención de 
entrar en razones , y averiguar la verdad. 
Y á V m . Sr. D . Justo , debo agradecer que 
me proporcione esta ocasion de conocer al 
Señor , y admirar su juiciosa crítica. Y o es-
taré , como es mui natural , preocupado á 
mi favor : este Cabal lero parece lo está por 
la parte contraria ; pero V m . que serena-
mente nos escucha , podrá mediar con im-
parcialidad , contener al primero que se 
propase , metiendo el montante á guisa de 
Maestro de esgrima , y corregir qualquiera 
halucinacion que u n o ú otro podamos pa-
decer. Por lo que mira á las banderillas 
con que V m . dice me ha favorecido el Sr. 
Sedaño , no siento que hasta ahora me ha-
yan hecho herida sangrienta ; solo sí a lgu-
nas cosquillas , mas bien agradables que in-
cómodas. Los ingenios desmayan quando no 
hai un poco de emulación , competencia y 
aun pique: conviene que únos se estimulen 
á o t r o s , porque así se aguzan los entendi-
mientos , y se divierte al Público , ya que 
no se le instruya. Por otra parte no me 

co-

cogé de nuevas que el Sr. Colector del Par-
naso desapruebe mi Traducción del A n e de 
Horacio. A quien agradó la de Espinel , no 
podía ni debía agradar la mia; y habiendo 
celebrado tánto aquélla , me hace gran fa-
vor en despreciar ésta: desprecio que para 
mí vale por un elogio , y como tál me le 
convierto en substancia. 

V.Cánd. También me parece que esa es dema-
siada frescura. 

Trad. Calor habrá quando sea menester ; que 
para eso tengo el alma en las carnes En 
esta mesa hai unos quantos libros, que todos 
hacen al caso. Sentémonos junto á ella , si á 
V m s . les parece que no hablemos de me-
moria en un asunto que pide alguna aten-
ción. 

D-7usto. Soi de ese dictamen. 
Trad. V m s . me perdonarán que haga un ligero 

preámbulo para exponer el estado de la qíies-
tion en que hemos de entrar. 

D.Ca'tid. Hable V m . enhorabuena ; que ya me 
tocará mi vez. 

Trad. Pues , Señores , por consejo de algunos 
amigos inteligentes emprendí , durante unas 
vacaciones en que me lo permitían las obli-
gaciones de mi empleo , la Traducción en 
verso Castellano de la Epístola de Hora-
cio á los Pisones , conociendo ( a u n ántes 
que el Señor Sedaño me lo advirtiera en 
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su Parnaso • ) que era suma la dificultad de 
traducir perleramente aquel Poeta. Desem-
peñé mi empresa lo mejor que Dios me dio 
á entender , y ofrecí aquella obrilla al Pú-
blico para que se aprovechase de lo que 
hallase menos malo en ella , y criticase á su 
sabor todo lo que se le antojase ; pues para 
eso salen los libros £ l u z , y quien no quie-
re heridas no va á la guerra. 

D.Catid. Hasta aquí todo va bien. 
Trad. Parecióme que no era cosa de salir un 

hombre á la vergüenza sin un poco de Pró-
logo. Otros se divierten en poner Prefacios 
y Anotaciones , buenas ó malas , á las obras 
a enas; y y o creí que no sería estraño exe-
c r a r l o en úna propia , porque cada uno 
puede hacer de su capa un sayo. Mas ; por 
quanto no me pongo á hablar en mi Dis-
curso Preliminar de las principales y mas 
conocidas Traducciones que de aquella Epís-
tola teníamos en Castellano , y cito entre 
ellas la del Licenciado Vicente Espinel! 

D.Cand. A l g o mas que citarla , Señor , aleo 
mas. 5 

Ttad. Y criticarla también ; pero nó sin fun-

damento , aunque y o lo diga. Bien es ver-

dad que no era y o el primero que había 

hecho poco aprecio de aquella Traducción. 

- Un 

(I) Tom.IX. Dae. xux. del Indice de las poesías. 

Un TÍO mió , que entendía el Latin y el 
Castellano , y juzgaba bien de los versos 
porque los sabía hacer , fué el primero á 
q u i e n o í d e c i r : Pobre Horacio en manos del po-

bre Espinel! Y ¿creerán V m s . que desde en-
tonces acá he tenido la desgracia de no en-
contrar ni un solo hombre de gusto que no 
dixese otro tanto? Y o le debo de tener tan 
estragado , que siempre me ha parecido y 

me parecerá lo mismo Mas si quiere V m . 
oir para su consuelo lo que dice sobre el 
asunto Cándido Lusitano , q u e t r a d u x o en v e r -

so suelto Portugués el Arte Poética de H o -
racio 1 con mucho acierto , y la ilustró con 
eruditas notas , éstos son los términos de su 
Prólogo traducidos al Castellano. " H e m o s 
<c visto la Traducc ión de Vicente Espinel, 

(i) Léanse las palabras del original Portugués: 
tc Vimos a Traducías de fícente Espinel , e ainda 
" a nao vimos peyor. He em verso solto summamen-
" te escabroso , sem nelle imitar em alguma parte al-
f e gums longes da Índole de Horacio. O peyor he que 
" n a o entendeo muito dos seus lugares mais princi-
" paes, nem traduzio muitas expressoés sem as quaes 
"f ica lánguido o Poeta , e sem aquella gala que he 
<c propria do seu vivo estylo. Na6 produzimos exem-
" píos para prova disto : em qualquer pagina facil-
" mente os achara o leitor." 

La Traducción de este Cándido Lusitano se impri-
mió en Lisboa año 1758 en un tomo en 4.0 El Tra-
ductor que habla en este Diálogo , ha tenido la sa-

tis-
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" y todavía no hemos visto otra peor. Está 
" e n verso suelto sumamente escabroso, sin 
" imitar en él en parte alguna , ni aun re-
" motamente, la índole de Horacio. L o peor 
" « q u e no entendió mucho de sus mas prin-
c i p a l e s lugares, ni traduxo muchas expre-
s i o n e s , sin las quales queda lánguido el 
" Poeta , y sin aquella gala que es propia 
" de su vivo estilo. N o producimos exem-

plos para prueba de esto: en qualquier 
" pagina los hallará fácilmente el Lector. " 
Aseguro á Vms. Señores, que si hubiese vis-
to este libro Portugués ántes de imprimir 
mi Discurso Preliminar , no hubiera dexa-
do de apoyar con aquella autoridad el jui-
cio que formé de Espinel ; pero la noticia 
que un amigo mió 1 me ha dado de aquella 
obra pocos días hace , ha llegado siémpre í 
tiempo para confirmarme en mi primer dic-

tá-

tisfaccion de encontrar en ella varios lugares de Ho-
racio interpretados con la misma inteligencia que él 
les da en la suya Castellana : lo qual proviene de 
que ambos Traductores siguieron los mismos buenos 
Intérpretes, y principalmente á Dacier. 

(i) D. Francisco de Arguédas , del Consejo de 
S.M. en el de Hacienda, Caballero curioso é instruido, 
es quien ha dado al Traductor, un año despues de ha-
ber publicado éste su Versión de Horacio , la prime-
ra noticia del libro de Cándido Lusitano , franqueán-
dosele para sacar de él estas especies acerca de Espinel. 

támen. Bien diferente concepto tenía de aque-
lla antigua Traducción el Sr. Sedaño quando 
con ella dió principio á la Coleccion del Par-
naso , tributándola sus aplausos. Sin embar-
go, no hallo que su voto sea por sí sólo bas-
tante poderoso para disuadirme de una opi-
nion arraigada en mí ocho ú nueve años 
ántes que me pasase por la imaginación el 
proyecto de traducir el Arte de Horacio, y 
confirmada después con el éxámen que he 
hecho de dicha versión de Espinel. 

D.Justo. Poco á poco , Señor: hagamos justi-
cia. Ese mismo Sr. Sedaño se ha puesto en 
la razón , y ha confesado lisa y llanamente 
en el tomo I. que aquella Traducción es 
extensa , y en el tomo III. que su A u t o r 
fué mili libre y excesivamente dilatado. 

D.Cand. ¡ A i que no es nada ! Venga acá ese 
tomo IX. del Parnaso , que todavía está 
chorreando sangre, ese tomo IX. en donde 
se da una buena carda al Sr. T r a d u c t o r ; y 
veamos en el Indice de las poesías la pag.47. 
Hallaremos estas palabras del Sr. Colector. 
O i g a n V m s . " Ta habíamos indicado en los tomos 

I. y III. los defectos de Espinel, reducidos d de-

masiada extensión é impropiedad , y en una pa~ 

labra , que fué mui libre , cuya breve decisión 

comprebcndc todo quanto dice el Traductor en 

25 páginas¿ Qué mas claro ha de hablar es-
te hombre contra Espinel ? 

Trad. 



Trad. Pues si le halla esos defectos , y confiesa 
que en ellos se comprehenden todos los que 
y o noté á aquel Licenciado en mi Discurso 
Preliminar ¿ qué más puedo y o apetecer ? 
C o n que, luego, y o no he acusado á Espinel 
de descuido alguno que y a no hubiese pre-
visto al Sr. Sedaño ; y éste, por consiguiente, 
considera justos los cargos que hago á aquel 
Traductor , como comprehendidos en la bre-
ve decisión d e los t o m o s I . y I I I . d e su P a r -

naso , renovada ahora en el tomo I X ? 

D.Justo. La conseqüencia es forzosa. 
Trad. Ahora bien , y o quiero dar al Sr. D . 

Candido una comision entretenida , y es que 
me busque á su espacio y á sus solas el lu-
g a r ó lugares de los tomos I. y III. en que 
el Sr. Sedaño haya hablado ( como lo asegu-
ra ) de la impropiedad de la versión de Espi-
nel. Hasta el tomo I X . no tenemos noticia 
de que haya dicho tal c o s a ; y y o no sé por 
que , citándose á si propio en fa lso , atesti-
gua con los volúmenes precedentes, quando 
en ellos sólo tacha aquella Traducción de 
dtLttada y d e libre , p e r o n u n c a d e impropia. 

Y digo y o ahora: si la Traducción de E s -
p i n e l es impropia , ¿ c ó m o es 1 felizmente ajus-

tada á su original ? c ó m o es perfecta ? c ó m o 

es excelente ? Y si es mui Ubre \ c ó m o es q u e 

nada 
(i) Tom. I. del Parnaso, Indice de las piezas, pag-. i. 

nada hai en ella superfino ni voluntariamente 
inxerido ? Pregunto más : teniendo aquella 
obra el capital defecto de la impropiedad, 
¿por qué se la da el primer lugar en una 
Coleccion de Poesías escogidas? N o h a b í a a l g o 

de Garcilaso , de los Argensolas , ó de otro 
gran Poeta nuestro con que encabezar ( d i -
gámoslo así ) el primer tomo del Parnaso ? 
N o hab.a para este fin otra obra que no fue-
se traducción? Y en caso de serlo ¿qué ne-
cesidad había de que fuese una traducción 
impropia y mui libre ? O p o r q u é u n e s c r i t o d e 

semejante especie había de tener cabida al 
principio , al medio , ni al fin de la que se 
l l a m a Coleccion de Poesías escogidas ? Y ú l t i -

mamente 

D.Cánd. Larguillo va el interrogatorio. N o lo 
hemos de hablar todo de monton. 

D.Justo. Perdone V m . que el Señor ha usado 
la figura que en la Retórica llamamos Acu-
mulación ó Coacervación. 

D.Cánd. ¡Mire V m . ahora que erudición tan 
fuera de tiempo! Hablemos por partes. 

Trad. Que me place. Y o gusto mucho del mé-
todo ; y por partes , como V m . d i c e , he-
mos de examinar esa tremenda crítica recien-
temente impresa al fin del tomo I X . del Par-
naso. 

D.Justo. Pues ¿ á qué somos venidos ? A q u í 
está el tomo : y harto será que las quatro 

pe-

w i v R r ^ w mvm-
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penúltimas páginas de él no nos den que ha-
cer para rato. Pero leamos primero en la 
P a g- 5 7 ° Ia °t>rita q u e da motivo á toda 
aquella Disertación. 

" D E I N C I E R T O A U T O R . 

M A D R I G A L . 

Inédito. • 
S¡ á la cabeza de una hermosa Dama 
Le aplicase un Pintor cuello de yegua, 
Y los miembros de varios animales, 
Aves y fieras, rematando todo 
En pece horrible : al ver tal monstruo, amigos, 
Contuvierais la risa ? Pues Pisones, 
Creed que esta pintura es todo escrito 
Que, como en sueño de hombre delirante, 
Se fingen monstruos de conceptos vanos, 
Sin tener proporcion , pies ni cabeza. " 

A esta antigua versión Castellana de los pri-
meros versos del A r t e de Horacio se llama 
aquí Madrigal. 

Trad. Bien haya quien c o n ese nombre la con-
firmó. 

D.Cand. Pero aunque arr iba dice Madrigal, mas 
a b a x o se l e e : Poesía btreha á modo de Madri-

galete. 

Trad. O l a ! C o n q u e y a rao s ó l o n o es Madrigal^ 

ni aun Madrigalete , s i n o un remedo , y , c o -
mo si dixéramos, un Aprendiz de Madri-

galete? 

D. 

i y 
V.Justo A s í se enriquece el arte métrica Cas-

tellana con una especie de composicion nun-
ca vista , oída ni representada. 

D.Cand. Y q u é ? por fuerza lo han de saber 
V m s . todo ? 

Trad. N o t o d o ; pero ni tan poco que ignore-
mos lo que es un Madrigal , porque gra-
cias á Dios no falta en casa un exemplar 
del Arte Poética Española de Rengifo. A i 
amigo ! y qué poco se le alcanza de acha-
que de versificación á quien ignora qué cir-
cunstancias debe haber en los versos á que 
se da aquel nombre. L a priméra que tiene 
ese fragmento para que en toda su vida 
pueda ser Madrigal , es estar escrito en verso 
suelto sin consonante. La segunda 

D.Justo. N o se canse V m . que esto se parece 
á lo del que decía que por 2 5 razones no se 
había hecho la salva , y la primera por que 
no había pólvora. Calle V m . las demás. 

D.Cand. C o n que ello es que sin consonante no 
hai tal Madrigal ? 

Trad. Ni Madrigalete , ni cosa que se le parezca. 
D.Cand. Pues quando el Sr. Sedaño lo ha di-

cho 
D.Justo. Aténgase V m . á eso. Adelante. Este 

f r a g m e n t o , M a d r i g a l , ó lo que Vms. quie-
ran , que existía en un manuscrito citado 
en la obra del Parnaso, se trahe en ella por 
varias razones que alega el Colector. La pri-
mera,... T r a d 



Trad. Acuérdese V m . de aquello de la pólvora. 
La única razón que ha habido ( y calle V m . 
las demás) para traher por los cabellos esos 
diez versos , es la de hacerlos servir de pre-
texto para censurar mi Traducción , y res-
ponder á mi Discurso Preliminar. 

D.Justo. Y o tal c r e o . 

Trad. Y bien puede V m . creerlo , porque así 
lo canta de plano 1 el mismo Editor del 
Parnaso. 

D.Cand. En t o d o caso lo que V m . ha de leer 
es eso que dice ahí de la censura que el Sr. 
Traductor ha hecho de Espinel. 

D.Justo. Vo i allá. A esa censura se la llama aquí 
intrépida , cruda, y rigurosa. 

Trad. N o pase V m . de ahí. La censura no es 
intrépida , s i n ó moderada ; n o es cruda , s i n o 

b i e n cocida y digerida ; n o es rigurosa , s i n ó 

justa. 

D.justo. Parece que acaba V m . de proponer 
tres puntos de un sermón. 

D.Cand. N o seré y o quien le oiga. Amigos, 
quédense V m s . con Dios. Y a veo que estamos 
mui encontrados. E l Señor empieza negan-
do desde l u e g o los hechos mas palpables. 
I C ó m o es posible que nos pongamos de 
acuerdo en t o d o el d.a? En ninguna cosa 
tiene tanta razón el Sr. Sedaño como en esa; 

y 
(i) Tom. IX. Indic. pag. X L V I . 

y sobre ello me mataré con mi Padre. Qué? 
Les parece á Vms. que no he léido y o la tal 
censura del Sr. Traductor que está presente? 
Pues ¿ no me coge allí entre manos á tres ó 
quatro hombres de bien, y me los pone co-
mo baxados de un burro ? O h , Señor ! Ten-
gamos caridad , y conozcamos nuestros de-
fectos. Aquello es subirse u mayores, aquello 
es no dexar hueso Sano, aquello...... 

Trad. Síentese V m . y serénese. 
D.justo. V a y a , Sr. D . Cándido. T o m e V m . 

un p o l v o , y hablemos á coros; que aquí se 
trata de averiguar quién tiene razón , y nó 
quién tiene mejores pulmones para meterlo 
todo á voces. Dexe V m . que hable el R e o ; 
y luego fiscalice V m . quanto quiera. 

D.Cand. Y ¡ cómo que fiscalizaré ! Me alegraré 
de oir por dónde se escapa. 

Trad. E n primer lugar tengo la gran satisfac-
c i ó n d e q u e si f u i Intrépido , crudo y riguroso, 

también lo ha sido el Sr. Sedaño, respecto 
de que todo lo que y o digo de Espinel en 
25 páginas, es en substancia lo propio que 
aquel Colector asegura haber y a impreso él 
mismo en sus tomos I. y III ; y si en ellos 
no lo ha d i c h o , lo dice en el I X , que para 
el caso tánto monta. 

D.Cand. D e esto hemos hablado y a , y no hai 
que volver á ello. 

Trad. Sí , Señor , volveré todas las veces que 
B es-



i 8 
este argumento ad bominem me venga á cuen-
to. Con todo , aunque parece que el Señor 
Sedaño y y o hemos venido á decir de Espi-
nel virtualmente lo mismo, él lo ha expues-
to en pocos renglones, y y o he cometido 
el delito de extenderme hasta 25 páginas, se-
g ú n él las ha contado. Mas y o , que también 
las he contado por mi parte , sé que se equi-
voca en once , porque en Dios y en mi con-
ciencia hallo que solo he empleado poco 
mas de catorce , y de letra bien avultada, 
en censurar á Espinel: y no me da buena 
espina esto de que el Sr. Sedaño empiece le-
vantándome sin necesidad un falso testimo-
nio tan á las claras. 

D.Cand. Es mui dable que haya padecido ese 
engaño sin malicia alguna. 

Trad. Sea por malicia , ó por ligereza , basta 
saber que es falso que y o haya gastado en 
censurar á Espinel tales 25 páginas. Pero dí-
game V m : aunque ellas hubieran sido 25 
docenas ¿ qué tiene que murmurar contra 
esto el Sr. D.Juan ? 

D.Justo. Que pudiera V m . haber dicho redon-
damente como él en un par de renglones: 
la versión de Espinel es mui difusa y mui libre , y 

tiene el defeito de la impropiedad ; y n o m e -

terse ahora en citas, exámenes, pruebas, ar-
gumentos , cotejos , y demás filaterías seme-
jantes , con que llena V m . en su Discurso 

Pre-

*9 

Preliminar esas 14 páginas, ó esas 25 según 
el otro cálculo. 

D.Cand. Y o tal d i g o : y vea V m . a h í , Señor 
T r a d u c t o r , por lo que su censura ha pare-
cido larga y exagerada. 

Trad. ¡ Buena regla de Crítica ! Qué ? no hai 
más sino echarse de repeso sobre un pobre 
A u t o r , y decir que su obra tiene defectos 
sin señalar quáles son , y dónde están ? Les 
parece á Vms. que cumplía y o tampoco con 
indicar un par de descuidos, en que qualquier 
hombre puede incurrir ? N ó , Señores: para 
condenar una obra por mala es menester en-
contrar en ella una larga serie de errores bien 
patentes ; y el que critica de otro m o d o , 
tiene mas gana de criticar, que fundamen-
tos para ser buen crítico. El Sr. Parnasista 
habrá sacado tal vez licencia del Público pa-
ra hablarle con esa autoridad , y ese laco-
nismo y tono magistral ; pero y o , aunque 
paso por intrépido , no he tenido la intrepi-
dez de asegurar que en Espinel hai impropie-
dades sin proponer unos quantos exemplitos 
de las que le he notado. 

D.Cand. Unos quantos! Sólo de textos mal 
entendidos , y truncamientos ó trastornos 
del sentido del original saca V m . en su Dis-
curso mas de 30 de ellos, que los tengo bien 
contados; y parece que se estuvo Vm. alam-
bicando los sesos para recogerlos. 

B I Tra-



Trad. Pues y o le aseguro á V m . que entre los 
reparos de esa especie que hubiera podido 
añadir , me dexé una media docena , que 
en caso necesario podrán servir para que las 
1 4 páginas se acerquen en efecto á las 25 , y 
el Sr. Sedaño no quede mal en esta parte. 

D.Justo. Mucho me alegrara de oirlos. 
D.Cand. ¿Y qué sacaremos de eso? Molernos 

con demostrar las impropiedades de Espinel? 
Trad. N ó , Señor , que bien demostradas las 

tengo y a ; sino probar que léjos de haber 
sido mi censura exagerada y prolixa , pro-
curé acortarla bastante , que no dixe en ella 
todo lo que pod:a y debía decir , y que he 
procedido en este punto con mas modera-
ción que r i g o r , aunque le pese al Colector 
del Parnaso , y á quantos Colectores han 
sido , son y serán. 

D.Justo. D iga V m . a lgo de eso, que me gusta. 
D.Cand. D e l dicho al hecho hai gran t r e c h o ; 

y creo , con licencia de V m . que despues de 
haber desmenuzado tánto aquella T r a d u c -
ción , no es posible haya V m . dexado en 
ella por censurar y e r r o alguno de importan-
cia. Serán , q u a n d o más , algunas frioleras, 
e s c r ú p u l o s , ó peuata minuta. 

D.Justo. Mucho me temo que sean mortales, 
y con co la , de los reservados al mismo A p o -
lo , y de aquellos que aun aquel Dios perdo-
na de mala gana.Pronto saldremos de la duda. 

Trad. 

Trad. Es mui fácil. Veamos en primer lugar 

cómo traduce Espinel las siguientes palabras 

de Horac io : 

Profesjui grandia turget: 

Serpit bumi tutus, nimittm, timidusque frocell*, 

gui variare cupit , &C. 

Qualquiera que tenga mediano discernimien-
to , conocerá que el Escritor que Horacio 
dice es hinchado , por querer emprender cosas su-
blimes , no es el mismo Escritor que dice se 
arrastra por la tierra , porque teme la tempes--
tad, &c. Pero Espinel , que no lo entendió, 
reúne en una misma persona e s t o s dos extre-
mos diametralmente opuestos de arrojo y de 
t e m o r , traduciendo: 

« Y el otro que profesa grandes cosas 
Todo se hincha, y todo al fin es viento: 
Va por el suelo al parecer seguro, 
Y aun de la tempestad se va temiendo." 

D e suerte que, según la interpretación de Es-
pinel, el mismo que temerariamente se hin-
cha y se remonta , es el que cobardemente 
va por el suelo y teme remontarse. 

D.Justo. Eso es lo que ahí suena ; y no encuen-
tro modo de dar tornillo á esos quatro ver-
sos para que digan otra cosa. V a y a : j que 
le parece á V m . de esto , Sr. D . Cándido ? 

D.Cand. Q u e ese será uno de los defectos que 
B j t u -



t u v o presentes mi amigo Sedaño quando se 
resolvió á pronunciar que en la Versión de 
Espinel hai impropiedades. 

D.justo. V m . ha dado en e l lo , y lo dema's es 

querernos engañar miserablemente Qué ! 
se rie V m . Sr. Traductor ? 

D.Cand. Vamos: que éste es asunto serio. 

7rad. Pues vaya seriamente otra observación. 
En el verso 83 dice Horacio que el pie Yam-
bo es proporcionado para las acciones dra-
maticas, rebus agendis ; y Espinel traduce pa-
ra tratar lat fábulas , de cuya interpretación 
resulta un sentido mui c o n f u s o ; pues aun-
que en Latin fábula significa , entre otras co-
sas, una composicion teatral; esta voz, tan-
to en Latin como en Castellano , es equí-
voca en el caso presente. E l mismo Horacio 
si hubiera d.cho aquí que el pie Y a m b o era 
acomodado para las fábulas, también se hu-
biera explicado con ambigüedad; p o r q u e , 
como quiera que las ficciones morales ó apó-
logos , quales son los de Esopo , Fedro , y 
otros semejantes , se llaman con propiedad 
tabulas, y estas se solían escribir cabalmente 
en versos senarios yámbicos , según lo exe-
cuto el o t a d o Fedro , quedaría la duda de 
si aconsejaba Horacio se escribiesen en aquel 
metro las fábulas de esta naturaleza. T a m -
bién debe notarse q u e , como entre las cinco 
partes que constituyen el poema épico , es á 

sa-

saber , acción , fábula, sentencia, costumbres y 
dicción , se cuenta la fábula , resultaría igual-
mente la duda de si Horacio opina ser el pie 
Y a m b o propio para las fábulas épicas,y que por 
consiguiente la baxada de Enéas á los Cam-
pos Elisios , que Virgilio describió en ver-
sos Hexámetros , estaría mejor descrita en 
versos Yámbicos : cosa que Horacio jamas 
pudo haber querido dar á entender. Bien 
al contrario , aquel sabio maestro se explico 
sin estas anfibologías, diciendo rebus agendis, 
y denotando así las acciones teatrales y dra-
máticas. Esto no necesita mas com'ento , y 
Espinel hizo decir á Horacio una expresión 
obscura y ambigua en uno de los textos mas 
claros y terminantes de su Arte poética. 

D.Cand. ¡Terrible hombre es V m ! 
Xrad. Antes bien para probarle á V m . que no 

lo soi , voi citando estos reparos , que no 
quise imprimir, por evitar prolixidad y no 
parecer demasiado impertinente. 

D.Justo. Y a estamos en eso. Pero ¿ qué hace-
mos con dos repantos ? Salgan los o t r o s , y 
no gastemos el tiempo en parola. 

Trad. Pues prosigo. Espinel entendió muí mal 
el difícil verso de Horacio : 

tfe circa vilem patulwnquc moraberis orbenu 

que vertió así: 

" S i del vulgacho la opinión no sigues." 
B4 E n 



En mi Traducción verso 2 8 6 se puede ver 
el legítimo sentido de aquel l u g a r , que tan-
to ha dado que discurrir i los Intérpretes. 
^ o no estraño que Espinel no le entendie-
se ; pero estraño sí que al escribir .su T r a -
ducción no hubiese consultado los buenos 
Comentadores , que le hubieran dado luz 
en este y en otros textos de dificultosa in-
teligencia. 

D.Cand A l to a h í , Sr. Traductor . Me parece 
que V m . se hace el desentendido de lo que 
le apunta el amigo Sedaño en su critica. 
Deme V m . aca ese t o m o , Sr. D . Justo, que 
quiero regalar los oidos á este Caballero con 
un parrafito * que le viene de perlas. Atien-
d a V m . Los elogios.... recayeron sobre Espinel 

ion respecto al tiempo en que escribió , en el qual 

son disculpables ( l o s d e f e c t o s ) por falta de lo < 

auxilios y socorros de Comentos y Glosas de Ho-

racio en que abundamos en estos tiempos , por lo 

que hoi »0 serían perdonables, como no lo son en 

nuestro Traductor.... ( e s t e es V m . ) . . . . los tnú-

íbos que comete , pudiéndose añadir que si el Tra-

ductor hubiera escrito en los tiempos de Espinel 

no hubiera hecho Unto ; y si éste hubiera florecido 

en los del Traductor , hubiera hecho muchísimo 

mas. Llévese V m . ésta , y vuelva por otra. 
D.Justo. Deme V m . esos cinco , Sr. D . Cán-

di-

( 1 ) P a g . XLVII. 

d i d o , que ni el Colector del Parnaso ni su 
dignísimo Defensor han dicho en su vida 
razones mas concertadas, ni mas convincen-
tes. Ahora sí que compadezco al Sr. T r a -
ductor ; que así responderá á este cargo co-
mo volar. 

Trad. Bien cierto es que no respondería tan 
pronto si en esto de Comentos y Glosas de 
Horacio no hubiese hecho algún mayor es-
tudio que el que debemos suponer en el Sr. 
D . Juan Sedaño. ¿ V e V m . sobre esta mesa 
ese "tomazo en folio que mas parece resma 
de papel que l ibro? Pues es la edición de 
Horacio hecha en Basiléa once años ántes 
que Espinel publicase su Traducción. A h í 
hallará V m . no mas que unos treinta y tan-
tos Comentadores de aquel Poeta Latino, 
de que pudo valerse dicho Licenciado si 
hubiese sido indagador curioso. ¿Pretendo 
y o acaso que hubiese consultado á Bentlc-
y o , á Daniel Heinsio , á Rodelio , á Des-
prez , á D a c i e r , á Minel io , á Juvencio , á 
B a t t e u x , y á otros que estaban entonces en 
el vientre de sus madres ? 

D.Jnsto. N o le hago y o á V m . tan inconside-

rado. 
D.Cand. Pues no faltaba mas! 
Trad. Pero ¿ hubiera Espinel incurrido en tan-

tos descuidos si en los lugares obscuros hu-
biese recurrido á los Glosadores é Intérpre-

prc-
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pretes anteriores á é l , como Acron , Porfirio, 
Landino , Pan asió, Jodoco Badio Ascensio , Cayo 

Emilio , Jorge Tabricio , Juno Dousa el Padre , Ro-

digino, Sabclito, Crinito , Hartmgo , Pulmano, 

Mureto , misino , Amerbachio , Pitbopéo , Pisca-

tor, Lochéro, Freigio , Bonfmis, Jatobo Grífolo, 

henruo y Roberto Estéfano , Jason y Gabriel de 

Ñores, Mcntelio, N anio , Irénho , Minturno, 

Lambmo , Turnebo , Ceruti, Cbaboto, Robortelo, 

y una caterva de ellos que pasan de 6o , de 
muchos de los quales hace mención Fabri-
cio en su Biblioteca Latina ? Es esto no ha-
ber Comentadores , ó no haberlos querido 
registrar? Y si Espinel los dio todos por 
vistos , y guiándose meramente por su ca-
pricho , traduxo , n ó como un Humanista 
docto y laborioso , sino como un Escolar que 
piensa que no hai mas que tomar en una ma-
no la p l u m a , y en otra el texto de Horacio, 
¿quien le tiene la culpa ? Pues ahora bien : 
sino fué para consultar 6o Comentadores 
que había en su t iempo ¿de dónde saca el 
Sr. Sedaño que si hubiese fiorecido en éste, 
hubiera consultado los 20, ó 30 que hai mas 
modernos ? Q u e d e m o s , pues , en que Espi-
nel n o p u d o carecer de los auxilios y socorros 

de Comentos y Glosas de Horacio, s i n ó ' q u e n o 

cuido de buscarlos y de examinar sus opi-
niones , huyendo el cuerpo al trabajo , y 
t r a d u c i e n d o c o n t o d a la libertad y la impro-

pie-

4 7 
piedad que con razón le nota el Sr. Sedaño, 
y que en mi Discurso Preliminar quedaron 
sobradamente probadas , aunque no fuera 
más que con los reparos sobre los versos 32. 
4 2 . 62. 83. 162. 165. 209. 2 5 1 . 289. 3 3 5-
y que sé y o qué otros , que V m . y el Sr. 
Parnasista deberán leer con reflexión antes 
de venirse á hablar y escribir de memoria. 

D.Justo. Basta , Señor , basta ; y tome V m . 
aliento , que acaba de ensartar ahí sin res-
pirar una letanía de citas y nombres ex-
trambóticos y rebesados que parecen palabras 
de conjuro. ¿ Q u é es eso , Sr. D . Cándido ? 
Parece que se ha quedado V m . suspenso. 

D.Cand. Y o lo que digo es que el Señor T r a -
ductor con todos esos Comentadores anti-
guos que nos ha nombrado , y con los otros 
modernos , que no quiero saber como se 
llaman , ha cometido muchos defectos q u e , 
según dice el Sr. Sedaño , hoi no son perdo-
nables. 

Trad. N o estrañaré que así haya sucedido, por-
que siendo Horacio un Poeta bastante obs-
curo , y tan encontradas las opiniones de 
los doctos sobre la inteligencia de algunos 
textos , acaso no siémpre habré acertado á 
elegir la m e j o r ; y aun tengo por imposible 
dar á muchos de ellos una interpretación que 
agrade generalmente á todos los Críticos. 
Y o me he contentado con seguir por lo c o -

mún 
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mun el dictamen de algún Comentador acre-
ditado , v. g . D a c i e r , que trabajó casi toda 
su vida en entender y traducir á Horacio, 
y que sin duda sabía en la materia mas que 
y o , y aun acaso mas que el Señor Sedaño. 
Contra las objeciones de los semisabios , y 
de los meros Romancistas, me sirve de es-
cudo la autoridad de aquel , ó de otro gran 
Literato semejante: y el que pueda adelan-
tar más en la materia , haga una traducción 
y publíquela; que si fuere mejor que la mia, 
me alegraré de todo corazon por el bien de 
la Literatura Española , que importa mas 
que mi crédito y que mi amor propio. Asi 
pienso, y debo pensar. 

D.Justo. P e r o , Sr. D . Cándido, ¿ no podría V m . 
citarnos algunos de esos defectos imperdonables 
en qile ha incurrido el Sr. Traductor ? 

D.Cand. A h í los hallará V m . en la crítica del 
Recopilador del Parnaso. 

Trad. Perdone V m . A q u í hablamos de los erro-
res nacidos de mala inteligencia del t e x t o , 
qualés son muchos de los que y o noté á Espi-
nel. Estos, y no los de estilo y versificación, 
son los que pueden evitarse con los auxilios 
y socorros de Comentos y Glosas de que 
habla el Señor Sedaño. Pero este Caballe-
ro no ha querido señalarme qué descuidos 
de esta clase ha advertido en mi T r a d u c -
ción. 

D. 
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D.Cand. A eso dice ( y me parece que ha de 

s e r e n l a p a g . LI. ) q u e no es de su incumben-

cia recopüarlos. 
Trad. Pues si no es de la suya , tampoco debe 

serlo de la mia. 
D.justo. Se reservará para mejor ocasion. 
jr.id. Pues bien: quando llegue este c a s o , le 

responderé , si me expusiere mis faltas con 
mas fundamento y con mas cortesía de la 
que gasta en su reciente crítica ; y entre-
tanto comeré caliente y beberé frió , y me 
reiré de todos los que me censuren con ge-
neralidades y palabras preñadas , porque pa-
ra censuradores de esta especie tengo y o las 
faldriqueras llenas de qué-se-me-da-á-mí. Pero 
debo prevenir á Vms. que quando y o criti-
qué á Espinel y á otros Traductores de H o -
racio , no expuse mi censura tan pelada que 
no la acompañase con una tal qual T r a d u c -
ción , en que á lo ménos procuré corregir 
lo que me repugnaba en los otros. A este 
mismo modo pueden Vms. aconsejar al Sr. 
Sedaño que quando le parezca ser de su in-
cumbencia recopilar mis defectos m e a d v i e r t a á 

renglón seguido el modo de emendarlos: lo 
qual le será fácil con escribir una nueva 
Traducción del Arte Poética de aquel in-
signe Maestro. Así no sólo me dará una 
buena lección práctica , sinó que hará un be-
neficio al Público , y no podré decir enton-

ces 



ccs lo que ya escribí en mi Discurso , y el 
Sr. Colector me vuelve al cuerpo en su crí-
t i c a , e s t o e s : Que todavía necesitamos conoter 

ttujo'r á Horacio. 

D.Justo. S í , por D i o s , Sr. D . Cándido : inste 
V m . sobre este punto , que es importante, 
y que si se logra , nos ha de servir á todos 
de gran diversión Pero volvamos á nues-
tro discurso pendiente. Tres eran , si mal no 
me acuerdo, los reparos que llevaba y a cita-
dos el Sr. Traductor de Jos muchos que se 
le han ofrecido en la Versión del Licencia-
d o Espinel ; y no le perdono los demás si 
son como los anteriores. 

D.Cánd. Acabemos con ellos de qualquier mo-
d o ; porque hai otras cosas de que tratar. 

Trad. D i g o , pues, que si Espinel hubiese re-
currido á los Anotadores de Horacio , h u -
biera entendido la significación del verso 
332. 

Pos se linenda cedro , et levi servanda cupresso. 

que traduxo as í : 

w que en durable cedro, 
O en bruñido ciprés guardarse puedan." 

E l texto original indica bastantemente que 
los escritos apreciables se solían conservar en 
tablas de ciprés; pero si hablando del ciprés 
dice servanda , que se hayan de guardar > 

ha-

hablando del cedro dice linenda, que se ha-
yan de untar. E n mi Traducción he expli-
cado que los buenos libros se preservaban 
untándolos con un xugo ú esencia que se 
extrahía del cedro. Espinel no distinguió las 
dos diferentes significaciones de linenda y ser-
randa ; pues traduxo este último participio, 
y omitió el primero , sin duda porque sin 
el socorro de los Comentadores le fué impo-
sible penetrar qué quería decir untar con ce-
dro. Acaso por la misma razón erró en el 
verso 423 la traducción de las palabras et 
spondere levi pro paupere , d i c i e n d o : 

<CY que sepa fiar en poco al pobre." 

H o r a c i o n o dice si le fia en poco ú en mucho, 

y el adjetivo levi , que el Traductor creyó 
significaba en poco , concierta indubitable-
mente con paupere , denotándose con la e x -
presión pobre ligero al que p o r su l igereza ó 

mala conducta ha caido en pobreza. As í lo 
entienden todos los buenos Comentadores , 
y así lo he traducido y o . 

D-Cand. O t r o reparo aguanto , y nó más. 
Trad. Pues concluyamos con éste. E n el verso 

4 3 7 . quando traduce Espinel: los ánimos de 
mil dobleces y cautelas llenos, se d e x a e n e l t i n -

tero la alusión que Horacio hace á la fábula 
d e la zorra c o n las palabras animi sub vulpe 

latentes. N o b a s t a b a d e c i r dobleces y cautelas; 

era 
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era necesario haber d i c h o : cautelas , o astu-
cias como las de la zorra, p a r a n o o m i t i r u n a 

imagen tan adequada como la que ofrece el 
original Latino. Pero era Espinel bastante 
inclinado á dexar sin traducir varias expre-
siones de Horacio , como lo hizo con el 
Pompdius sanguis d e l v e r s o 2 9 2 . 

D.Justo. Eso no es lo ajustado. V m . ofreció 
concluir con un reparo , y así al descuido 
nos ha embocado un par de ellos. 

D.Cánd. ¡Si digo y o que el hombre se perece 
por zaherir y abrumar al próximo! Y 
bien está ¿habrá V m . quedado mui ufano 
con esas imperfecciones que ha advertido 
en Espinel? 

Trad. Sí , Señor ; porque así creo haber proba-
do superabundantemente que me faltó m u -
c h o p a r a ser intrépido , crudo y riguroso e n m i 

censura , quando sólo publiqué en ella una 
parte de los defectos de aquel Licenciado. 

D.Cánd. Pero ¿ese pobre Licenciado le ha he-
cho á V m . algún mal? Quisiera y o saber 
porqué la ha tomado V m . con él. 

Trad. Nunca ha sido mi intención ensangren-
tarme con un Autor que ya no existe , al 
qual aplaudo y admiro (según lo manifiesta 
mi Discurso Preliminar ) en otras varias obras 
suyas que le hacen mas honor que la T r a -
ducción del Arte de Horacio. M i fin no fué 
otro que desengañar á los Lectores inadver-

tidos que pudiesen dexarse sorprehender^ ó 
deslumhrar con los elogios que da el Señor 
Parnasista á aquella Versión ; la qual no so-
lo no debió colocarse en el principal lugar 
de la Coleccion del Parnaso ; pero era dig-
na de descartarse de ella por las ya demos-
tradas impropiedades. Añado á lo dicho que 
todos los cargos que entonces hice á Espi-
nel sobre las erradas inteligencias del texto, 
fueron tan justos como los que ahora le ha-
g o : que el Sr. Sedaño no le ha disculpado 
de ninguno de ellos , que es lo que debía 
haber hecho , en lugar de empeñarse en exa-
minar si los hai ó nó en mi Traducción 
(aunque no determina quáles sean los que 
en ella ha notado de esta misma clase ) ; y 
últimamente que en ser intrépido ( si acaso lo 
he sido ) cumplí con el carácter propio de 
mi edad , según me lo aconseja el mismo 
Señor Parnasista en las últimas lineas de su 
crítica. 

D.Justo. N o entiendo lo que quiere V m . decir 
con eso* 

Trad. El Sr. D . Cándido bien lo entiende. Q u e 
lea la advertencia que sobre esto me hace el 
Señor Impugnador. 

D. Cánd. Si haré. Dice así : X aun el mismo 
( T r a d u c t o r ) se debería haber sujetado con Id 

moderación de su ir 1 ti ta , para no ser tompre-

heudido en la sentemia del famoso texto que ha 

C pre-
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pretendido interpretar. 

"Intererit multum Divusne loquator, an hcros.n 

D.Justo. Loquatur d i r á , q u e n ó loquator. 

Irad. Esa es errata de las infinitas que hermo-
séan la Obra del Parnaso. Va se hablará de 
eso á su tiempo. Prosiga V m . 

D.cánd. Maturusne senex, an adhuc jlorcnte jaretita. 

Tervidus. 

Esto quiere decir c laramente que hable V m . 
c o m o mozo que es , y n ó c o m o viejo. 

Trad. Pues á eso respondo , explicando lo que 
dixe antes, que s i , según Horacio , el mozo 
ha de ser fervidus ( esto es , ardiente , fervo-
roso , intrépido ) , y según el Sr. Sedaño y o 
lo he sido en mi crítica , no hai mas que 
pedirme ; y no sé por q u é me reconviene 
con un texto que , léjos d e ser contra mí, 
pudiera servirme de disculpa en caso de que 
h u b i e s e s i d o intre'pido , crudo y riguroso. N o 

t e n g o m a s intrepideces , crudezas n i rigores q u e 

decir en el asunto. A h o r a aplaudan Vms. la 
feliz acomodacion de aquellos versos , y juz-
guen qué bien los habrá entendido quien los 
ha aplicado tan oportunamente. 

D.Justo. Le hace á V m . fuerza todo esto, Sr. 
D . Cándido? 

D.Cand. Alguna ; pero ¿ q u é sabemos lo que 
respondería el Sr. Sedaño si estuviera aquí 
presente ? Y o suspendo mi juicio , y no quie-
ro meterme en honduras. L o que conviene 

es 

es que el Sr. D . Justo continúe la lectura 
de la crítica del Colector del Parnaso, por-
que me parece que han de ir saliendo en 
ella unas objeciones á que el Sr. Traductor 
no tendrá tan pronta la respuesta. 

D.Justo. Ahora lo verémos. Atiendan V m s . 
E l Sr. Sedaño no sólo dice que es intrépida, 
cruda y rigurosa la censura del Señor contra 
la Versión de Espinel , sinó también la que 
ha estampado ( estas son sus palabras) contra 
el Colector , porque la inserto con tan desmesu-

rados elogios ( como afirma el nuevo Traductor ). 

Trad. E l nuevo Traductor no afirma tal. 
D.Cand. C o m o nó ? 
Trad. C o m o en todo su Discurso Preliminar 

no encontrará V m . la palabra desmesurados. 
D.Cand. E s posible? 

Trad. Protesto contra ese falso testimonio. A h í 
está el tomo de mi Traducción , y descalá-
breme V m . con el texto en que y o haya 
escrito tal vocablo. 

D.Justo. A la verdad que V m . sólo dice aquí 
en la pag. XXIII . de su Discurso estas pala-
bras ; exagerado elogio. Mas abaxo se repite 
elogio , y luego alabanzas ; pero sin añadir si 
s o n desmesuradas, descompasadas , desconcertadas, 

desatinadas , descomunales , ni otra cosa que 
empiece por des. 

D.Cand. ¡ E n buenas frioleras gastan Vms. el 
tiempo ! ¿Qué mas tiene desmesurado que exa-
gerado ? C 2 Trad. 



Trad. Tiene , que no es lo mismo hablar con 
ponderación y encarecimiento , q u e h a b l a r sin 

medida , regla n i concierto , q u e es l o q u e 

quiere decir desmesurado. Si así lo hubiera 
escrito , acaso no me faltarían argumentos 
de vulto con que sostenerlo; pero pues no 
me pasó por el testuz semejante palabra , y 
es el Sr. Parnasista quien se la ha inventado, 
no tengo que salir á la defensa. Solo diré que 
si antes le probé que era mal contador quan-
do de 14 páginas hizo 25 , ahora le pruebo 
que es mal l e c t o r , ó que necesita anteojos 
para conocer que donde dice exagerado no 
dice desmesurado. 

D.Ca'nd. Está mui bien ; pero de todos modos 
su crítica de V m . se dirige contra el C o l e c -
tor del Parnaso. No es así ? 

Trad. También eso es incierto. 
D.Ca'nd. Otra ! A ese paso puede V m . ir negán-

dolo todo. 
Trad. Ya se ve que negaré todo lo que sea fal-

so. El primer tomo de la obra del Parnaso, 
y los quatro siguientes, salieron sin nombre 
de autor , y ni á mí ni al Público nos debía 
constar si su Recopilador era D . Juan Seda-
no , ó el Preste Juan de las Indias. Por con-
siguiente no nombré á tal Caballero ; y añado 
que ni siquiera dixe Colector , Recopilador , Edi-
tor , ni cosa q u j lo valga. Unicamente e x -
puse , que en tal y tal tomo del Parnaso se 

leía esto y aquéllo y lo de mas alia. D e ma-
nera que critiqué unos quantos renglones de 
aquella obra , pero nó al A u t o r de ella , a 
quien ni aun remotamente indico en mi Dis-
curso Preliminar. Por lo qual niego como el 
Alcorán de Mahorna que mi critica se haya 
jamas dirigido contra el Colector del Parnaso, 

según él se lo figura. 
D.clnd. Pero, Señor, censurar la obra o censu-

rar el Autor allá se va á salir todo. 
Trad. Se conoce que V m . y el Sr. Sedaño están ^ 

bien impuestos en las reglas de la critica li-
teraria. Los escritos no son las personas de 
los escritores ; y si mi ánimo hubiera sido 
zaherir al Colector de aquella obra , y n o 
impugnar algunas proposiciones que están 
impresas en ella , hubiera empezado por de-
mostrar que se acreditaba de malísima elec-
ción quien incluía Traducción semejante en 
una que se llama Coleccion de Poesías esco-
gidas ; y acaso no faltarían hombres de mas 
ousto que el Sr. Sedaño, que fuesen de mi 
opinión. Pero aquel Recopilador , lejos de 
agradecerme el miramiento que tuve en no 
citarle ni por su nombre , ni por el título 
de Colector , Editor , ni Recopilador , se da 
por sentido, y lo publica en letra de molde. 

D.Justo. Señor D . C á n d i d o , quien se pica, ajos 
come. Y aun no es ese el chiste, sino que 
el Señor publicando su Traducción del Arte 
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Poética con su nombre , apellido y empleos, 
habló de una obra anónima y enmascarada, 
y el Editor de ella sale ahora con todos los 
suyos , y á cara descubierta á la vindicación 
de la ofensa que no se hizo á su persona: 
que es lo mismo que decir que el asunto se 
ha de tratar ya como personal y directo de 
D . Juan López Sedaño á D . T o m a s de 
Yriarte , quando hubiera podido quedarse 
en mera altercación literaria de libro á libro. 
D e suerte , Señores , que desde hoi estos 
dos Campeones y sus Obras propias, ó pro-
hijadas , están en obligación de sacarse al 
aire todos los trapos. 

Trad. A l g o pudiera haber de eso ; porque una 
cierta Tragedia intitulada Jahel , y la C o -
lección del Parnaso (frutos ambos del nu-
men y buen gusto del Sr. Sedaño) nos da-
rían bastante campo para ello. 

D.Justo. Y rio dexaría de ser asunto divertido. 

Trad. Si y o le emprendiese , sería sin imitar á 
los malos y descorteses Crít icos, que en lu-
gar de ceñirse á censurar las obras de los 
Escritores en quanto ingenios , se propasan 
á vituperar las calidades y circunstancias de 
ellos mismos en quanto hombres. 

D.Cand. En eso sí que tiene V m . mucha razón: 
y el Señor Sedaño no le da á V m . motivo 
para otra cosa. 

Trad.Con todo, algo pudiera decirse en el asunto, 

y 

S ? 
V aquello de hablar de si y o soi mozo ó viejo, 
citándome un textecito de Horacio para que 
sepa cómo se han de manejar los m o z o s , me 
parece que no era mui del caso , ni para vin-
dicar la Traducción de Espinel , ni para cr i -
ticar la mia : mayormente quando el que me 
da el consejo se exponía á que le respondiese 
y o con otro del mismo H o r a c i o , en que di-
c e : q u e 1 el hombre maduro se guarda de incur-

rir en cosa alguna de que después tenga que desde-

cirse o'volverse atras: y y a v e V m . q u e e l S r . 

Sedaño se halla cabalmente en este caso des-
pues que le he descubierto los falsos testi-
monios que me levanta , y que V m s . van 
conociendo con evidencia. 

D.Cand. T o d o eso está mui bueno ; pero insen-
siblemente nos vamos alejando de nuestro 
asunto. 

D.Justo. ¿Qué quiere V m ? Las palabras sue-
len salir ensartadas como las cerezas. En fin, 
la censura del Sr. Traductor contra el l ibro 
del Parnaso ( y a que nó contra su E d i t o r ) 
es , según éste afirma , tan intrépida , cruda y 
rigurosa como la otra dirigida contra E s -
pinel. 

D.Cánd. Eso es lo que no tiene duda. 
Trad. Y o no sólo lo dudo, pero lo niego redonda-

m e n t e C 4 
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D.C áud. Ya van tres negaciones: valgale á V m . 

el Apóstol S. Pedro. 
Trad. Y negaré desde ahora hasta que cante el 

gallo. En este punto las clausulas de mi Dis-
curso Preliminar han de decir mas verdad 
que V m . y el Sr. D . Juan Sedaño. Al l í , des-
pués de exponer mis observaciones sobre la 
Versión de Espinel , y copiar las palabras 
con que en el Parnaso se la alaba , dixe " q ;e 
" l o s juiciosos inteligentes cotejarían aquel 
"e logio con la censura que dexaba estampa-
" da , y que á ménos que acertasen á vindi-
c a r l e de los justos cargos que contra su 
" T r a d u c c i ó n resultaban , mal p o d r a n con-
f o r m a r s e con las alabanzas insertas en el 
"Parnaso E s p a ñ o l . " Esto quiere decir , que 
siempre que se pruebe no haber en Espinel 
los defectos que apunto , serán deb :dos los 
aplausos con que se le honra en aquella C o -
lección. Y c o m o el Sr. Sedaño , léjos de dis-
culpar á Espinel , conviene conmigo en que 
su Traducción padece impropiedades; resulta 
q u e sin m u c h a intrepidez,, crudezut ni rigor se 

puede asegurar que aquellas alabanzas no 
son justas. N o obstante , tuve la moderación-
de no sacar y o mismo esta conseqüencia , y 
dexarla á la penetración de los lectores. A h o -
ra vean Vms. si en lugar de ofenderse el de-
licado Recopilador del Parnaso , no hubiera 
hecho mejor en usar conmigo esta urbani-

dad 
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dad de que y o le di tan público exemplo. 
D-7usto. ¿Queda V m . satisfecho, Sr. D.Cándido? 
D.Cánd. D e suerte que esas cosas son como se 

toman. Hasta ahora y o lo que veo es que 
V m s . tratan este asunto como en tono de 
b u r l a , quando la crítica de mi amigo D . 
Juan es tan formal y tan seria. Si el Señor 
Traductor hubiese de responder á ella por 
escrito , á fe que no se divertiría en chan-
zonetas , ni graciosidades que no vienen al 

caso. , 
Trad. Perdone V m . Cabalmente sena ese el es-

tilo que y o usaría : lo primero porque ni que 
mi Traducción sea buena ó mala , ni que 
el Sr. Sedaño sea, ó nó , un verdadero L i -
terato , son asuntos para que y o me forma-
lice ni me inquiete ; y lo segundo porque el 
mismo Horacio me advierte en una de sus 
S á t i r a s , q u e en estos casos muchas veces la críti-

ca festiva vale más que la severa. 

D.Cánd. Pero ¿ me dexarán Vms. explayar un 
poco sobre uno de los cargos mas ^ terribles 
que el Colector del Parnaso ha hecho al Sr. 
Traductor ? 

DÍjusto. Es mucha razón que V m . diga quanto 

le ocurra. 
Trad. S o i c o n t e n t o . 

;D.Cánd. Pues voi allá. V m . Sr. D . T o m a s , ha 
querido disculpar en su Discurso Preliminar 
al Licenciado Espinel de la prolixidad en su 

V e r -
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Vers ión; defecto de que se le acusa en el 

111. tomo del Parnaso. 

Trad. E s a s í . 

D.Cand. V m . sentó que el original de Horacio 
tiene 4 7 6 versos , y que en la Traducción 
de Espinel hai 8x8 : y aun este exceso de 
mitad por mitad no le parece á V m . dema-
siado. 

Trad. Antes mui regular , y menos que sufi-
ciente. 

D.Cattd. V m . dixo que la Lengua Latina es de 

suyo mas concisa y enérgica que la Caste-

llana. 
Trad. Y toda lengua que tenga casos deberá 

serlo mas que otra que no los tenga. A d e -
lante. 

D.Cattd. V m . da por supuesto que el verso 
hexámetro Latino es siempre mas largo que 
el endecasílabo Castellano , resultando que 
no es difuso quien pone , v. g. dos de éstos 
por uno de aquellos. 

Trad. En general es así, atendidas todas las di-
ferencias que hai de un idioma á otro , y de 
una versificación á otra. 

D.Cattd. V m . asegura también que ordinaria-r j 
mente qualquiera traducción debe ser mas 
larga que el original. 

Trad. Si la traducción está bien hecha , y no 
se dexa nada por decir , es preciso que así 
sea: y añado, que si se traduce un A u t o r 

c o -
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como Horacio , un Autor antiguo , ut» A u -
tor mui conciso , y por consiguiente de di-
fícil inteligencia, un Ajxtor lleno de alusio-
nes á varias costumbres , hechos y nombres 
de personas de su tiempo, un Autor sobre 
c u y a interpretación apénas bastan muchos 
centenares de comentos y glosas, y un A u -
t o r , en fin, que escribió en verso y se ha de 
trasladar en verso, no debe parecer prolixa 
una traducción que explique b:en todos los 
lugares obscuros , aunque triplique , quanto 
sea menester, el número de versos del ori-

dEm. Pues mire V m : el Sr. Sedaño prueba 
en la pag. XLVIII. de su crítica que Espinel 
es largo , pero que V m . es dilatadísimo, di-
fusísimo y redundantísimo. 

Trad. Veamos por que lo soi. 

D.cánd. Porque gasta V m . en su Traducción 

1083 versos. 
Trad. Es verdad que así lo dixe en mi Discur-

s o ; bien que hai en aquel número una erra-
ta que tuve cuidado de salvar al fin de mi 

^obra, pues los versos son en realidad 1065. 
D.C.índ. Pues sean enhorabuena 1065. 
Trad. Pero advierta V m . que no todos son en-

decasílabos como los de Espinel , porque 
hai interpolados muchos de siete sílabas, se-
gún lo permite el metro de Silva que allí 
uso. Apénas se encuentra página en que no 

ha-
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haya seis, siete , íi ocho de ellos; y aun en 
alguna 1 hallará V m . hasta o n c e , que es mas 
de la tercera parte de los que la página mis-
ma contiene. 

D.Cánd. ¿Y qué me dice V m . con eso? 
Ir.id. Q u e lo tenga V m . presente para el co-

tejo del número de versos de mi T r a d u c -
ción con los del texto de Horacio ; porque 
si no es justo que V m . me ponga en com-
paración un verso Castellano de once sila-
bas con otro Latino que tiene trece , cator-
ce , quince y á veces hasta diez y siete: mu-
cho ménos lo será que quiera contarme por 
equivalente de éste el verso Castellano de 
siete silabas , que es la mitad del Latino. 
Para explicarme mas c laro, del verso Caste-
llano de siete sílabas al de once hai poco mas 
ó ménos tanta diferencia como del de once 
al hexámetro Latino. ¿ L o entiende V m ? 

D.Cánd. Y a me hago cargo; pero 
D.Justo. Pero d i g o : ¿ se atreverá V m . acá en 

nuestra lengua á poner en dos redondillas de 
arte menor una cosa que esté en una octava 
endecasílaba? Y a ve V m . que al fin siempre 
saldrán ocho versos por otros ocho. 

D.Cánd. ¡ Pues ni que fuera y o bruxo! 

Gastaré tres redondillas, ó quatro , ó vein-

te , ó las que me parezca , según la dificul-

t a d d e l a s u n t o . Trad. 

(i) Pag. 40. 

T W * 

7rad. V m . ha respondido como hombre de 
razón: y eso es puntualmente lo mismo que 
le pasa á quien traduce de verso Latino á 
verso Castellano. 

D.Cánd. Pero aun concediendo todo eso ¿ no es 
verdad que siempre es demasiado exceso el 
que va de 476 versos que tiene H o r a c i o , á 
1065 que ha necesitado V m ? 

Trad. Si ademas de la desproporción de aque-
llos versos respecto á éstos , se hace V m . 
cargo de las otras razones que he apuntado, 
hallará que nó. Pero quiero desengañar á 
V m . de otro modo mas breve y convincen-
te. ¿Cree V m . que las dicciones del idioma 
Francés sean mas largas que las del Caste-
llano? 

D.Cánd. A l contrario , las nuestras me pare-
cen mas dilatadas. 

D.Justo. Y esa es una de las razones porque 
son mas sonoras y mas semejantes que las 
Francesas á las de la lengua Griega. 

Trad. Pregunto mas. En la material distribu-
ción de los renglones ¿ quál ocupará mas 
papel , una obra en verso , ó una en prosa ? 

D.Cánd. ¡ Q a é preguntas tan chavacanas tiene 
V m ! Pues ¿no es claro que en el verso se 
desperdicia casi la mitad de cada página? 

Trad. Bien está. A q u í tiene V m . la T r a d u c -
ción Francesa hecha , nó por ningún zafio 
criado en las Batuecas, sino por el docto y 
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juicioso Mr. Dacier : y sin embargo de que 
está en prosa, y por consiguiente no desper-
dicia panel , ocupa en esta edición, que es 
la de Paris de 1 7 0 9 , mas de 37 paginas de 
á 30 lineas cada una. Reconozcamos ahora 
la mia , hecha en Castellano y en verso ; y 
veremos que sólo llena 36 de á 30 lineas 
también. C o n que reflexione V m . si se pue-
de llamar difusa una Traducción en verso 
que ocupa ménos páginas que otra bien he-
cha en prosa. , 

D.Cánd. ¿Y qué prueba eso? Y o no saco de ahí 

otra cosa sinó que ese Señor Dacier luc 

dilatadísimo , difusísimo y redundantísimo , c o -

m o dice mi amigo Sedaño que lo ha sido 

V m . 
Trad. C o n t o d o , y o me alegro de parecerme 

en esto á un hombre como Dacier ; y si 
quiere V m . que le diga por qué aquel sabio 
se extendió en su Versión mas de lo que el 
Sr. Sedaño cree necesario , ahora se lo de-
mostraré. 

D.Justo. Oiga V m . que éste es asunto s e n o , y 

merece atención. 
Trad. Sentemos desde luego que no siempre 

conviene traducir ; á veces es preciso expinar, 
q u e es u n p o q u i t o mas q u e traducir. L o s 

textos obreuros, que abundan en el Arte Poé-
tica de Horacio, como en otras composiciones 
suyas, necesitan por lo regular mas bien una 

declaración que una traducción , porque de 
lo contrario dexan'amos las cosas tan en L a -
tin y tan confusas como se están en el ori-
g ina l : y aun quiera Dios que á costa de 
mucho trabajo y alguna extensión se puedan 
poner claros los lugares intrincados que han 
hecho sudar á tantos Intérpretes y C o m e n -
tadores. ¿ Quiere V m . que le cite no mas 
que un exemplito? 

D.Cánd. V a m o s á ver. 

irad. ¿Qué quiere decir, v .g. aquel verso: 

Nec circa vilem patulumque rnoraberis orbern ? 

D.Cánd. Y o l o e n t i e n d o a s í : Ni te detengas al 

rededor de un círculo vil J patente. 

Trad. MUÍ bien. Esa es la traducción literal, 
y la haría qualquier principiante de la clase 
de Mayores. ¿ Pero le parece á V m . que es-
tá eso bien claro ? Qué círculo es ese de que 
habla ahí el Poeta? Y qué utilidad sacará de 
tal precepto el que quiera seguir en él á 
Horacio , y para ello consulte una traduc-
ción con esperanza de que le dé luz ? 

D.Cánd. Aunque y o no lo entienda, los doctos 
lo entenderán. 

Trad. Pero ¿las traducciones se escriben acaso 
sólo para los doctos , ó deben servir aun 
mucho más para los ménos instruidos ? 
Pues atienda V m . y perdone mi pesadez. 
Si se reuniese todo lo que y o sé que hai 

es-



escrito y esparcido en muchos Anotadores 
únicamente sobre ese v e r s o , que parece na-
da , compondría un tomo en 8 mayor que 
el de mi Traducc ión . ¿V que resulta de tan-
tas Disertaciones y Glosas? Voi a explicar-
lo. Fieúrese V m . v . g . que un Poeta qiuere 
sacar de la Eneida de Virgilio asunto para 
una T r a g e d i a : y que la empieza desde la 
tempestad que á vista de Sic.lia hizo naufra-
gar á Eneas , obligándole a arribar a la L i -
bia ; que continúa con el episodio de los 
amores de D i d o , la narración de la destruc-
ción de T r o y a , la partida de Eneas , su lie-
cada á T r a c i a , á Creta , a las Islas Strota-
das á E p i r o , y finalmente a Sicilia , donde 
v i o ' a l e igante Polifemo: que prosigue ha-
ciendo baxar á su Hcrce á los Campos Eli-
sios l legar después á Italia, y experimentar 
allí eran número de acasos prósperos y ad-
versos ; y que remata con la muerte de 1 ur-
no en' que finaliza la acción del Poema. 

(¿é le parece á V m . que ha hecho este 
Poeta imitador? Detenerse en el mismo cír-
culo , rodéo , giro , digresiones, serie y con-
junto de sucesos que Virgilio imagino para 
divertir al lector. Pues este círculo , servil-
mente c o p i a d o , es el que Horacio llama aquí 
vil y patente; porque es fácil , obvio y ma-
nifiesto para qualquiera que se ponga á imi-
tarle , sin alterar ó suprimir lo conveniente, 

res-

respecto de que hace un Poema dramático 
de lo que era un Poema épico. Y vea V m . 
aquí por lo que es disparatada una C o m e -
dia ó Tragedia que empieza desde el naci-
miento del Heroe , y va siguiendo todos 
los sucesos de su vida hasta que le nacen 
canas, y hasta que muere. 

D.Justo. ¡ M i r e V m . q u i e n d i r i a q u e e l círculo 

vil y patente era eso 1 Y también es buena 
aprehensión de Horacio ir á incluir en un 
solo verso tanta caterva de cosas. Aquellos 
famosos Pisones á quienes él escribía , y al-
gunos doctos de Roma en aquel tiempo 
sin duda le entenderían desde luego lo que 
quiso decir ; pero apuesto á que los que he-
mos nacido diez y ocho siglos después nos 
habrémos dado de calabazadas ántes de sa-
carlo en limpio. 

Trad. ¿ Quiere V m . ver una traducción bien 
breve de este precepto ? Pues oiga V m . á 
Espinel , que aunque el Sr. Parnasista le acu-
sa de dilatado , no pudo ser mas lacónico. 
Dice así: 

<c Si del vulgacho la opinion no sigues.'* 

E s t o e s t r a d u c i r c o n mano concisa , c o m o d i -

ce el Sr. Sedaño. Pero ¡ qué bien! Déxolo á 
la piadosa consideración de Vms. 

D.Cand. i\ Vm. como lo traduce? 
Trad. En tres versos; y todavía no sé si está 

bastante claro: D N o 
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« No sigas ( que esto es fácil) el conjunto, 
La serie coda , el giro y digresiones 
Que usa el original que te propones." 

V.Justo. A l g o mejor se entiende así que si dixe-
r a : N i te detengas al rededor de un círculo vil 

y patente. 

Trad. Pero no tuve la mano concisa. ¿ C ó m o ha 
de ser ? M i flaqueza es querer pecar de pro-
lixo antes que de confuso , porque el mismo 
Horacio me ha enseñado esta mala maña 
con aquella indirectilla 1 en que él mismo 
parece que reconoció el único defecto que 
se le ha notado: 

«c Tan breve quiero ser que soi obscuro." 

V.Cand. Y ¿ qué quiere decir que en tal qual 
texto se haya V m . visto precisado á exten-
derse un poco ? Esa precisión no la habrá ha-
bido siempre, y su Traducción de V m . es 
difusísima desde la cruz á la fecha. 

Trad. Se equivoca V m . Hai en el Arte Poética 
15 ó 20 lugares que pudiera citar , casi tan 
intrincados como éste ; y para haberlos dexa-
do puestos en cifra ó en enigma , á fé que 
no me hubiera tomado el trabajo de hacer 
una Traducción , ni de consultar y conci-
liar en lo posible las opiniones de los Intér-
pretes, que pocas veces suelen estar de acuer-
do. D. 

(1) Brevis este laboro : obscurus fio. 

5 1 

V.Ca'nd. Pues si V m . cree haberlo dexado to-
do tan perceptible, ¿para qué nos emboca 
mas de 50 páginas llenas de Notas? 

Trad. En eso conocerá V m . que todavía mi 
difusión , dilatación y redundancia n o h a n b a s -

tado para que y o quedase satisfecho de que 
mi Versión sería tan inteligible como deseaba. 

V.Justo. Ahora que hablamos de Notas , estra-
no mucho que habiendo hecho mención el 
Sr. Sedaño de su Traducción de V m . y de 
su Discurso Preliminar , que es lo que mas 
le ha chocado , haya guardado silencio acer-
ca de las tales Notas. 

Trad. N o le tenía cuenta hacer caso de ellas; 
porque si las hubiese citado , no podía ale-
gar ignorancia sobre los motivos que tuve 
para explayarme en la interpretación de al-
gunos textos. Ellas son las que manifiestan 
bien lo difícil que es la inteligencia del ori-
ginal de Horacio : ellas descubren pat\e de 
la recóndita erudición que en el se encien a : 
ellas, en hn, me disculpan no sólo de lo que 
me he extendido para ser claro , sinó tam-
bién de lo que , aun siendo y o extenso , pu-
do quedar todavía algo obscuro Pero si 
un texto de Cicerón pud.ese hacer alguna 
fuerza al Sr. Sedaño , se terminaría toda es-
ta question con ménos palabras. Aquel Sa-
b i o e n su Discurso sobre el m j>r giticio di* Ora-

dores , hablando de la traducción latina que 
D i ha-
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había hecho de dos Oraciones Griegas de 
Eschínes y Demóstenes, dixo que las pala-
bras se habían de considerar 1 no según su 
número , sino según su peso. E n t r e t é n g a s e e l S r . 

Parnasista en contar materialmente mis pala-
bras una por una ; que y o me atendré al 
dictamen de los que juiciosamente las pesen 
sin contarlas; y sólo añadiré aquí que el Sr. 
Sedaño pudiera haber escusado este cargo que 
me hace si se hubiese acordado de lo que es-
cribió al fin de su tomo V . del Parnaso, pag.X. 
d o n d e , hablando de la Traducción que Gre-
gorio Hernández de Velasco hizo del Poema 
Latino del Parto de la Virgen compuesto 
por Jacobo Sanazzaro , dice que " es una de 

las mas arregladas que tenemos por lo que 
" m i r a á la substancia, salvo en la extensión, 
" en que no permite el índole de la Lengua Cas-

" tellana reducirse á los límites de la concision 

" Latina ; de donde procede que toda versión de 

" este idioma en el nuestro , si es dilatada , J ha 

" de explicar exactamente el sentido de los pen-

" samientos , es forzoso que haya de ser notable-

"mente mas difusaPero aquel Caballero, ó 
es muy flaco de memoria , ó en el año de 
1778 no piensa como pensó en el de 1 7 7 1 -

D.Justo ¿ Y eso se tenía V m . guardado? 

D. 

( i ) Non enim ea ( v e r b a ) me annumerare lector» 
futavi oporterej sed tamquam appendere. 

D.Cand. Bien esta'. V m . Sr. t>. T o m a s ha habla-
do como un libro ; pero se ha olvidado de 
lo mas esencial. ¿Para qué le parece á V m . 
que el Sr. Colector Sedaño le propone el 
modelo de aquel Madrigalcte inédito de in-
cierto Autor de que se trató poco há ? Pa-
ra probarle á V m . irremisiblemente que el 
tal Autor incierto supo expresar substancial-
mente en 10 versos todo lo que Horacio di-
x o en 8 y medio, y todo lo que V m . ha 
dicho en 18. 

Trad. Traduciendo no mas que substancial-
m e n t e , y o lo creo ; y aun con ménos de 
los 10 versos bastaría ; pero si se ha de ex-
presar toda la fuerza de cada palabra del ori-
ginal en estilo corriente , y sin dexar dudas, 
con licencia de ese Señor Incierto , sea quien 
fuere , y del Sr. Parnasista que le celebra, 
harto será que se puedan hacer esas valentías. 

D.cdnd. A h í está el mismo fragmento inédito , 
que nos sacará de la dificultad. 

D.7usto. Madrigalete se llama , y no me altere 
V m . la mente del Sr. Sedaño. 

I'rad. Examinemos, pues, este retacito de T r a -
d u c c i ó n . D e l humano capiti q u e está en el 

primer verso de Horacio , y el mulier formo-
sa superne que está en el quarto , sacó el 
A u t o r el primero de los suyos, diciendo : 

« si á la cabeza de una hermosa dama." 

H o -



Horacio es por si bien compendioso , y no 
necesita de que se le compend e de nuevo: 
por lo qual este incierto Traductor hubiera 
hecho bien en poner arriba , según está en 
e l o r i g i n a l , cabeza humana , ó rostro humana, 

y abaxo , para mayor claridad, ésta ú otra 
equivalente expresión : De suerte que la que 
en La parte superior era una hermosa ntuger, re-

matase en pez,, & c . D e este modo diría todo 
l o que dice H o r a c i o ; y del modo que lo ha 
puesto , sólo dice la mitad. Continuemos. 
Escribe el tapado Intérprete cuello de yegua. 
T o d o s los Traductores ponen de caballo; y 
aun, para la mayor desproporción del mons-
truo que se describe , pa ece mas del caso 
que si la cabeza es de hembra , el cuello 
sea de macho. Pero esto importa poco. AI 
tercer verso que d :ce : T los miembros de va-
rios animales , a ñ a d e : aves y fieras : a ñ a -

didura bien inútil despues de la palabra ani-
males que lo abraza todo. Pero en des-
cuento se dexa en el tintero el varias in-
ducere plumas: pues Horacio no toma de las 
aves mas miembros para su monstruo que 
las diferentes plumas de ellas. Y no ha-
blando el incierto A u t o r de tales plumas, 
m é n o s hablará de si son diversas ó varias : 

ó d e si s o n introducidas ó entretexidas , q u e 

es lo que significó Horacio con el varias 
y el inducere. Esto llama el Señor Seda-

no 

n o 1 traducir con exactitud , y sulstancialmen-

te todo lo que dixo Horacio , s in q u e se p u e -

da entender cómo una Traducción que no 
e s m a s q u e substancial p u e d e ser exacta y d e -

cirlo to'do. Descendamos ahora a los versos 
7 0 8o y 9° que son éstos: 

« Creed que esta pintura es todo escrito 
Que como en sueño de hombre delirante 
Se fingen monstruos de conceptos vanos. 

Háganme Vms. el gusto de averiguar qué 
oración es esta en buena Sintáxis Castellana: 

Todo escrito que fingen monstruos^ Si d i -

xera en que se fingen, y a lo e n t e n d í a m o s ; 
pero la medida del verso no permite seme-
jante remiendo. D e suerte que estos tres 
renglones no harán sentido , mientras el in-
genio del Sr. Sedaño no acierte a descubrír-
sele comprobándole con autoridades , que 
difícilmente hallará en otra parte qiK en la 
elegante prosa que usa en las Notas e Ilus-
traciones de su Parnaso. E l verso: 

wCreed que esta pintura es todo escrito." 

n o tiene mas dcfectillo que el de la ambi-
g ü e d a d , porque no se sabe si la pmturaesel 
escrito, ó el escrito es la pintura , c u y a d u d a 

se hubiera evitado con no omitir la palabra 
P 4 Per'^ 

( i ) P a g . XLIX. 



persmilem que está en el original , y decir, 
q u e semejante á aquella pintura es el esirito,Scc. 

Y adviertan V m s . que el tal persimilcm no 
solo significa semejante , sino mui semejante, 
6 semejante en todo : y as í t u v e y o p o r c o n -

veniente expresarlo en mi Versión. P e r o , 
amigos, aunque en dexando pasar por alto 
estas cositas que parecen nimiedades , salen 
las Traducciones incompletas; todo se pue-
de tolerar á trueque de tener la gloria de 
que el Sr. Sedaño le alabe á uno' su mano 
concisa , y le suba á las nubes , ponderando 
que dice io'do lo que Horacio. Pero conclu-
yamos el escrutinio madrigalesco. ¿ Les pa-
rece á V m s . que este último verso: 

<f Sin tener proporcion , pies, ni cabeza." 

es traducción justa y clara del texto original? 
D.Cand. Y o juraría q u e sí. 

Trad. Pues y o apostaría á que no ; porque H o -
racio dice un poquito más, esto es , sin que 
los pies ni la cabeza correspondan á un cuerpo o' 

figura única : (ut nec pes nec caput un'' redda-

tur forma:) en lo qual no solo se indica la 
proporcion de los pies y la cabeza con lo 
restante del c u e r p o , sino la necesidad de que 
este cuerpo sea úniio, conforme al precepto 
que después deduce el mismo Horacio: 

Denique ¡it quodvis simplex dumtaxat et unum. 

y 

Y vean V m s . aquí por lo que y o con mí 
a c o s t u m b r a d a dilatación , difusión y redundan-

í'ta traduxe así: 

"Sin que sean los pies ni la cabeza 
Partes que á un mismo cuerpo pertenecen.'* 

D e estas ligeras observaciones inferirán V m s . 
la poca fuerza que me ha hecho el modelo 
de traducciones sucintas que me ofrece el 
Sr. Recopilador del Parnaso en el consabido 
Madrigalete. 

D.Cand. Válgame D i o s , Sr. Traductor , y qué 
de mal humor se ha levantado V m . hoi ! E n 
t o d o encuentra V m . reparos ; y y o no se 
quién puede traducir á Horacio de m o d o 
que le dé á V m . gusto. 

D.Justo. Quien ? Antonio Ort i z Melgarejo. 
D.Cand. ¿ Y quién es ese Caballero? 
D.Justo. U n Poeta de quien el Sr. Sedaño cita 

al principio de su crítica otro Madrigal , 
que dexa impreso en el tomo V I I . de su 
Parnaso. 

Trad. ¿ A u n hai mas Madrigales ? 
D.Justo. Sí Señor: sobre el propio asunto, en 

el mismísimo género de m e t r o , y con igual 
número de versos que el del incierto A u t o r . 
A q u í le tiene V m . en la página i 3Z de dicho 
t o m o , y el Sr. Colector nos dice que está 
escrito con vivera , puntualidad y gusto. 

Trad. Ya me acuerdo de haberle visto. 
D. 



58 
V.Cánd. Y qué ? V a V m . ya á estrellarse con el ? 

Pues nó , no sufro mas críticas. 
liad. Sea así; pero sin molestar á V m . Sr. D . 

C á n d i d o , le he de suplicar que observe no 
mas de dos cosas sobre este segundo Madri-
gal , ya que le tenemos entre manos. 

V.cánd. Esto no podía dexar de ser. Paciencia. 

Trad. Lea V m . sólo este verso. 
D.Cánd. La faz, acompañando de un semblante. 

Trad. Qué tal ? Esa no se la esperaba V m . Una 
faz acompañada de un semblante me parece 
que es albarda sobre albarda , luto negro, 
dúo entre dos, y círculo redondo. 

V.Justo. Y o c o n o c í u n o q u e decía arboleda de ár-

boles , y terremoto de tierra. 

V.Cánd. Siempre están Vms. de bufonada. Y 
¿qual éra la otra cosa que tenía V m . que 
decir, Sr. Traductor? 

Tr*d. Que lo que aquí se expresa en 10 versos, 
es lo mismo que en mi Traducción he pues-
t o y o en 11 ; con la diferencia de que los 
10 que empléa este Poeta , son todos ende-
casílabos , y entre los 11 mios hai 4 de siete 
sílabas: de suerte que bien ajustada la cuen-
ta , he traducido y o el mismo pensamiento 
en cinco sílabas ménos. 

V.Cand. Amigo , mui delgado hila V m . 

Trad. El Sr. Sedaño me ha enseñado á detener-
me en estas menudfncias ; y es menester ha-
blar así con quien gradúa el mérito de los 

li-
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libros por el número de los renglones. Pero 
vea V m . lo que son las fortunas de las cria-
turas. Antonio Ortiz Melgarejo , según el 
cálculo del mismo Sr. Sedaño , resulta aquí 
dilatadísimo , difusísimo y redundantísimo u n 

poquito mas que y ó : y con todo se ve lau-
reado en el Parnaso; mientras y o , con me-
nos culpa que é l , he incurrido en la indig-
nación del Juez que allí reparte a su arbitrio 

las poéticas coronas. , . . 
V.cánd. Declárese que ántes con la critica in-

trépida , cruda y rigurosa, y a h o r a c o n l o di-

latadísimo, difusísimo y redundantísimo nos h a 

hecho V m . una apostema. Vuelva V m . Se-
ñor , á registrar ese tomo IX. de Parnaso : 
vea las otras cosas que le dicen allí ; y res-
ponda si puede , que lo demás es andarse 
por las ramas. 

D.lusto. A l instante voi á leer a Vms. el texto 
que han de glosar. « E n virtud de esta prac-
« tica ( continúa la crítica del Sr. Sedaño) y a 
« se reconoce que no puede ser defecto para 
«nuestro Traductor la difusión de Espinel: 
« el defecto máximo de su Traducción es el 
"estar hecha en versos sin consonantes, nu-
« lidad espantosa en su concepto , y digna 
« de la censura mas severa para los vasallos 
" de la consonancia , cuya indispensable ne-
tc cesidad convence nuestro Traductor dicien-
- d o q u e , evitada U dificultad del tonsonante, 

^ «i que 
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" l qué escusa puede quedar al verso arrastrado, al 

** duro, al redundante , 4/ diminuto , 4/ ftoxo ú al 

" obscuro ? Y aquí parece que hablaba discul-
ce pandóse con previsión de los versos de esta 
" calidad que había de tener su Traducción ; 
" porque si no fuera esto ¿ á quien no se le 
" ocurre la respuesta , que es que no se ha-
" gan versos obscuros , arrastrados, duros, 
" floxos , diminutos, ni redundantes , y con 
" esto no necesitarán de disculpa ? " ¡ Je-
sús y que chorro de cosas ! 

D.Ca'nd. No tendrá V m . mala arenga que ha-
cer para libertarse de ese nublado de recon-
venciones que descarga sobre sus costillas. 

Trad. Bien al contrario. Ningún cargo me ha 
hecho el Sr. Parnasista á que me sea tan fá-
cil satisfacer ; porque todo ese parrafote 
está fundado en supuestos mui falsos; y en 
demostrando que lo son en efecto , doi en 
tierra con toda la Lógica de mi Acusador. 

D.Ca'nd. ¿ Supuestos falsos ? Pues me pone V m . 
en curiosidad de oírselo probar. 

Trad. Estói pronto. Aseguré y o en la pag. ix. 
de mi Discurso Preliminar " que el verso con 
" consonante ó con asonante tiene aquella 
" harmonía que , deleitando el oido , da á 
" los preceptos una agradable cadencia que los 
" encomienda mas fácilmente á la memoria. 
Paréceme que nadie hasta ahora se ha escan-
dalizado de oir que el verso suelto no se 

que-

queda tan impreso en la retentiva como el 
verso r imado: pero ni y o dixe que el verso 
suelto era m a l o , ni que el otro era bueno 
generalmente para todo. Unicamente afirme 
que para las materias que contienen preceptos 
es preferible el verso con asonancia ó c o n -
sonancia: y ya sea que estos preceptos hayan 
de servir para jóvenes y principiantes que 
los estudien de memoria , ó yá para hombres 
mas versados que gusten de tener presentes 
algunos textos ó sentencias que citar quan-
do vengan al caso, siempre es útil y opor-
tuno el auxilio del consonante ó asonante. 
D e este principio, recibido entre todos los 
que entienden de Poesía , resulta que el Arte 
Poética de Horacio se debe traducir, si se pue-
de , ántes en verso rimado , ó á lo menos con 
asonante , que en verso suelto. Dixe que E s -
pinel no lo había hecho así ; pero no se lo 
c o n t é por defecto ni aun mínimo, y m u c h o m é -

n o s máximo, ni p o r nulidad espantosa , c o m o e l 

Sr. Sedaño equivocadamente asegura, achacán-
dome lo espantadizo. Y no es posible que en 
una Traducción tan mal hecha como la de 
aquel Licenciado, en que observé los mas tor-
pes errores, fuese aquel descuido el que me pa-
r e c i e s e máximo. N ó , S e ñ o r e s : e l máximo defecto, 

y la espantosa nulidad fué no haber entendido á 
Horacio ; los demás son defectillos y nulidades 
de mala muerte,en que tampoco insistí con par-
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ticular ahinco. Solo di á entender que sien-
do aquélla una obra didáctica ó doctrinal, 
hubiera acertado Espinel en traducirla en 
verso de consonante ó asonante. Si no lo 
hizo , nó por eso le capítulo; porque si su 
Traducción fuera exacta y clara , no perde-
ría para mí su mérito sólo por estar escri-
ta sin consonantes. Lea V m . pues , Sr. D . 
C á n d i d o , lea con reflexión las formales pa-
labras de mi Discurso , y conozca la injus-
ticia , la ligereza , la tergiversación y mani-
fiesto engaño con que el Sr. Parnasista me 
i m p u t a q u e el defecto máximo y espantosa nu-

lidad de la Versión de Espinel es para mí el 
estar hecha en verso suelto. Y en hn , véase 
si porque el Jesuita M o r e l l , y D . Juan In-
fante y Urquidi escribieron en verso de con-
sonante , he dexado de reprobar igualmente 
la Traducción del uno , y la Glosa del o tro , 
ni de hacer patentes sus yerros como los de 
Espinel. Hablando de éste añadí que tenia 
una disculpa ménos para haber hecho malos 
versos , supuesto que no podía alegar por 
escusa la precisión del consonante ó asonan-
te , la qual algunas veces aun á los mayores 
Poetas obliga á no ser tan exactos como 
ellos mismos quisieran. Y aunque poi la 
fuerza del consonante nunca es licito escri-
bir los despropósitos que sin ella escribió 
E s p i n e l , hai otras imperfecciones mas ligeras 

que 

que se hacen disimulables en quien versifica 
sujeto á la rigurosa y difícil rima , que lo 
son mucho ménos en quien usa del fácil aso-
nante , y que de ningún modo se tole-
ran en el que escribe en verso enteramente 
suelto. 

D.Cánd. Y i de donde saca V m . esas l eyes , y 
esas opiniones ya estrechas, ya relaxadas, á 
que quiere V m . se sujeten los Poetas , va-
liéndoles el indulto unas veces s í , y otras nó ? 

Tirad. D e donde ? Del común dictámen de quan-
tos hacen y leen versos con conocimiento ; y , 
lo que es m á s , de la misma Coleccion del 
Parnaso que publica su amigo de V m . el Sr. 
Sedaño. 

V.Justo. ¡ Esa sí que sería brava chulada ! 
V.cánd. V a y a , v a y a : V m . tiene gana de chan-

cearse. 

Trad. A h o r a verá la chanza en el tomo V I I I . 
de aquella obra. ¿ Conoce V m . el Exemplar 
poético ó Arte poética Española d e J u a n d e l a 

Cueva , dada á luz por el S. Parnasista, de 
la qual dice él propio que si hubiera tenido 
noticia de ella á tiempo , la hubiera prefe-
rido á la Traducción de Espinel , dándola 
el primer lugar en su Parnaso? 

V.Cánd. Y a hago memoria de haberla leido. 

7rad. Pues preste V m . benigno oido á lo que 
en la pag. 28 d'ce el tal Juan de la C u e -
va acerca del verso suelto; 

" E l 
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« ¿1 verso suelto pide diligente 

Cuidado en el ornato y compostura, 
En que vicio ninguno te consiente 

Porque , como la lei estrecha y dura 
Del consonante no le obliga ó fuerza 
Con ningún atamiento ni textura, 

La elegancia y cultura en él es fuerza 
Que supla la sonora consonancia 
Con que el verso se ¡lustra y se refuerza: 

Y asi hara enfadosa disonancia 
Si aquella parte principal no llenan 
D e admiración ó cosas de importancia ; 

A qualquier verso lánguido condenan 
Flaco , ó infelice en número , ó estilo, 
Y del nombre de verso lo enajenan." 

D.Justo. M u c h o aprieta este testigo. A m i g o D . 
Cándido , esa es cuña del mismo palo ; y 
este Sr. Traductor se chupa los dedos por 
estos argumentillos ad bomimm. 

Trad. D e estos 15 versos podrá V m . colegir 
que hace dos siglos que se cree en España 
todo lo siguiente : que el verso se ilustra y 
se refuerza con la sonora consonancia : que 
ésta es una parte principal de la versincacion: 
que los versos que carecen de tal consonan-
cia , han de suplir aquella falta con la ele-
gancia y la cultura: q u e en el verso suelto no 

se consiente vicio alguno , c a b a l m e n t e p o r la 

razón de que es verso suel to; y últimamente 
q u e ni siquiera merece el nombre de verso s iem-

pre que es lánguido y defectuoso en el nú-

me-

mero ó en el estilo. ¿ Quiere V m . más? Pues 
esto es puntualmente lo que y o dixe de Es-
pinel q u a n d o aseguré q u e , evitada la dificul-

tad del consonante, no quedaba escusa al verso 

ai rastrado, al duro, al redundante, al diminu-

to , al jloxo , ú al obscuro: sin q u e m e h u b i e s e 

pasado por la imaginación apuntar semejan-
te especie , como me achaca el Sr. Impugna-
dor, para disculpar los defectos que pudiesen 
tener mis versos. Y ahora bien : que el Sr. 
Sedaño no tuviese presente todo lo dicho 
quando aplaudió la Traducción de Espinel, 
y a lo entiendo ; porque va imprimiendo las 
poesías conforme se le vienen á la m a n o , sin 
haber hecho anticipadamente un plan gene-
ral y metódico de su Coleccion , distribu-
yendo las obras por algún orden , ó de 
materias , ó de autores, ó de tiempos; y por 
otra parte no tenía espíritu profético para 
saber desde el primer tomo lo que había de 
imprimir en el V l l i . Pero que ahora quiera 
desmentir en el tomo IX. lo que ha publi-
cado con elogios en el inmediato anteceden-
te , manifiesta ó que el Sr. Colector tiene 
acerca de la Poesía unas ideas tan confusas, 
tan desordenadas, y tan inconsiguientes c o -
mo su Parnaso , ó que por deséo de censu-
rarme contradice las mismas opiniones que 
y a ha adoptado públicamente. 

D. Justo. Basta , Sr. T r a d u c t o r , basta : que en 

E el 



el semblante del Sr. D . Cándido conozco 
que está no sólo satisfecho de las razones 
de V m . sino sonrojado de la inadvertencia 
de su A m i g o . N o es gloria agobiar y sofocar 
más á un contrario que está y a por tierra. 

D.Cand. ¿ Y o por tierra ? N o cedo y o tan fácil-
mente c o m o á V m . le parece , ni aunque 
me aleguen el texto gordo c o m o el puño. 

D.7usto. A mí me gusta la gente de tesón. 
Trad. Pues doblemos la hoja sobre este punto; 

y pasemos á examinar otro de la censura del 
Sr. Sedaño. 

£>•7usto. V a y a enhorabuena , pero ha de ser 
leyendo primero los términos en que cont i-
núa explicándose aquel Cri t ico. Silencio, que 
dice así: " E n vista , pues , de lo expuesto 
" ¿ q u i e n no diría que la reciente Traducción 
tc hecha en nuestros dias con el auxilio de 
w tantos recursos y sufragios de C o m c n t a -
" dores y Glosistas c o m o existen , y ha te-
" nido presentes nuestro Traductor, según el 
" largo y m e n u d o catálogo que nos propone 
" á las páginas 4 4 y 45 de su Prólogo de-
" lante de tantos hombres que lo entienden ; 
" y sobre todo habiendo censurado tan des-
tc apiadadamente , y aun ridiculizado todas 
" las Versiones Castellanas de aquella Epís-
** tola anteriores á la suya , por estar toda-
" vía mal entendida , y mal interpretada: 
" no había de ser una obra perfecta é impe-
c a b l e ? ^ Trad. 

Trtd. D é x e m e V m . repetir con atención el 
principio y el fin de esa frase: " ¿ Quien no 
" diría que la reciente Traducc ión no ha-
" bia de ser una obra perfecta é impecable? " 
C o n aquel no primero , y este no segundo 
( de los quales uno está de sobra ) ha hecho 
el Sr. Parnasista un embrollo anti-gramatical 
de los que suele. Sin embargo me parece 
que entiendo el alma de su pregunta. Pero 
¿ quien es tan necio que crea hacer obras 
perfectas é impecables ? L o creyó así V i r g i -
lio quando ántes de morir m a n d ó se q u e -
mase su Eneida , porque aun no estaba sa-
tisfecho de ella ? Pensará acaso el Sr. C o l e c -
tor , que cstói y o tan ufano de mi T r a d u c -
ción de Horacio , que me persuada no haya 
nacido ni nacerá quien la traduzca mejor. 
O h ! c o m o se equivoca! y como cuida de des-
entenderse de las protestas que sobre este 
punto hago en mi Discurso Preliminar! N i 
en él , ni en las Notas que se siguen á la 
obra , hallará expresión que contenga e lo-
g io de ella. Aseguré que es sumamente difí-
cil penetrar bien el sentido del original , y 
expresar la fuerza de él con versos inteligi-
bles , algo correctos , y ligados á la dura lei 
del consonante ; pero jamas digo que he l o -
grado reunir en mi Traducc ión estas apre-
ciables circunstancias. Bien al contrar io , ma-
nifiesto en la pag. i x . que acaso otro e m -

E z pren-
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63 
prenderá en adelante traducir de nuevo i 
Horacio , y escarmentará en cabeza m i a , 
como y o he escarmentado en la de los pé-
simos Traductores que critico. Y concluyo 
mi Discurso con esta cláusula: " No me atre-
" veré á blasonar de haber conseguido el 
" acierto ; pues con bastante confusion mia 
" he conocido al trasladar á nuestro idioma 
" este libro del Arte Poética, lo que va de 
tc la Poesía Latina á la Castellana , y lo que 
" va de Horacio á su T r a d u c t o r . " 

D.Cand. Pues si V m . tiene su Versión por de-
fectuosa , ya no estrañará que le traten c o -
mo V m . ha tratado á Espinel y á Morell. 

Trad. Ni tanto , ni tan poco. No he formado 
tan baxo concepto de mi Traducción que 
entienda haber incurrido , como aquellos dos 
escritores, en freqüentes trastornos del senti-
do , en interpretaciones desatinadas , ni en 
otros esenciales defectos de esta naturaleza; 
pero no por eso pienso que carecerá mi obra 
de algunas faltas accidentales; y aun quan-
do alguno de los varios sujetos inteligentes é 
imparciales que me han honrado con apro-
bar aquel trabajo mió mas de lo que y o 
pudiera esperar , me quisiese hacer creer que 
mi obra es perfecta é impecable ( como el Sr. 
Sedaño exige que lo sea ) le tendría por un 
adulador de aquéllos que describe Horacio, 
y le despreciaría tanto como desprecio á los 

mur-

murmuradores, que, por el extremo opuesto, 
muerden sólo por envidia de que otro haga 
lo que ellos no han hecho. Seguramente hai 
faltas en mi Traducción , porque me pare-
ce que si y o mismo la examinase ahora con 
todo el rigor posible notaría algunas; y otros 
mas perspicaces que y o notarían sin duda 
más; pero el Sr. Impugnador no ha tenido 
el mas feliz acierto para encontrárselas. Le 
compadezco. En quanto al catálogo de C o -
mentadores y Glosistas que puse en mi Dis-
curso Preliminar, y que el Sr. Colector llama 
largo y menudo catálogo , d e b o d e c i r á V m s . 

que está tan léjos de ser largo y menudo, que 
apénas apunta la quarta parte de los que 
en realidad tuve presentes para mi T r a d u c -
ción ; porque han de saber Vms. que ántes 
de embarcarme en ella gasté algún tiempo 
en reconocer todos los Intérpretes que no 
reconoció Espinel , y todos los que el Señor 
Sedaño debía haber consultado ántes de de-
cidir magistralmente que la Versión de aquel 
Licenciado está felizmente ajustada á su ori-
ginal. Las restantes expresiones de esa recon-
vención enfática que me hace el Sr. Parna-
sista , se reducen á repetir que y o censure' 
desapiadadamente , y a u n ridiculicé t o d a s las 

Versiones Castellanas del Arte de Horacio. 
He dicho ya lo suficiente para demostrar 
q u e m i c e n s u r a n o f u é intrépida , cruda , n i 
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rigurosa , y por consiguiente es ocioso probar 
ahora que no fue desapiadada. Sólo añado 
que nada ridiculiza) ni ridiculizaré sino los ri-
dículos cargos con que pretende el Sr. Se-
daño desacreditar mi Traducción , valién-
dose de proposiciones absolutas para hacer 
creer al Público que entiende la materia, 
quando ni en sus anteriores escritos , ni en 
su reciente crítica ha d a d o prueba alguna 
de ello. 

V.Justo. Pero también es cosa fuerte que no 
dexe V m . hablar al Sr. D . Cándido. Rato 
ha que le veo con impulsos de proponer al-
gún argumento que tiene reservado para dar 
d V m . el golpe mortal : porque á la verdad 
esto que dice aquí el Sr. Sedaño en la pá-
gina II 

V-Cand. N o necesito y o , Sr. D . Justo , que me 
señale V m . con el dedo esc texto. Le traigo 
bien estudiado , y me sabré explicar sin 
apuntador. Respóndame el Sr. Traductor. 
2 Por qué asegura que el Colector del Par-
naso no le ha determinado quáles son sus 
defectos , siendo así q u e se los demuestra 
aquí bien claramente ? 

Trad. Porque hasta ahora sólo hemos hablado 
de los defectos ocasionados por alguna er-
rada inteligencia del sentido del original, y 
de esos no sé que me haya notado por escri-
t o ni uno sólo. Me acusa sí de varias im-

per-
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perfecciones en la versificación , y de impro-
piedad en algunos términos. A esos cargos 
satisfaré quando V m . guste ; y ya puede 
V m . irlos exponiendo uno por uno. 

V.Cdnd. Pues no le espera á V m . mal entrete-
nimiento. Veamos ¿por qué puso V m . al 
principio de su Traducción Vibuxante en vez 
d e Pintor ? 

Trad. Porque aquella voz expresa tan bien c o -
m o ésta , sinó mejor , el pensamiento de H o -
racio. Los que tienen una idéa vulgar y li-
mitada de la palabra Vibuxante , creen que 
significa mucho ménos que Pintor , y sólo 
la aplican al Diseñador que usa meramente 
del lápiz ó de la pluma. 

V.Justo. En una palabra , piensan que solo son 
Vibuxantes los aprendices que van las noches 
de hibierno á copiar ojos y bocas á la A c a -
demia de las Artes que está en la calle de 

Trad. Así es ; pero los inteligentes saben muí 
bien que Vibuxante aun dice mucho mas que 
P i n t o r , y que el mayor elogio que se hace 
del insigne Rafae l es decir que fue un gran 
Vibuxante. A u n añado más : que siendo el 
dibuxo el alma y preciso fundamento de la 
Pintura y de las demás Artes sus compañe-
ras , comprehende aquel vocablo^ al Pintor 
colorista, al mero Diseñador de lápiz , , a l de 
p l u m a , al que borda, al que hace tapices,&c. 
R E 4 y 



y por consiguiente es una voz genérica muí 
propia en el caso de que aquí se trata. Y si-
no , dgame V m . el monstruo que describe 
Horacio ¿sería ménos ridículo si se nos re-
presentase en un bordado hecho con sedas, 
ó en un texido , y particularmente en un 
tapiz ? Pues i por qué hemos de limitar á la 
Pintura, propiamente llamada así , la execu-
cion de un dibuxo que nos hará igual efec-
to en las obras de los que no son rigurosa-
mente Pintores ? Eso es tomar las cosas muí 
materialmente. 

V.Cand. Y o no entiendo de esas sutilezas. Sólo 
se que he consultado el Diccionario de A n -
tonio de Nebrixa , y he visto que pone: 
Tutor , pictoris , el Pintor de varios colores. 
Esto es lo que significa , y nó todas e<as me-
nudencias que V m . nos quiere persuadir. 

Trad. A i amigo! Que poco sabe V m . la gran-
de extensión que tiene en Latin el verbo 
fingere ! 

V.Cand. Y o creo que no significa sinó pintar y 
m a s pintar. 

Trad. Y dibuxar también, y bordar , y texer , y 
todo lo que depende del dibuxo. En Virgi-
lio 1 y en Ovidio 2 hallará V m . que de los 

Bor-

( l ) JEneid. lib. IX. vers. $8». Pictus acu cblamy-
dem : y lib. X I . v. 7 7 7 . Pictus acu túnicas. 

(3) Metamorph. lib. V I . v. 23. Seu pingebat acu. 

Bordadores de aguja , que son Vib ux antes ?, y 
nó Pintores , se decía que pmt^an. E n C .ce-
r o n « y en Lucrecio * hallará V m . que sella-
maban pinturas los texidos, como los tapices. 
Y aun quando se hablaba de figuras repre-
sentadas sin colores, se usaba t a m b a n del 
mismo verbo ; por lo qual dice T . b u l o que 
el Soldado comiendo con sus amigos al vol-
ver de la guerra les pintaba con vino sobre 
la mesa el campo de batalla en que se había 
hallado ; y aquel Poeta usa en este caso de 
verbo fingere R i e n d o así que no se trata al 
de lo que propiamente llamamos pintar , sino 
de dZar? Pero aun es más lo que dice O v i -
dio : • que Ulíses, hallándose en la Isla de C a -
lipso , pintaba con una varita en la arena de 
U ribera del mar el sitio de T r o y a ^sena-
lando dónde estaba la Ciudad , el rio Si-
moente , el campo de los Griegos, & c . / ^ a ve 
V m . que tampoco esto era pintar , sino dibu-
lar ; y con tódo usa Ovidio dos veces en 
aquel í e x t o d é l a palabra fingere. T o d o esto 
he dicho para que V m . conozca que este 

(1) I n V e r r . lib. I V . J. Picturam textilem. 

(a) D e rerum Nat. lib. II. v. 3S- TextiUbus pic-

L i b . 1 . E l e g . X I . v . 32. Et in mensa pingere 

castra mero. „ 
(4) De Arte amatoria Üb.II. v. 131. & seqq. 



verbo significa en Latin mas de lo que V m . 
creía: y que en nuestro idioma debemos 
poner muchas veces d'tbuxar y dibuxante p o r 

e q u i v a l e n t e d e fingere y de phtor. 

D.Justo. E l Señor D . Cándido no quiere meter-
se en dibuxos. 

D.Cánd. Ni tampoco en latinajos , porque soi 
Castellano rancio por la gracia de Dios. 

Trad. Me alegro de que V m . me diga eso , por-
que cabalmente tengo aquí á la mano un 
texto de uno de los Autores mas clásicos de 
la lengua , el qual dixo por dos veces dibuxar 
e n v e z d e pintar. 

D.Justo. Acabáramos de una vez. Venga esa 

autoridad , que gustaré de verla O l a ! 
Y es nada menos que del P. Fr. Luis de G r a -
nada ! Leamos. " G u i a de Pecadores. Parte I . 
" c a p . 4 . Cuentan de un famoso P i n t o r , que 
" habiendo pintado en una tabla la muerte 
" de una doncella hija de un R e i , y dibuxa-
" do en torno de ella los deudos con rostros 
" en gran manera tristes, y á la madre m u -

cho mas triste : quando vino á querer di-
^ buxar el rostro del padre , cubrióle de in-
" dustria con una sombra , para dar á enten-
" der que allí faltaba el arte para exprimir 
" cosa de tan gran dolor. " Me ha muerto 
V m . con esta cita. 

Trad. V a y a V m . ahora , Sr. D . Cándido , á 
preguntar al Señor Sedaño qué quiere decir 

aauí 

aquí dibaxar: y pídale de j i parte que me 
perdone el atrevimiento de haber usado la 
v o z Dibuxante p o r la d e Pintor. 

D.Justo. Lo que dirá á todo esto el Sr. Sedaño 
es lo que ya ha estampado en su Discurso: 
que V m . se ha visto en la necesidad de v a -
lerse de aquella palabra por la ciega sumisión 
á su indispensable y amartelada rima. 

Trad. E n eso también se equivoca; pues aun-
que estuviese y o mas atrasado en esto de 
versificación que el Sr. Parnasista quando 
compuso su famosa Tragedia intitulada Jahel, 
hubiera podido ajustar el primer verso de 
mi Traducción sin necesitar de la palabra 
Dibuxante para que el consonante estuviese 
completo; pues con sólo poner: 

« Si por capricho algún Pintor uniera " 

había salido de la dificultad. E l uniera c o n -
sonaría entonces con repartiera y manera, q u e 

están mas a b a x o ; y la rima en ante no me 
hubiera hecho la menor f a l t a , teniendo y a 
llenos los finales del z° y 4 5 verso con las 
voces semblante y restante. D i g a V m . otro 
reparo, que demasiado nos hemos detenido 
en éste sin poderlo remediar. 

D.Cand. Y o sólo temo que V m . nos eche enci-
ma otra plaga de textos , por que ni hai pa-
ciencia para tanta , para tanta. . . . . . . 

Trad. Para tanta pedantería querrá V m . cieor. 



verbo significa en Latin mas de lo que V m . 
creía: y que en nuestro idioma debemos 
poner muchas veces d'tbuxar y dibuxante p o r 

e q u i v a l e n t e d e fingere y de phtor. 

D.Justo. E l Señor D . Cándido no quiere meter-
se en dibuxos. 

D.Cánd. Ni tampoco en latinajos , porque soi 
Castellano rancio por la gracia de Dios. 

Trad. Me alegro de que Vm. me diga eso , por-
que cabalmente tengo aquí á la mano un 
texto de uno de los Autores mas clásicos de 
la lengua , el qual dixo por dos veces dibuxar 
e n v e z d e pintar. 

D.Justo. Acabáramos de una vez. Venga esa 
autoridad , que gustaré de verla O l a ! 
Y es nada menos que del P. Fr. Luis de G r a -
nada ! Leamos. " Guia de Pecadores. Parte I. 
" c a p . 4. Cuentan de un famoso Pintor, que 
" habiendo pintado en una tabla la muerte 
" de una doncella hija de un R e i , y dibuxa-
" do en torno de ella los deudos con rostros 
" e n gran manera tristes, y á la madre mu-

cho mas triste : quando vino á querer di-
^ buxar el rostro del padre , cubrióle de in-
" dustria con una sombra , para dar á enten-
" der que allí faltaba el arte para exprimir 
** cosa de tan gran d o l o r . " Me ha muerto 
V m . con esta cita. 

Trad. Vaya V m . ahora , Sr. D . Cándido , á 
preguntar al Señor Sedaño qué quiere decir 

aauí 

aquí dibaxAr: y pídale de * » Parte que me 
perdone el atrevimiento de haber usado la 
v o z Dibuxante p o r la d e Pintor. 

D.Justo. Lo que dirá á todo esto el Sr. Sedaño 
es lo que ya ha estampado en su Discurso: 
que V m . se ha visto en la necesidad de v a -
lerse de aquella palabra por la ciega sumisión 
á su indispensable y amartelada rima. 

Trad. En eso también se equivoca; pues aun-
que estuviese y o mas atrasado en esto de 
versificación que el Sr. Parnasista quando 
compuso su famosa Tragedia intitulada Jabel, 
hubiera podido ajustar el primer verso de 
mi Traducción sin necesitar de la palabra 
Dibuxante para que el consonante estuviese 
completo; pues con sólo poner: 

« Si por capricho algún Pintor uniera " 

había salido de la dificultad. E l uniera con-
sonaría entonces con repartiera y manera, que 
están mas abaxo; y la rima en ante no me 
hubiera hecho la menor fa l ta , teniendo ya 
llenos los finales del z° y 4 \ v e r s o con las 
voces semblante y restante. D .ga V m . otro 
reparo, que demasiado nos hemos detenido 
en éste sin poderlo remediar. 

D.Cand. Yo sólo temo que V m . nos eche enci-
ma otra plaga de textos, por que ni hai pa-
ciencia para tanta , para tanta... . . . . 

Trad. Para tanta pedantería querrá V m . dear . 



No importa, desahogúese V m . que mas quie-
ro parecer Pedante apoyando mis razones 
con buenas autoridades , que hablar á vul-
to y por mero capricho. 

D.Cand. Pues ahora que ha nombrado V m . ca-
pricho-, vaya ¿ p o r q u é ha puesto V m . estas 
palabras por capricho como equivalentes del 
velit que está en el verso de Horacio ? El 
Sr. Sedaño está mui mal con eso , porque 
d i c e q u e e l t a l velit no necesita de traducirse ni 

menos de trasladarse en capricho. 

Trad. Si no necesita de traducirse, será señal de 
que Horacio usó allí aquella palabra en bal-
de. Vaya á reñir ese pleito con aquel gran 
P o e t a , que es el que tendrá la culpa. ¡ Hai 
chiste mas célebre! Daría el dedo gordo de 
la mano derecha por ver al Sr. Parnasista 
enzarzado con el mismísimo Quinto Horacio 
Placo , haciéndole cargo de que puso allí 
una palabra que aunque se quede por tradu-
cir , no se pierde maldita sea de Dios la cosa. 
¡ Bonito era el tal Horacio para dexarse de-
cir palabritas al aire ! y un verbo quando 
menos, que no es ningún epíteto de aqué-
llos que se suelen escapar por ripio. Pero 
¡es posible que se impriman estas blasfe-
mias l i t e r a r i a s y que las imprima un hom-
bre que pretende juzgar de los Poetas , é 
instruir á Ja Nación en el arte mas delicado 

de quantos hai en las Buenas Letras! En 

fin, 

fin , allá se las avenga con Horacio. Por lo 
que mira á la otra proposicion de que el ve-
lit no necesita traducirse con las palabras 
por capricho , eso ya me toca á mí. Pero el Sr. 
Sedaño hubiera hecho mui bien en leer la 
notita que sobre este particular inserté entre 
las de mi Traducción , diciendo: " Las pa-
" labras por capricho corresponden á lo que el 
tc Autor significó con la voz velit; pues sólo 
*c por capricho ú antojo extravagante pudiera 
" un Pintor dibuxar la monstruosa figura de 
" que aquí se trata." Vea V m . por lo que 
el Sr. Colector se desentiende de mis Notas: 
porque en ellas encuentra mas tapabocas do 
los que quisiera. 

D.Cand. ¿ Y qué fuerza nos hará al Sr. Colec-
tor ni á mí el que V m . lo diga así en sus 
Notas? 

Trad. Ninguna. Pero ¿ le parece á V m . que soi 
y o el primero que lo ha pensado? A q u í tie-
ne V m . la Traducion del P. Sanadon, y la de 
Dacier 

D.Cand. Siémpre salimos con ese Dacier. 
Trad. Y a le he dicho á V m . que no era ningún 

zascandil, sinó un docto que entendía á H o -
racio como pocos. Vea V m . el principio de 
la Traducción del uno y del o t r o : Si un 
Peintre s^avisoit 

D.Cand. Hable V m . mas c laro, Señor. 
Trad. Pues bien : quiere decir : Si á un Pintor 

se 
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se le antojase , se le pusiese en la cabeza, o le 
ocurriese el capri Jìo, la extravagancia , ó c o m o 

V m . lo quiera entender. ¿No es esto lo mis-
mo que y o he traducido ? 

D.Justo. No hablemos más de eso. Diga Vm. 
Sr. D . Cándido , diga lo demás que le ocur-
r a , y no se dexe en el tintero otro mal la-
tin en que sti amigo de V m . Sedano ha co-
gido á nuestro Traductor. 

D.Cand. Sí Señor: ya sé qual es: que ha tradu-
cido semblante en lugar de cabeza. 

Trad. Muchas razones pudiera dar á V m . para 
probarle que no traduxe mal : y la primera 
es que sin abusar de la figura Sinécdoché, 
que permite tomar el todo por la parte , y 
la parte por el t o d o , pude mui bien tomar 
el semblante p o r la cabeza , s iendo aquél nó 

como quiera una parte de ésta , sino la par-
te mas noble , señalada y característica. No 
es la vela parte tan principal de una nave, 
como lo es v . g . el casco, y sin embargo de-
c i m o s una esquadra de veinte velas p o r una es-

cuadra de veinte embarcaciones , p o r q u e es la 

vela lo mas visible de un vaxel aun quando 
se le descubre á lo léjos : y el semblante ó 
rostro no sólo es lo mas visible de la cabeza, 
sino también lo principal de ella. La segun-
da razón es que quando Horacio dixo que 
el extravagante monstruo que describe, te-
n í a la c a b e z a d e muger, y d e muger hermosa, 

for-

forzosamente le consideraba mirándole de 
cara; pues sólo por ella se podía conocer si 
la cabeza era de muger, y de muger hermo-
sa , mulier formosa superne. A ñ a d a V m . p o r 

tercera reflexión , que pintando Virgilio en el 
libro III. de la Eneida 1 como dos monstruos 
los dos escollos Scila y Canbdis , dice , ha-
blando del primero , que tenía cara humana 
( hominis facies) : y no diciendo cosa alguna 
de lo restante de la cabeza , se ve claramen-
te que puso facies por toda la cabeza misma ; 
y bien se dexa entender que si el rostro ó 
semblante era humano, también lo sería toda 
la cabeza. D e suerte que en iguales circuns-
tancias usó Horacio humano capiti, y Virgilio 
hominis facies : lo qual me confirma en la 
persuasión de que pude poner semblante por 
cabeza. Pero estas razones serán fundadas y 
convincentes para sujetos desapasionados , y 
nó tan materiales como quien me censura. 
Aquel Caballero necesita argumentos mas 
de v u l t o , y y o quiero hacerle uno que no 
le dexe que desear. Vicente Espinel, de cu-
ya famosa Versión dice el Sr. Colector en el 
t o m o I . q u e es felizmente ajustada á su origi-

nal , traduxo en este caso rostro, y nó cabeza; 

y_ 

(i) V. 426. 
Prima hominis facies, et pulchro pectore virgo 
Pube tcnusj postrema iminani corpore pristis,&c. 



y Antonio Ortiz Melgarejo, de cuyo frag-
mento , ó Madrigal ( como le llama el mis-
mo Sr. Colector ) dice éste en su tomo VII. 
que desempeña la traducción del presente 
lugar de Horacio con puntualidad , no sólo 
puso semblante como y o , sinó que añadió 
faz, á mayor abundamiento, según lo hemos 
advertido poco há. Y vean Vms. cómo se 
ciegan los que censuran sólo por apetito des-
ordenado de censurar. Fué Espinel ajustado 

felizmente al original , y f u e puntual M e l g a -

rejo ; pero yo merezco que el Sr. Parnasista 
me favorezca con unos elogios del tenor si-
guiente : que 1 mi Traducción está llena de 
un sin-númtro de impropiedades: q u e 2 n o era 

posible emplear tanta multitud de versos , si-
nó fuera hinchéndolos de ripio y suplemento-, 
que 3 los muchos defectos que cometo , no 
son perdonables : q u e 4 mi T r a d u c c i ó n no es 

traducción literal , m parafrástica , sino' un Dis-

curso en verso de muchísimo más de lo que quiso 

deiir, m pudo pensar Horado en su Poética: q u e 
5 m i s v e r s o s son obscuros , arrastrados , duros, 

floxos y diminutos y redundantes : q u e 6 incurro 

en 

(i) Parnaso Español tom.IX. al fin , pag. u. 
(А) P a g . XLVU. 

(3) Pag- xLvm. 
(4) P"g. l . 
(5) Pag. lu 
(б) lbiü. 
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en los mismos deslices que Espinel y Morell inme-

diatamente que se los he censurado : q u e 1 la f a l -

ta y defecto capital de mi obra es la difusión 
o redundancia , á causa de la ciega sumisión átni 

indispensable y amartelada rima , por cuya nece-

sidad violento o ensan.ho el sentido del texto á 

cada paso , añadiendo de mi propia cosecha cosas 

que no están escritas ni impresas en él: q u e 2 se 

conoce lo bien que he escarmentado en cabeza de 

los Traductores que me han precedido: q u e > doi 

en precipicios , y uso frases extravagantes , de 

nueva invención y de puro capricho , con que hago 

las translaciones mas violentas, lánguidas y arras-

' nadas; y e n fin q u e 4 soi u n Taduitor novísimoy 

con cuya expresión no entiendo lo que quiso 
significar; pues si lo dixo porque mi I ra-
duccion es moderna , no creo que se me 
puede imputar por delito el haberla publica-
do en el año de 1 7 7 7 , y nó en el de 1 5 9 1 , 
c o m o Espinel la suya: y si lo dixo porque 
hice la mia ántes de cumplir los 27 años, 
lleve con paciencia que sea un hombre de 
nó muchas barbas quien haya hallado ver-
daderos defectos en una Traducción elogia-
da por un hombre ya maduro , y quien ha-

F ya 

(1) Parnaso Español tom. IX. al fin, pag. LI. 
I») Pag. mi. 
(3) Pag. 1.111. 
U) Pag-

• 1 
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y a hecho otra , que á lo menos merezca que 
el Sr. Colector se digne de censurarla, usur-
pando al Público los preciosos instantes que 
debía emplear en instruirle y deleitarle nó 
con impugnaciones de los Autores v i v o s , si-
no con los elegantes Prólogos y amenas ilus-
traciones que en obsequio de los muertos nos 
ofrece su Coleccion del Parnaso Español. Y 
volviendo á los cargos que el mismo Señor 
Sedaño ha impreso contra mi Traducción 
de H o r a c i o , dexemos aparte aquéllos á que 
ya he dado bastante satisfacción , y aquéllos 
que por estar expuestos sin pruebas funda-
das , y sólo con palabras acumuladas y repe-
tidas para avultar las cosas , no deben re-
putarse sino por desahogo ó despique de un 
Escritor que se cree ofendido aun a'ntes que se 
le haya , no digo nombrado, pero ni siquiera 
indicado. Oigamos , si á V m s . les parece, 
los demás defectos de que me acusa ese C a -
ballero , y no dexemos por reconocer las dos 
ó tres páginas restantes de su crítica. 

p.Justo. Aunque dure nuestra conversación 
hasta la n o c h e , no es cosa de abandonar lo 
empezado. Acaba de tratar aquí el Señor 
Parnasista de aquellas adiciones que el noví-
simo Traductor ha puesto en sus versos por 
ripio y suplemento , obl igado de la fuerza del 
consonante, ó ( c o m o él d i c e ) de su amar-
telada rima : y escribe así á renglón seguido: 

"En-

" Entre estas añadiduras impertinentes podrá 
tc contarse un pedazo de Romance que se ha-
" lia al principio del citado Prólogo , para 
" p r o b a r q u e Horacio fué un Filo'sofo insigne , y 
tc compuso en otro tiempo con motivo de 
" haber le p r e g u n t a d o qué amigos tenía : y f u e -

" ra de que esto de citarse á sí mismo siem-
" pre es demasiada satisfacción , nos hace 
" acordar aquellos versificadores que en otro 

tiempo nos encaxaban un R o m a n z o n ó 
" media docena de Sonetos que habían com-
cc puesto sobre qualquiera cosa que les h u -

0 " biesen preguntado.» 

D.Cand. Oigamos como sale de este apuro el 
Sr. Traductor . 

Trad. Primeramente no concibo qué el pedazo 
de Romance que inserté en una nota puesta 
al pie de un Discurso en prosa , pueda con-
tarse p o r u n a d e las añadiduras impertinentes á 

que me ha obligado en mis versos la suje-
ción del consonante, que es lo que ahí dice 
claramente el Sr. Sedaño. ¿ Q u é tiene que ver 
lo que en el contexto de mi Traducción ha-
y a podido y o añadir por ripio y suplemento, 
con lo que en el Prólogo le parezca al Señor 
C o l e c t o r q u e es suplemento y ripio ? N o a d -

vierte el Sr. Sedaño que hasta los niños se 
han de reir de un despropósito tan garrafal ?... 
Pero, aunque esta misma sinrazón basta para 
q u e se evidencie la futilidad del reparo , y 

F a se 
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se vea que sólo se le ha dictado el deseo de 
hallar que reparar, no puedo dcxar correr 
libremente la proposicion de que es imperti-
nente aquella añadidura. Porque ¿ dar una 
idea de quien fué H o r a c i o en una T r a d u c -
ción de la obra mas celebrada del mismo 
H o r a c i o , c ó m o ó por dónde puede ser im-
pertinente ? Y si había de decir aquello en 
prosa ¿ quién me puede prohibir que lo diga 
en verso ? Y de haberlo de decir en verso 
¿ por qué no he de poder citar un Romance 
hecho por el hi jo de mi madre ? 

D.Cand. Por eso mismo dice que es demasiada < 
satisfacción citarse á sí mismo. 

Trad. Y ¿no vale mas tener úno algo que citar 
de su propia cosecha , que no querer lucir 
sólo con recopilar de monton obras ajenas? 
Si me dixese que el R o m a n c e era malo , se 
lo permitiría enhorabuena , aunque no lo 
probase, como no prueba nada de lo demás 
que asegura contra m í ; pero que quiera ne-
garme la libertad de citar unos quantos ren-
glones que 110 necesito ir á pedir prestados 
á nadie , es la pretensión mas ridicula que se 
puede imaginar. Por otra parte ¿ quién le 
ha dicho al Sr. Sedaño que aquellos versos 
se reducen sólo á probar que Horacio fué un 
Tilo"sofo insigne, quando prueban también que 
fué un Poeta ingenioso , un Klaestro del 
buen g u s t o , un Escritor cuyas obras encier-

ran 
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ran mas utilidad que una Biblioteca entera, 
un Crítico sólido y profundo , y un Deten-
sor , en fin, de la verdad y de la sencillez en 
materia de Artes y Ciencias ? Fuera de este 
elogio 1 no contienen aquellos pocos versos 
una idea general de las especies de Poesía en 
que se exercitó tan sabio Romano ? D e l 
tiempo en que floreció? Del número de l i-
bros que de él nos han quedado ? Pues ¿ c o -
m o asegura el Parnasista que los tales versos 
se ciñen únicamente á probar que fué Horana 
un Vilo'sofo insigne ? Y para no detenernos mas 

(I en esta'débilísima objecion ¿ con que justo 
t ítulo puede comparar unas diez y siete co 
pías de Romanci l lo , que allí inserto, a un 
Romanan , ó á media docena de Sonetos q u e d i -

ce nos encaxaban en otro tiempo algunos 
versificadores que los habían compuesto so-
b r e qualquiera cosa que les hubiesen preguntado , 

M e parece que si en la respuesta que di en 
verso á lo que me preguntaron , hubiese tra-
tado de qualquiera cosa, y n ó de las prendas 
de Horacio determinadamente , tampoco h u -
biera trahido en mi Discurso aquel Roman-
ce , sólo por ser un Romance , c o m o el Su 
Recopilador trahe en su Parnaso algunos 
versos sólo porque son versos. 

V.Ca'nd. Eso quisiera y o que V m . me demos-
trase. , „ , , 

Trad. N o me será difícil citar á V m . algún 
p , exem-
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exemplo de ello apenas ¿oncluyamos el éxá-
men que ahora tenemos pendiente. 

D.Justo. Por ahora lo que mas urge es que V m . 
se vindique , si puede , del cargo mas furi-
bundo que su Impugnador le h a c e , y se lee 
en la pag. i r a . reducido en substancia á que 
no sabe V m . ajusfar materialmente las síla-
bas y cadencia de sus versos, pues ha impre-
so algunos que él duda si lo s o n , y que ca-
lifica de duros, ademas de prosaicos. 

D.Cand. Y sobre este punto no dirá V m . que 
no alega pruebas , por que le ha citado nue-
ve de ellos en que nota qué sé y o quantos 
defectos. 

Trad. Quando y o cité algunos versos malos así 
de Espinel como de Morell, señalé con letra 
bastardilla las palabras en que consistían las 
imperfecciones de ellos ( de lo qual se hace 
ahí cargo el Sr. Sedaño). Pero este Caballe-
ro quando me apunta los mios en que dice 
se advierten las mismas nulidades, previene 
que por no hacer poca merced á los Lecto-
res no señala , como y ó , en qué palabras ó 
sílabas encuentra el reparo. Por consiguiente, 
supuesto que no es fácil conocer uno mis-
mo sus faltas, necesitaré echarme á adivinar 
quáles son las que le ofenden en mis versos. E l 
primero que me cita por malo es este : 

"Pira mezclar con lo áspero lo suave." 

y 

8 ? 
y no sé en qué está el tropiezo , si en q u e 
la o del artículo lo forme elisión ó sinalefa 
c o n la a de áspero, cosa que es mui corrien-
te en nuestra poesía , y tan común en nues-
tra prosa : ó en que el adjetivo suave esté 
allí usado como de dos sílabas, y nó como 
de tres , quando es constante que de un mo-

> d o y de otro se encuentra en los mejores 
Poetas. E n algunos de los otros versos que 
en general me tacha , huyendo de ponerles 
tacha particular determinada , ya me parece 
que adivino la razón porque los encuentra 
duros. Veré si acierto á explicarme. V m s . sa-
ben mui bien que no basta que un verso 
endecasílabo tenga las once sílabas completas, 
pues ademas del número fixo de ellas , se 
necesita que los acentos carguen en ciertas 
partes del verso , y nó en otras. 

D.Justo. Eso es constante; y así se vé que este 
verso de Garci laso: 

«Corrientes aguas, puras, cristalinas." 

se pudiera variar de muchos modos sin que 

dexase de ser verso , v. g . 

« Corrientes, puras , cristalinas aguas." 
w Cristalinas, corrientes, puras aguas." 
<c Puras aguas, corrientes, cristalinas,&c." 

Pero si se dixese: 

« Cristalinas aguas , puras, corrientes." 
F4 y* 
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ya no sería verso; por que aunque el número 
de sílabas es el mismo , los acentos no caen 
en los lugares que deben. 

V.Cand. L o entiendo mui bien ; pero no sé á 
qué fin nos trahen V m s . aquí toda esa ex-
plicación. 

Trad. Añora lo verá V m . T a m p o c o basta que 
el verso tenga esta colocacion de acentos , si 
al tiempo de leer no se carga la pronunc'a-
cion , y se hace c o m o un descanso en cierta 
sílaba determinada; pues de lo contrario mu-
chos versos de buenos Poetas dexarán de ser-
lo , aun teniendo el competente número de 
sílabas, y los acentos en sus lugares , debien-
do entenderse que nunca podrá alargarse la 
sílaba que por naturaleza sea breve. 

D.Ca'nd. Eso es mas nuevo para mí. 
Trad. Pues para el Sr. Sedaño no debe serlo, 

porque al fin de su t o m o V . hablando de los 
versos de Gregorio Hernández de Velasco 
en su Traducción del Poema del Parto de la 
Virgen , dice que ha señalado con acentos 
los lugares de las cesuras y las -depresiones, pausas 

y fuerzas de la voz,, para el sonido y harmonía 

del verso : de suerte que estamos acordes en 
quanto á que los versos tienen sus pausas, 
depresiones y fuerzas en sílabas determina-
das. Aclaremos esto con algunos excmplos 
que podremos sacar de las mismas Poesías 
i n s e r t a s e n el Parnaso Español. O i g a V m . 

es-

89 
éstos versos de Fr. Luis de León: 

w i°Harélo, que á mí nadie me detiene-" 
w 2°De quanto valor cabe en pecho humano." 

Si en el primer verso carga V m . el acento 
principal sobre la i de mí , quedará sin la 
menor cadencia, y casi no parecerá verso; 

" pero si carga V m . el tal acento sobre la a de 
nadie, el verso será mui corriente. Observe 

A V m . la diferencia que hai de decir: 

J " Harélo, que á mi—nadie me detiene." 

i á decir: 

" H a r é l o , que ámíná—die me detiene." 

L o mismo sucede en el z° verso , pues si car-
gando el acento sobre la o de valor , dice V m . 

" De quanto valor—cabe en pecho humano.»» 

parecerá que el verso no consta ; pero si car-
gando el acento sobre la a de cabe, dice V m . 

" D e quanto valor cá—be en pecho humano.» 

el verso será excelente. Pudiera citar á V m. 
otros muchos de esta especie , y entre ellos 
éste de Gregorio Morillo 3 que dice así: 

"Maldígate Dios, vieja, seas quien fueres.» 
don-

(1) Parn. Esp. tom.I. pag. 83. (a) Ibid. pag. 84. 
(3) Ibid. pag. 92. 
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dónde el acento está en la e de vieja , y nó 
e n la o d e Dios. 

D.cánd. Ya me parece que lo voi entendiendo. 
Trad. Pues ahora aplique V m . la regla á este 

verso mió que me saca el Sr. Sedaño por de-
fectuoso : 

te Como narración cómica tolera.»» 

y pronúnciele V m . primero , cargando el 
acento sobre la o de narración. 

D. Cind. Dirá entonces: . » 

w Como narración—cómica tolera.» 

Trad. Vea V m . c o m o , leido de ese m o d o , ne 
es verso, ni lo sueña. Pero pronúnciele V m . 
ahora cargando el acento sobre la o de rí-
mica. 

D.Cánd. Entonces d i r á : 

" Como narración có—mica tolera.» 

Trad. A h í tiene V m . ya el verso con su debida 
cadencia. D e suerte , Sr. D . C á n d i d o , que 
un mal lector que ignora estos principios, 
hará sonar mal los mejores versos , aunque 
sean del mismo Lope de Vega , sólo con 
trocar un acento. 

D.Justo. El Sr. Traductor se ha explicado bien 
claro para los q u e tienen buen oido. Para 
los que no le tienen no se ha hecho la Poe-
sía , ni se les puede probar con razones que 

el 
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el verso es bueno , si ellos se empeñan en 
que es malo. 

Trad. L o mismo que he dicho del verso: 

*c Como narración cómica tolera: » 

digo de otros que me censura el Sr. Parna-

sista , como v. g . éste: 

w Desde que Leda los dos huevos puso: » 

Nen que el acento carga sobre la e de la pala-
Ibrzjiuévos , y nó sobre la o de la palabra dos. 

este: 

*f Aun en lo mismo que ya todos saben:» 

donde el acento carga en la o de todos, y nó 
en la a de ya. Y el otro : 

M El yerso yambo de seis de ellos nace: » 

en que el acento no carga sobre el monosí-
l a b o seis , s i n ó s o b r e la c d e ellos. D e l o s 

otros quatro versos que el Sr. Sedaño preten-
de criticar , el primero , que es éste: 

Kt Ni mas ni ménos de cinco actos tenga:» 

no padece defecto alguno , pues el hacerse 
elisión ó sinalefa de la o de cinco y la a de 
actos e s , como y a queda p r o b a d o , cosa muí 
conforme á la práctica de nuestros versifica-
dores , y al modo de pronunciar que usa-
mos en la conversación; y lo mismo sucede 

en 
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en este verso de siete sílabas: 

« Y el que ignora con que arte: »> 

en donde la e del que se elide con la a de ¿r-
te. Así resulta el verso mas corriente y na-
tural que s i , separando una dicción de otra, 
se formase un hiato entre las dos vocales e y a. 
Y si aquel verso fuese defectuoso , lo sería 
también éste de Lope en su Gatomaquia 
(Silva III.): 

" i Qu£ Aníbal de Cartago ? » 

En donde la A de Aníbal forma elisión con 
la e del qué. E l otro verso mió que dice: 

w La explicación naturalmente viene:» 

aun tiene ménos motivo para ser censurado; 
pues ni hai en él elisión alguna , ni sílaba 
de ménos ni de más , ni están mal distribui-
dos los acentos, ni son duras las palabras de 
que se compone. Pero el Sr. Sedaño tendrá 
acaso algún secreto para medir los versos de 
modo que los que lo son para todo el mun-
do , no lo sean para él. Ultimamente cita 
el Sr. Impugnador un verso mió que dice así: 

w Aquéllos en que gracia y arte no haya: » 

y con cuidado , ó por descuido, le copia in-
fielmente , poniendo o en donde y o puse y; 
de suerte que adulterando el verso , le 

es-

escribe de este m o d o : 
93 

<( Aquéllos en que gracia i arte no haya:» 

sin duda para que la vocal o colocada entre 
la ultima a de la palabra grada y la otra a de 
la palabra arte , forme un sonido n o ' mui 
grato , y resulte un pretexto para asegurar 

y * que el verso es duro. Pero el verso , según 
i y o le imprimí , es bien suave y natural; y 
" vaun quando tuviese en lugar de la y la o, que 

Kia^ÉÉfíiesto el Sr. Parnasista , siempre sería 
^'legítimamente verso, bien que n o t a n bueno 
I c o m o el otro. 

D.Ca'nd. V a y a , que bastante prosa ha gastado 

V m . para defender sus versos. 
Trad. Tiene V m . razón , porque hubiera po-

dido gastar mucho ménos sólo con hacer 
presente que el Poeta que ahora pretende 
decidir quál es buen verso , y quál nó , es el 
mismo que compuso en su Tragedia intitu-
lada Jabel varios tan cabales y tan sonoros 
c o m o Vms. verán quando les cite algunos 
de ellos. L o que ahora me sirve de gran 
complacencia es que habiéndose puesto de 
intento el Sr. Sedaño á buscar en mi T r a -
ducción versos defectuosos, no haya podido 
encontrar algunos de aquéllos que indisputa-
blemente lo son á voto de quantos tienen 
el oido hecho á la Poesía. Uno solo de esta 
calidad hubiera valido por todos los nueve 

que 
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en este verso de siete sílabas: 

« Y el que ignora con que arte: »> 

en donde la e del que se elide con la a de ar-
te. Así resulta el verso mas corriente y na-
tural que s i , separando una dicción de otra, 
se formase un hiato entre las dos vocales e y a. 
Y si aquel verso fuese defectuoso , lo sería 
también éste de Lope en su Gatomaquia 
( S i l v a I I I . ) : 

" i Qu£ Aníbal de Cartago ? » 

En donde la A de Aníbal forma elisión con 
la e del qué. E l otro verso mió que dice: 

w La explicación naturalmente viene:» 

aun tiene ménos motivo para ser censurado; 
pues ni hai en él elisión alguna , ni sílaba 
de ménos ni de más , ni están mal distribui-
dos los acentos, ni son duras las palabras de 
que se compone. Pero el Sr. Sedaño tendrá 
acaso algún secreto para medir los versos de 
modo que los que lo son para todo el mun-
do , no lo sean para él. Ultimamente cita 
el Sr. Impugnador un verso mió que dice así: 

w Aquéllos en que gracia y arte no haya: » 

y con cuidado , ó por descuido, le copia in-
fielmente , poniendo o en donde y o puse y> 
de suerte que adulterando el verso , le 

es-

escribe de este m o d o : 
93 

<( Aquéllos en que gracia i arte no haya:» 

sin duda para que la vocal o colocada entre 
la ultima a de la palabra gracia y la otra a de 
la palabra arte , forme un sonido n o ' muí 
grato , y resulte un pretexto para asegurar 

y * que el verso es duro. Pero el verso , según 
i y o le imprimí , es bien suave y natural; y 
"A aun quando tuviese en lugar de la y la o, que 

Kia^ÉÉfíiesto el Sr. Parnasista , siempre sería 
^'legítimamente verso, bien que n o t a n bueno 
I c o m o el otro. 

D.Ca'nd. V a y a , que bastante prosa ha gastado 

V m . para defender sus versos. 
Trad. Tiene V m . razón , porque hubiera po-

dido gastar mucho ménos sólo con hacer 
presente que el Poeta que ahora pretende 
decidir quál es buen verso , y quál nó , es el 
mismo que compuso en su Tragedia intitu-
lada 7abel varios tan cabales y tan sonoros 
c o m o Vms. verán quando les cite algunos 
de ellos. L o que ahora me sirve de gran 
complacencia es que habiéndose puesto de 
intento el Sr. Sedaño á buscar en mi T r a -
ducción versos defectuosos, no haya podido 
encontrar algunos de aquéllos que indisputa-
blemente lo son á voto de quantos tienen 
el oido hecho á la Poesía. Uno solo de esta 
calidad hubiera valido por todos los nueve 

que 



que me apunta ; y me hubiera convencido 
sin dexarme respuesta. Pero á la verdad tam-
poco se atrevió á afirmar resueltamente que 
no eran versos aquéllos m i o s , y se conten-
tó con ponerlo en duda , diciendo así: 
" ¿ Quien dirá q u e esto no es prosa, y mui 
« lánguida , ó q u e si son versos, que no pue-
« den c o m p e t i r , y aun echar la puja en du-
" reza 1 y sequedad á todos los que nota de 
" Espinel y de los demás.^ Con aquel si son 
versos parece que pretendió moderar <•' cen-
sura , hablando problématicamente , y di-, 
ciendo la cosa sin decirla ; pero lo que si, 
asegura desde luego es que aquellos versos -
mios son prosa. A esto debo responder que 
si lo dice porque realmente cree que no 
constan , y son lo mismo que la prosa , se 
equivoca , según dexo ya demostrado; y en 
tal caso no debiera después poner en duda 
si son versos, ó tío son versos. Pero si lo dice 
porque el estilo de ellos es semejante al de la 
prosa, da una prueba de que ignora quál es 

(,) En la crítica del Sr. Sedaño página m. se lee 
durez por dureza , y supongo que será error de Im-
prenta. Lo que no será error de Imprenta, sino de 
Gramática, es la duplicación del que en la frase , 6 
que si son versos , que no pueden competir. El un 
que de estos dos tstá de más , como lo advertirá qual-
quier principiante ue Sintaxis que lea toda aquella 
oracion buscándola el mentido. 

el que usa Horacio en el mismo original de 
su Arte Poética , y que y o he procurado 
imitar. Aquel Poeta escribe en el estilo epis-
tolar , y aun ménos que epistolar ; pues se-
gún él mismo declara ingenuamente en su 
Sátira iv . del libro I . usa un lenguage como 
el de la familiar conversación. Si el Sr. Seda-

\ ^ o ignoraba esta noticia , y no quería tomar-
se el trabajo de entender el mismo texto L a -

' tino de Horacio , podía haber recurrido á 
j j n a j p ^ u c c i o n de é l , que con todo cuida-

,!.oo inserté en las páginas 36 y 37. de mis 
iNotas , y encontraría allí entre otros versos 
«estos quatro: 

« Ni porque alguno escriba , 
gual /o suelo , en estilo 110 distante 
D e familiar sencilla narrativa, 
Poeta le apellides al instante. 1 » 

D e esto se deduce que si Horacio usó un 
estilo prosaico en sus Sátiras y Epístolas, quien 
traduce íina de éstas , como lo es la que tra-
ta sobre el Arte Poética , merece mas elogio 
que vituperio si acierta á usar también un 
estilo semejante á la prosa. 

D.Cand. Vamos , Sr. T r a d u c t o r : V m . se tiene 
por 

(0 Ñeque si quis scribat , uti nos, 
Ser moni propiora, putes tune esse poetam. 

Vers. 41. y 4a. 



por hombre incrit icable, por que para todo 

quiere hallar respuesta ; y y o creo que toda-

vía no ha considerado Vxn. bien quan tre-

menda es la zurra que le da el amigo Sedaño. 

D justo. Esa zurra se me parece á la de Sancho 

Panza , que descargaba todos los azotes en 

los troncos de las encinas, y ninguno sobre 

su cuerpo. 
D.Cand. Pues á fé que el Sr. Colector no des-

carga todos los suyos al aire: y sino , oigan 
V m s . lo que sale aquí en este p a r r a d o que 
se sigue : " L o mismo con poca diferienc S 
" puede decir en quanto á los defectos qut * 
" nota á los referidos ( Traductores ) sobre la. 
" exactitud , propiedad de frases, y pureza 
" de lenguage , todo procedido de la y a re-
« petida sumisión á su soberana consonancia, 
« la que le hace dar en tantos precipicios, co-

" m o son, por exemplo 
Trad. Aguarde V m . que antes de pasar adelan-

te quiero hacer (entre paréntesis) una ligera 
<rlosa sobre esa palabra dijenenaa que usa ahí 
el Sr. Parnasista. Q u a n d o había en Madrid 
bailes públicos de máscara , la señal mas se-
gura para distinguir, aun con la careta pues-
ta , la gente de modo de la que llaman del 
b r o n c e , era observar , al bailar las contra-
danzas Francesas, y hacer aquella figura que 
se conoce con el nombre de la Diffreno*> 
quien decía ; bagamos la diferencia, y q u i e n 

f 

bagamos la diferiencia. D e este último m o d o 
se explicaba por regla general toda Máscara 
de los barrios de Lavapies, el B a r q u i l l o , las 
M a r a v i l l a s , y sus adyacencias; al contrario 
de la gente decente y de buena educación, 
que siémpre decía diferencia. E n un Cabal le-
r o distinguido , y en un Escritor público , 

) 0 c o m o lo es el Sr» Sedaño , se me ha hecho 
mas estraña esta palabrita. E n o t r o no la re-

. pararía. Perdonen»Vms. la digresión, y c o n -
^ y ^ Á g ^ i Sr. D . Cándido declarándome q u á -

ie^son esos precipicios en que la soberana con-
$ sonancia me ha hecho dar en materia de len-
7 guage , según afirma el Señor Colec tor . 

D.Cand. Por exemplo , decir regaños por repre-
hensiones , dañino por perjudicial ó nocivo, 
totalidad , Iris proceloso , mcuria omisa. 

Trad. Regaño es v o z de estilo fami l iar , y m u i 

propia hablando de un viejo impertinente, y , 
c o m o se suele decir , regañón. L a voz repre-
hensiones que el Sr. Impugnador quiere subs-
tituir , no es tan expresiva ni con m ú c h o ; 
pues la reprehensión puede ser suave y m o d e -
rada , y el regaño siémpre es con mal h u m o r 
y gruñendo. Dañino, por dañoso, es Castellano 
mui puro. Se estrañará acaso que no uso es-
ta v o z aplicándola á un animal n o c i v o , c o -
m o ordinariamente se estila , sino á un rio 
perjudicial á los sembrados ; pero el D i c c i o -
nario de la Real A c a d e m i a Española define 

G aquel 



aquel adjetivo en general: Lo que daña, o/en-
de y hace agravio. A ñ a d e la A c a d e m i a que 

regularmente se aplica á los animales que da-
ñan al ganado y los frutos: y con decir re-
gularmente da bien á entender que no es siém- ¡j 
pre. E n el mismo Diccionario encontrará el 
Sr. Parnasista el nombre totalidad, con auto- j 
ridad de Quevedo , si acaso duda que sea 
Castellano. Mas lo que debe causar risa es J 
que ponga este término tntre los que dice 
me ha obligado á usar la soberana coní^nci^ 
siendo así que sólo me valí de él en mi Dis-
curso Preliminar , que está en prosa. Esto es 
lo que se llama tomar el rábano por las ho- • 
jas. E l epiteto proceloso puede convenir al ar-
c o Ir is , nó porque éste sea la causa del tiem-
po proceloso o tempestuoso, sinó porque sue-
le aparecerse ántes ó despues de él. Me acuer-
do que quando estaba traduciendo aquel 
lugar , puse primero: 

« O bien el caudaloso 
Curso del Rin , ó el Iris lluvioso » 

Pero pareciéndome que este último verso que-
daba arrastrado á causa de la diéresis hecha , 
e n la i d e lluvioso, s u b s t i t u í proceloso , y a u n 

tuve quien me aprobase entonces aquella 
emienda. C o n todo, para que el Sr. Colector 
conozca que no soi indócil , quando hallo 
algún fundamento en el reparo que se me 
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pone , y que disto múcho de casarme con 
mi dictámen, protesto ingenuamente que si 
hubiese de reimprimir mi Traducción estu-
diaría el modo de innovar aquel verso, por 
evitar la disputa que , no obstante lo dicho, 
pudiese ocasionar la palabra proceloso : y del 
mismo modo reformaría qualquiera otra que 
un Crítico juicioso , inteligente y desapasio-
nado me demostrase no ser bien propia y 
o p o r t u n a . E n Hn las palabras incuria omisa, 

Sr. Sedaño tendrá por pleonasmo, ó 
vulgarmente llamamos mor les de morles, 

cosas diversas, pues la incuria es la 
causa, y la omision es el efecto. Y a s í , por 
exemplo, se dice que por incuria de los es-
critores se notan omisiones en las historias; ó 
que la omision de fulano nació de incuria, y 
nó de malicia : con lo qual se convence que 
estas dos voces incuria y omisa , en lugar de 
ser repetición úna de otra , se pueden unir 
mui bien , y unidas tienen la fuerza que no 
tiene cada una de por sí. Citaré á mi favor 
una autoridad del mismo Sr. Sedaño que al 
principio del tomo I V . del Parnaso pag. x u i . 
escribi o así: c \ el Duque culpaba á U . U.e-« 
" g o d e M e n d o z a d e omiso y descuidado : „ e n 

donde aquel Caballero consideró como cosas 
d i s t i n t a s e l descuido y la omision. 

D."justo. \ o siento , Sr. T i aductor, tener la cul-
pa de que V m . haya entrado en tan prolixas 

C¡ z qües-



I O ° . c u e l e han precisadoá declamar y 

^ r n t a r T a n largo "ato. Pero había ofre-

S , D . C á n d i d o ; y no 

c eí que V n i . se tomase tanta molestia. 

T r J A l contrario , he tenido gran complacen-

c t en apurar todo este asunto en buena 

D c / « ^ 6 T a n t o "como apurado no creo que l o * r 
e t , Porque todavíl hai en esta critica un l 
punto esencial sobre el qual me alegrara de 
oir las disculpas del Sr. Traductor. J - o ; 

rrad. Pues explíquele V m . que , para lo ¿ íue, 

do de V m . dice aquí lo siguiente : Solo de 
" bemos insinuar que entre tanta abundan-
- c i a de especies como acumula sobie la 
« T r a d u c c i ó n de esta Epístola de Horacio 
« y sobre las quatro que cita y capitu a se 
« f e hayan olvidado otro par de ellas pam 
« sacudirlas también el polvo de la ant>-

T r l g L o t r i ¿ e r o y principal es que toda esa 
frase está para mí en Vascuence , porque 
no a l c a n z o qué sentido forman esas pala-
b r e s : Solo debemos insinuar que se " 

•tan olvidado. . 

D.Cand. Sin duda quiso dec i r : Solo debemos in-
sinuar que esnanamos se le hayan olvidado 

Irad. V a y a : quando V m . lo d i c e , debe de ser 

a s í , porque es amigo del Sr. Sedaño , y le 
entenderá ya su estilo. Y o ni le entiendo , ni 
permita Dios que entienda jamas una Sin-
táxís de esa naturaleza. Pero ello es que el 
cargo se reduce á que traté en mi Discurso 
Preliminar de algunas Traducciones de H o -
racio , y de otras nó. 

."Justo. C a b a l . 

ad. Pues con ver lo que digo en el mismo 
D i s c u t o estamos fuera de la dificultad. E n 
f í r ^ f i n a v m . de él manifiesto que ya te-
nemos algunas Traducciones del A r t e Poé-
tica , y que las principales y mas conocidas son las 
de Espinel y Morell. C o n que si me propongo 
hablar sólo de las principales y mas conocidas, 
claro está que no me obligo á citar todas las 
que hai , ó pueda haber , ni á formar un 
Indice ó Biblioteca de los Traductores C a s -
tellanos que ha tenido Horacio. E n prueba 
de que mi intento no fué éste , puedo ase-
gurar á Vms. que había visto y reconocido 
otra Versión manuscrita en un Códice que 
contenía la de todo Horacio en verso suelto, 
y que me querían hacer creer era obra del 
P . Isla. Pero ademas de parecerme mucho 
mas antigua, la hallé tan absurda , que no 
pude persuadirme á que fuese de aquel Es-
critor , y devolví el manuscrito de ella al 
amigo que me le prestó , sin haberla siquie-
ra citado en mi Discurso: cosa que no h u -

G 3 bic-



biera hecho si mi proyecto hubiese sido 
mencionar todas las Traducciones buenas y 
malas , conocidas y por conocer. También 
tenía entonces presente la de Juan Villen 
de Biedma , cuyas notas cito en la pag. LI. 
y con t o d o , no dixe palabra acerca de se-
mejante Versión ( que sólo es una Interpre- f 
tacion literal como para principiantes). Pero 
noten V m s . lo mas gracioso del caso. E l Sr. 
Sedaño me reconvino antes porque m «Mise 
á citar Comentadores , de que supone ue 
f o r m a d o u n largo y menudo catálogo; y a h o r a 

me reconviene porque no hago otro largo y 
menudo catálogo d e l o s T r a d u c t o r e s . Y o n o sé 

como dar gusto á este Caballero. 

V.Cand. Pero , S e ñ o r , oiga V m . lo que el mis-
m o le d ' c e : " E l T r a d u c t o r debió juntar t o -
" das las ( T r a d u c c i o n e s ) que convenían á su 
" recopilación , porque no vale ninguna dis-
" culpa de inadvertencia ú olvido á los que 
" se ponen tan de propósito á tratar de las 
" traducciones ú obras de un solo Poeta , y 
" puede valer á los que tratamos de las de 
" muchos á un mismo t i e m p o . „ 

Trad. Va he manifestado á V m . que no me pu-
se de propósito , c o m o asegura el Sr. Parnasista, 
á tratar de todas las Traducciones de H o -
racio, haciendo de ellas esa recopilación que ahí 
pretende , sinó que me ceñí á examinar las 
dos principales y mas conocidas , indicando sólo 

de p « o algunas de ^ > Q u e el 
D.Justo. g Saben ^ X a l e r alguna 

Sr. Sedaño « m - d e c r que j u ^ 

» Parnaso Español. N ^ F J e l l a , c o m o 

ticia debía h a b e r ^ d o ^ m p o ^ ^ 
V.Cánd. ¿También V m . Sr. D . justo 

V m . es incitador? r e c o r d a r al Señor 
V.Justo. Y o n o hago mas , V m . 

pectficar i V - J \ M , 

" " " " • " u C o l e c d o T d e l Parnaso. P e r o s , c o m o en la coiett iu» 
se contentan V m s . con que les S £ 

pendió lo que por ahora m€ ocurr 
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Traducción he cumplido lo que m e toca. 

D.7A CO. Pues , según eso , también podríamos 
decir que el Sr. Sedaño hubiera cumplido su 
obligación sólo con haber defendido á su Es-
pinel , y que no necesitaba censurar la T r a -
ducción que V m . publ icó. 

Trad. Pues ahí verá V m . A q u e l Cabal lero dexó 
en toda su fuerza y v igor las objecciones que 
y o puse á E s p i n e l , y en vez de probar que 
la Traducc ión de aquel Licenciado era b u e -
n a , quiso despicarse con decidir ex cátL^lra , 
que la mia era mala. A este mismo modo po-* 
diera y o haber escusado entrar en la apología 
de mi Traducc ión , y desquitarme sólo con 
impugnar las obras de quien me impugnó.Pe-
ro esto sería lo que llaman apearse por la cola; 
y si mi versión tiene defectos , n o la l iber-
taría de ellos con probar que la Jabel y el 
Parnaso los tienen : así como t a m p o c o h u -
biera probado el Sr. Sedaño que la T r a d u c -
ción de Espinel merece los elogios que la 
d ió , aunque hubiese demostrado q u e la mia 
merece el mayor desprecio. 

D.Justo. Pues si V m . se hace de pencas para 
entrar en ajuste de cuentas con el Sr. C o l e c -
t o r , puede ser que no haga lo mismo cierto 
amigo nuestro 1 tan ofendido c o m o V m . 

" con-

(?) El Sr. Sedaño en la pag. , , . de su Indice de las 
poesías del toro. IX. del Parnaso desahoga también 

sus 
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contra el qual vibra también sus rayos el 
nuevo A p o l o desde la cumbre de su Parnaso. 
M e temo , me temo que le corresponda Mar-
te desde el Alcázar de Segovia con otros ra-
y o s mas abrasadores. E l tal amigo es un A r -
tillero que sabe manejar con espíritu y des-
treza así el canon de bronce c o m o el de cis-

^ n e , y malo será que encienda la mecha y 

E f s r . Impugnador tendrá allá sus razo-

1^11 meterse en estos berengenales. I or 

K R T E V O I Á C U M P L I R M I P A , A B R A C O N / 

la brevedad posible , para no estomagar a 
1 V m s . Esta es la Jahel, Tragedia que c o m -
* puso el Sr. Sedaño cinco años antes de ser 

Pamasis ta , y que publicó , según el mismo 
a s e g u r a e n s u P r e f a c i ó n , venado del deseo de 

contribuir en quanto alcanza la cortedad de sus 

fuerzas, á la grande obra de restablecer el buen 

gusto en esta parte de nuestra bella literatura. 

N o crean V m s . que voi á exáminar el plan 
de aquel D r a m a , su enredo , sus incidentes, 
y los caracteres de sus personas , en que el 
mismo Escritor se alaba de haber observado 
aquella variedad que da hermosura 6 ínteres a U 

Fábula, y la hace mas agradabley útil. L o s m -
y t e -

sus iras contra D. Vicente de los Ríos ,que en 177 
publ icó las Eróticas y el Boecio de Villegas , con 
unas Memorias de la vida y escritos de aquel roeta. 
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teligentes que vieron aquella composición 
quando salió á luz , la hicieron justicia en 
esta parte: apenas hai y á quien se acuerde 
de que tal Tragedia se escribió , ni quien 
solicite leerla ; y sólo subsiste , c o m o por 
tradición , la pública voz y fama de que no 
tema mas que un defecto que reinaba en ella 
desde la primera escena hasta la última : l a * * H 
frialdad. ' 

D.Cand. ¡ Valiente absoluta es esa' 
Trad. N o es absoluta, sinó proposicion1 

necesita probarse en sabiendo que t o d a v í a 
T r a g e d i a está llena de relaciones lánguidas c 
interminables. Casi no hai interlocutor des-
de el principal hasta el mas subalterno que 
n o tenga á lo menos úna de buen tamaño. 
Jabel empieza con su arenga 1 de 9 1 versos* 
su esposo Haber responde con otra 1 de 1 3 5 
y con Ja particularidad de que hai entre ellos 
9 o seguidos sin hacer punto redondo. 

D.Justo. ¡ Pobre C ó m i c o que la hubiese de re-
presentar! A pocas relaciones de ésas enfer-
maría de asma, ó á lo ménos no se l iberta-
ria de una ronquera de un mes , por bue-
nos pulmones que tuviera. 

Trad. Esto no obsta para que el mismo Haber 

se desahogue después con 3 otros 58 versos. 

De-

( 0 Pag. 1. (4) p a g . g. ( 3 ) P a g - 4 Q 

I©7 

•> y CUYOS versos llegan a 7 3 . 

f S r t ó s ^ w 

estraño que le toque » una de 8 6 , y i 

que en el A c t o III. no se contenta con m e -

<<2 S t t 8 ¡ § 5 -(7) Pag. n o . (8) ^ g . 6o. (9) ^ag. 37 
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nos que « con 148 de una sentada. Ahora 
q u i e r a y o p r e g u n t a r , no digo á los hom-
bres hábiles , sino al mas ignorante mosque-
t e r o , si cree que puede empeñar y conmover 
tina Tragedia compuesta con tanta parola, 
y en que los personages últimos hablan P o ' fl¡ 
c o menos que los principales ? La Escena V i 
del A c t o I. es de 448 versos , que casi n S ? ñ 
tiene mas un canto de un Poema ; y á tode 
esto se agrega que despues de finaLda ' 
a c a o n ha, mas de 1 5 0 : cosa que fófeft 
enfriar no sólo la Jahel, que por s í T T n e 
cesita , sino la mejor Tragedia que se hav, 
escrito desde Sófocles a c a ' A o , L a verdad^ 
br JJ. C a n d i d o , no pensaba entrar en todo 
este p o r m e n o r ; pero me he visto precisado 
a elle-para que V m . se desengañe de que no 
fue absoluta mía dicha al aire la proposición 

quedes n ó ' " ^ ^ ^ ^ r a ? añado 
que es no c o m o qu.era fria , sinó helada 
garapiñada y acarambanada , y q u e de ella 

¿ g o y diré por Jas demostradas^azones lo 

de omitir todos esos reparos sobre la consa- • 

- . b i -

( 0 Pag. 
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bida Tragedia i á qué efecto la trahe V m . 
á colacion ? O qué otras cosas tenía V m . que 
decir de ella ? 

Trad. La citaba , Sr. D . Ca'ndido, no para ave-
riguar si mi Impugnador sabe ó n o hacer 
Tragedias , que esto no es por ahora de mi 
intento , sinó para examinar si posee el buen 
estilo Castellano , y usa bien de las reglas 
de nuestra versificación ; pues sólo hallando 

n sus obras estas circunstancias, le recono-
T i r j i u / J u e z c o m P e t e n t e para dar senten-

* ÍÍÍ^SYIO la ha dado , acerca del estilo y los 
Iversos de mi Traducc ión de Horacio. 

1 Justo. Eso está mui puesto en razón. 

L £.¿nd. Pues ciñámonos á estos puntos , y 
dexémonos ahora de apurar si la T r a g e d i a 
es fria ó caliente. 

Xrad. A b r i e n d o el libro de ella por qualquiera 
parte, se hallarán exemplos lastimosos de lo 
que voi á p r o b a r ; pero me parece mas breve 
y fácil leer á V m s . unos ligeros apuntamien-
tos que hice uno de estos dias por diver-
tirme á costa del Señor Sedaño , al m o d o 
que él ha querido divertirse á la mia. D i c e n 
as í : 

" Impropiedad de voces. Pag . 4 5 . Balbu-

ciendo una sospecha. E n Castellano conocemos 

el adjetivo Balbuciente; pero nó el verbo Bal-

bucir.» 

D.Justo. Perdone V m . y conjuguemos ese ver-
b o . 
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bo. Indicativo : tiempo presente: yo balbu-
zo, ó balbuceo, t u balbuces , a q u e l balbuce 

¿Qué tal Sr. D . C á n d i d o ? L e suena á Vm! 
bien esto ? 

D.Cand. Puede ser que al Sr. Sedaño le haya so-
nado bien ; y y o , si he de decir la verdad, 
me atengo más á su voto q u e al de Vms. 

Trad. Adelante. " Pag. 46. U n Juez se pros 
t'uuje. Es gran picardía de Juez no irse con 
tiento en esto de prostituirse. Pag. 68. EJ 
r e f u g i o las asila. Asilar, p o r dar asilo,¿erávo 

Castellana porque la haya querido JiTr,?^ 
cir el Sr. Sedaño , suponiendo su créditi 
bastante bien sentado para ser Maestro de la 
l e n g u a . P a g . 7 4 . L a sed q u e m e devora. Q u é 

el sediento devore el agua, pudiera pasar ; pe-
ro no sé como se dexará decorar de la sed. 
P a g . 83 . V e n c i d a á fuer de e s t r a g o s . A fuer de 

no significa sino d uso , d manera , ó á lei de : 
y sin duda quiso decir aquí d fuerza de estra-
gos. P o n i e n d o d fuerza en l u g a r de d fuer, 

habrá una sílaba más; pero entre unos ver-
sos , como son algunos de la }a ln l , nadie 
echará de ver este defecto. Pag . 73. Consi-
g a y o beber ion injurioso ultrage y efusión la in-

munda sangre de estos insectos. L a m a y o r p a r -

te de los insectos no tiene sangie ; y Sisara 
se vería mui apurado para bebersela con eju-
sion. A h o r a , en que se la beba con iujanosa 
ultrage no tengo el menor reparo. 

Dé 

n i 

V.Justo. Eso me huele á sangre de chinches. 
Xrad. " P a g - 9Z- ü e los futuros siglos desenvolvién-

dose el quaderno. El quademo de los siglos ( y 

aunque dixera el cartapacio) es una metá-
fora desquadernada. „ Y esto basta para mues-
tra de voces impropias. Pasemos ahora á las 
malas construcciones. 

a j u s t o . Dios te tenga de su mano. 
%.Cdnd. V a y a n viniendo mas delicadezas.^ 

. \ d . " P a g . 7 y 8 . Donde v e n c i d o allí. E s -

os dev; .adverbios de l u g a r donde y allí , j u n -

^ r r S r u n a misma oracion , se estorban en 
' lugar de ayudarse. Pag. 32. T qué gloria ma-

yor como el que pueda, & c . S e d i c e mayor 

¡que, y n ó mayor como. D e l m i s m o m o d o e n 

l a p a g . 1 0 0 se l e e : Hasta que puedan llegar las 

facultades , e n l u g a r d e basta donde. E n l a 

pag. 61 hai unos versos c u y o sentido grama-
tical no hubiera podido averiguar el mismo 
A n t o n i o de Nebrixa. „ Y o no hallo otro modo 
de hacer crítica de ellos que leerlos, y dexar 
que Vms. los interpreten , si pueden : 

«Con cuyo triunfo universal ( que rabia! ) 
Fuerza es que todas quantas constituyen 
E l Pueblo v i l , á señorearse vuelvan 
D e nuestras tierras, / entre si en la parte 

En que les dio la usurpación dominio.» 

V.Cdnd. Sería menester reflexionar eso despacio, 
ántes de asegurar si el sentido está cabal ó nó. 

D. 
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bo. Indicativo : tiempo presente: yo balbti-
zo, 6 balbuzco , t u balbuces , a q u e l balbuce 
¿Qué tal Sr. D . C á n d i d o ? L e suena á Vm! 
bien esto ? 

D.Cand. Puede ser que al Sr. Sedaño le haya so-
nado bien ; y y o , si he de decir la verdad, 
me atengo más á su voto q u e al de Vms. 

Trad. Adelante. " Pag. 4 6 . U n J u e z se pros 
t'uuje. Es gran picardía de J u e z no irse con 
tiento en esto de prostituirse. Pag. 68 . E l 
r e f u g i o las asila. Asilar, p o r dar asilo,¿erávo 
Castellana porque la haya querido n?cX¿1 
cir el Sr. Sedaño , suponiendo su créditi 
bastante bien sentado para ser Maestro de la 
l e n g u a . P a g . 7 4 . L a sed q u e m e devora. Q u é 
el sediento devore el agua, pudiera pasar ; pe-
ro no sé como se dexará decorar de la sed. 
Pag. 83 . Vencida á fuer de estragos. A fuer de 
no significa sino a uso , ¿ manera , ó á leí de : 
y sin duda quiso decir aquí a fuerza de estra-
gos. P o n i e n d o a fuerza en l u g a r de a fuer, 
habrá una sílaba más ; pero entre unos ver-
sos , como son algunos de la ~)ahtl, nadie 
echará de ver este defecto. P a g . 7 3 . Consi-
g a y o biber ion injurioso ultrage y efusión la in-
munda sangre de estos insectos. L a m a y o r p a r -
te de los insectos no tiene sangie ; y Sisara 
se vería mui apurado para bebersela con eju-
sion. A h o r a , en q u e se la b e b a c o n iujuñosa 
ultrage no tengo el menor reparo . 

Dé 

n i 

p.7usto. Eso me huele á sangre de chinches. 
Xrad. " P a g - 9Z- ü e los futuros siglos desenvolvién-

dose el quaderno. El quaderno de los siglos ( y 
aunque dixera el cartapacio) es una metá-
fora desquadernada. „ Y esto basta para mues-
tra de voces impropias. Pasemos ahora á las 
malas construcciones. 

a j u s t o . Dios te tenga de su mano. 
%.Cand. V a y a n viniendo mas delicadezas.^ 
. \ d . " P a g . 7 y 8 . Donde v e n c i d o allí. E s -

os cjtv; .adverbios de lugar donde y allí , jun-
^ r r S r u n a misma oracion , se estorban en 

' lugar de ayudarse. Pag . 32 . T qué gloria ma-
yor como el que pueda, & c . S e d i c e mayor 

¡que, y n ó mayor como. D e l m i s m o m o d o e n 
l a p a g . 1 0 0 se l e e : Hasta que puedan llegar las 
facultades , e n l u g a r d e basta donde. E n l a 
pag. 6 1 hai unos versos c u y o sentido grama-
tical no hubiera podido averiguar el mismo 
A n t o n i o de Nebrixa. „ Y o no hallo otro modo 
de hacer crítica de ellos que leerlos, y dexar 
que V m s . los interpreten , si pueden : 

« C o n cuyo triunfo universal ( que rabia! ) 
Fuerza es que todas quantas constituyen 
E l Pueblo v i l , á señorearse vuelvan 
D e nuestras tierras, / entre si en la parte 
En que les dio la usurpación dominio.» 

D.Cand. Sería menester reflexionar eso despacio, 
antes de asegurar si el sentido está cabal ó nó. 

D. 



Z).7usto. Y a se v é ; porque como esa Tragedia 
no se hizo p a r a representarse , no importa 
que cada u n o se la lleve á su casa , y estudie 
el punto á sus solas para entenderle. Prosiga 
el Sr. T r a d u c t o r . 

Trad. " P a g . 8 5 . Y libre ya de bacertese insufri-
b le . , , L a misma gente que dice diferiencia (se-
gún apuntamos poco h a ) dice también: maq 
se cayo , te se rmmpio , en l u g a r d e se me cayo", 
se te rompw: y e l hacértese p o r baursete ten-V 
dría mas digrao lugar en la famosa ' fc^ggdi./ 
d e Manolo y Medio-Diente q u e e n la 
Añadamos d o s reparitos más. " E n la pag.8<S 
dice así : No be olvidado también. Había de 
decir tampoco ; porque el también aíirmativQ 
con el no negat ivo vienen como el Don con 
el Turu leque- Y en fin en la pag. 9 1 mere-
cen atención estas palabras: Del i\ual ningu-
no á separan- se atreva. D e b í a d e c i r á sepa-
rarse se atreva , pues de otro modo no hai 
buena construiccion.,, 

D.cánd. C o n s t r u i d o se v e a V m . q u é se y o d o n -
de me diga. 

Trad. Pues 110 hablemos mas del asunto , y 
acabemos con estos apuntamientos. Escribe 
el Sr. Sedaño su Tragedia en su amartelado 
verso suelto , q u e á la v e r d a d es m u c h o m e -
jor para el T e a t r o que el de consonante; 
así como éste es preferible para las materias 
didácticas, según ya insinuamos. Pero aun-

que libre de las prisiones de la r ima, no ha 
sido siémpre tan feliz que no puedan sacarse 
de su Drama algunos versos como los si-
guientes que Vms. juzgarán según los prin-
cipios de que antes hablamos. 

Pag.7. " D e Avinoem oye—lo que el mui aleo 
24. Paso condúceme,—noblt Cinéa. 
30. Sólo su péidiüa en—memoria había. 
9 1 . Osa hablai : óyela—y el arrogante 

104. O este freno le faltara, o por todo." 

estos versos tienen cabales las sílabas; 
'pero los acentos no están colocados en sus 
lugares , ni pueden leerse de modo que la 

^pronunciación cargue donde debe , á menos 
q u e se p r o n u n c i e oye p o r oye: óyela p o r óyela : 
condúceme p o r londúieme: faltara p o r faltar ay 

& c . Esto no puede tolerarse ; y apelo al dic-
tamen de los que tienen buen oído ; pues, 
como dixo antes mui bien el Sr. D . Justo, 
con los que no le tienen , no valen demos-
traciones. 

A estos versos , cuya cadencia peca por 
los acentos, se pueden agregar como defec-
tuosos otros en que se cometen nó elisiones 
sencillas de una vocal con otra , sino dobles, 
porque hacen de tres vocales una , como v .g . 

Pag.8<f. "No hf olvidado también que de la insigne. 
89. Solo la suma omnipotencia ha obrado. 

Hasta que por señal última «/ulame.". 
H N o 
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K o son menos desagradables los que abun-
dan en cacofonías , á modo de éstos : 

JPag.j. " N o obs/an/e te dis/inga jus/amerue. 
4 . Tan prodigiosamen/c re excepma:" 

Los que contienen transposiciones violentas, 
como éstos: 

3 «En la rara, en la horrenda, en la furiosa 
Borrasca, en cuyo horror, &c. » 

y ésta: 

4 w e l v i l origen 
Que han tenido esta vez tus expresiones 
D e originarse en corazon indignas,&c.» 

A cuyo propósito es digno de observarse 
que 

(1) Pag. 104. (1) Pag. 70. (3) Pag. 84. 
(4) Pag. 106. 

Pag.73. "Con que á tomar proporcionarte logre 
La venganza mayor de tu enemigo." 

Pag.78. "Transformadolos ha en vuestros amigos.» 

Y aquéllos, en fin , en que se 
ramente algunas sílabas , usando v . g. 
cu-pa-cion p o r pre-o-cu-pa-cion, tea-tro p o r te-
a-tro , re-pnn-si-ble p o r re-pre-hcn-si-ble, &c. 

N o hablaré de los epítetos mal aplicados, 
c o m o 1 violenta calma , voraz. 2 conjuración vi-
llana ; ni de las repeticiones como ésta: 

que en la Escena 11 . del A c t o I . se lee la 
palabra Señor repetida en 63 versos nueve 
veces , saliendo un Señor por cada siete ver-
sos. • 

Este acierto y conocimiento del Sr. Seda-
no en nuestra versificación, y en nuestro len-
guage quedarían deslucidos en la Jahel sinó 
los acompañase el mérito de una ortografía 
particular con que escribe casi siempre con 
B ber , berdad, buestro , bosotros , balor , bol un-

te. c o n m y b combertir, comben, er, im-
bestigar , & c . : la extirpe c o n x ; transtornar 
con n y s ; y otras singularidades de este 
jaez , que son mas notables en una edición 

»hecha con el mayor esmero y magnificen-
cia ; pero debe admirarse la delicadeza del 
A u t o r y Corrector de la o b r a , que en su 
fe de erratas, en que sólo salva t res , advier-
te que se le escapó la palabra orroroso escrita 
sin b. Este escrupulo se parece á los del P . 
Garga jo que prohibía escupiesen en la Iglesia, 
y ya saben V m s . quanto peor era lo que él 
hacra detras del altar mayor. 

Estas son en resumen unas ligeras obser-
vaciones que bastan para que en materia de 
estilo, de poesía , y de buen gusto nos sujete-
mos al dictamen del Autor de la 7ahil. 

D.CanJ. V m . ha desembuchado bravamente Sr. 
Traductor , pero no se hace cargo de que 
los Escritores no aciertan siémpre en todas 

H i sus 
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sus obras: y desde qilfc el Sr. Sedaño publi-
có esa Tragedia hasta que ha emprendido 
la Coleccion del Parnaso , cuyas ilustracio-
nes son los últimos escritos qutf de él tene-
mos , habrá adelantado en gusto y en instruc-
ción mas de lo que V m . se imagina. 

D."]usto. E l Sr. D . Cándido dice mui bien ; y lo 
que nos queda que hacer para certificarnos 
de esta verdad , es dar un repaso á los nueve 
tomos del Parnaso Español. , 

Trad. ¡ A los nueve t o m o s , Sr. D . 
me quiere matar con una tarca de esa 
cié. Un poco de consideración , poi-
que hemos hablado y á mas que los presos 
la cárcel , y ni y o tengo aliento para 
car y argumentar otras dos ó tres 
el éxámen de una obra larga trabajada en 
diez años se puede hacer completamente en 
una breve conversación , porque esto seria 
en cierto modo imitar al Sr. D . Juan Seda-
no , que ha querido criticar en 8 páginas mi 
Traducción que tiene 1 7 9 . 

D.Jusco. Tampoco pedimos una censura com-
"pleta , que acaso está reservada para alguna 
docta y ociosa pluma. 

Trad. Pero ya habrán conocido V m s . que no 
gusto de hablar ligeramente y sin el texto á 
la vista, y que d : go lo de aquel entremes: 

« No seas pesada , hermana. — 
Mas vale ser pesada que liviana.» 

Por 
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Por ft*to pienso no aventurar mi juicio sobre 
defecto alguno de la Coleccion del Parnaso 
sin citar exemplos que se puedan ver en ella; 
y por consiguiente perdonarán Vms. si algu-
na vez me dilato. 

V.Cand. Así como así y a hemos echado la ma-
ñana á perros , 

¿.justo. Favor que V m . nos hace. E a , Señor 
Traductor , declame V m . . , 

Krad. Señores, tengo por pensamiento muí útil 
coleccion de nuestras poesías selec-

y s'ento se haya malogrado la execu-
(! clon de él. Ha tenido la obra del Parnaso 
,< una fácil v e n t a , porque era libro que ge-

( • > neralmente hacía fa lta ; pero examinémoslas 
' razones por que ha sido desaprobada de las 

personas instruidas. Desde luego tiene aque-
lla obra contra sí el substancial defecto de 
no seguir método ni órden en la cclocacion 
de las poesías. Su Colector ha pretendido 
disculpar esta falta con el pretexto de que 
así es la recopilación mas vana o mas ame-
na , y de que , no observando distribución 
de asuntos ni de autores , se puede dar lu-
gar en ella á las obras inéditas ' que se van 
descubriendo. Pero no satisfacen estas razo-
nes ; porque ademas de que con algún tomo 
ó tomos de suplemento se pudiera ocurrir a 

H 1 l a 

(1) Tom. VIII. Indice de las poesías, pag.i. 
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la necesidad de no privar al Público de lo 
bueno inédito que se tuese encontrando pos-
teriormente , los hombres de juicio no hallan 
amenidad en obra que no tenga método. 
Aquella confusion de Autores antiguos con 
modernos , de Poesías serias con burlescas, 
de Poemas largos con brevísimos Epigramas 
2 puede agradar á quien sepa la distinción 
que hai de una coleccion selecta á un farrago 
confuso ? En qué se diferencia este método 
del de nuestros antiguos Romanceros Í ^ M « 
de nos ponían un Romance de Moros , y 
otro de Christianos , y una letrilla á lo pi-
caro al lado de unas tristes endechas?.... L o 
que mas prueba el desconcierto en la colo-
cación de las poesías, es que no contento el 
Sr. Parnasista con hacer un revoltillo de t iem-
pos , autores y materias , ni aun pone segui-
das las obras que en cada tomo hai de un 
mismo Poeta , pues las interpola con las de 
otros sin saberse para qué. Pero si hemos de 
creer lo que él mismo declara al fin de su 
tomo V i l . pag. x iv . distribuye las composi-
ciones según se lo permite la material eco-
nomía de la impresión ; y conforme al tama-
ño de ellas va llenando las pág'nas; de suer-
te que si entre una Canción y una Eg loga , 
ó entre una Elegía y una Sátira queda , por 
exemplo, un hueco como para ocho renglo-
nes , al instante lo llena con un par de re-

don-

i i 9 

dondillas burlescas, ú otra composicion pe-
queña 1 de las que tiene y a prevenidas para 
estos apuros tipográficos. 

D.cand. ¿Y cómo quería V m . remediar todo eso? 
j'rad. C o m o ? Haciendo lo que hacen todos los 

buenos Recopi ladores : no empezar la impre-
sión hasta saber lo que se ha de imprimir. 
¿ Sería acaso buen Marino el que se embar-
case para un viage sin saber si era largo ó 

K c o r t o , ni qué rumbo había de seguir , ni qué 
--".ad de víveres debía llevar? Pues apli-

f que V m . la comparación. Y y a que nuestro 
[/ principal asunto ha sido hoi tratar del Arte 
¡y Poética de Horacio ¿ no les parece á V m s . 
y que la monstruosa figura que al principio de 

ella se describe es el mas adequado símil de 
la Coleccion del Parnaso ? Tiene ésta la ca-
beza didáctica , el cuello lírico , y las demás 
partes del cuerpo compuestas de satírico , de 
épico , de dramático , de epigramático , y de 
bucólico , hasta que remata en Madwaletc. 
D e suerte que la primera página del Parna-
so, en que se lee traducida la descripción del 
Monstruo Horaciano , contiene la censura 
de toda la obra. 

H 4 P -

( 0 Véase el tom.I. del Parnaso Español pag. 133 . 
el III. pag. 1 1 7 . el IV. pag. 1 12 . el V . pag. 198. el 
VII . pag. 3 1 . 52. 88. 92. y 132. el VIII . pag. 264. y 
334. el IX. pag. 139. 154. &c. 
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V."]usto. En ésa parte no hace el Sr. Traductor 

más que repetir lo que dicen quantos inteli-
gentes leen el Parnaso. 

Irad. Y añada V m . á este desorden Ja emba-
razosa práctica que sigue el Sr. Colector de 
poner al principio de muchas poesías estas 
palabras: Del mismo Autor. Para saber quien 
es aquel mismo Autor se necesita á veces r e -
troceder muchas páginas , hojeándolas con 
atención , hasta que se encuentre el nombre 
del Poeta: á manera de aquellos r e r n f t i ^ m 
que se escribe detras el nombre del sujeto ' 
que representan , para que se excite mas la 
curiosidad de quien los mira. T o d o esto 
prueba que el proyecto de aquella Coleccion < 
no se concibió conforme á un plan consi-
guiente y claro , y que Ja variedad con que 
se ha querido agradar á los lectores , no 
equivale á lo desagradable que debe ser pre-
cisamente un todo sin distinción de parres. 

D.Cand. Pero y o creo que el Sr. Sedaño ha res-
pondido á eso en alguno de sus tomos. 

Trad. Si Señor: vea V m . lo que dice en el P r ó -
logo del tom, V . pag. v . : « Y desvanecer al 
" mismo tiempo la idea q u e , tal vez, habrá 
" podido ocurrir á alguno de reputar la pre-
^ sen te por una confusa y precipitada Coleccion de 
" Poesías bacinadas sin orden ni conexton; y q u e 
"e ínterin que se da en lugar mas oportuno la 
•"razón concluyeme de lo imposible que se 

" h a -

l a r 
K hace observar ciertos ápices de método y 
" cronología que se estimaran, se entienda 
" que el presente es un proyecto de muchos 

i " años de pensado , algunos meses de digeri-
" do , y no pocos dias de trabajado. „ 

D.Cand. ?Y qué tiene V m . que decir contra eso? 
Trad. Muchas cosas. L a I a que no desvanece 
« aquí el Sr. Parnasista con razón alguna só-
\ l i d a la idea que justamente ocurre á todos 

te que su Parnaso es , en e fecto , una confusa y 
Coleccion de Poesías bacinadas sin o'r-t 

fnmeonexion. La 2 a que si alguna escusa 
'uviera que alegar sobre este particular, hu-
biera podido exponerla aquí mismo donde 
%ata de é l , y nó reservarse á darla en lugar 
mas oportuno, principalmente siendo este tomo 
el V , y no debiéndose tener oculta al Pú-
blico una satisfacción sobre este punto esen-
cial hasta el tomo X I I . ó X I V . ó el que al 
Sr. Colector le parezca 1 , porque éstas son 
cosas que se deben explicar desde mui lue-
go. L a 3 a que no es imposible observar los 
ápices de cronología y de método que dice el 

Sr# 

(i) En el Prólogo del tomo VIII. vuelve á ofrecer 
que se manifestarán al Público brevemente las causas 
que ba habido para no seguir órden en la graduación 
de las obras en el cuerpo de la Coleccion : o fer ta que 
todavía no hemos visto cumplida en el tomo IX. y que 
esperamos se cumpla ántes que pasen otros diez años. 
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Sr. Sedaño; pues (ademas de que nadie le 
pide dfices ni menudencias, y nos contentaría-
mos sólo con que no mezclase desordenada-
mente lo mui antiguo con lo mui moderno, 
l o mui serio con lo mui jocoso , & c . ) podía 
y debía haber recogido de antemano las poe-
sías conocidas que había de reimprimir 
g a r á ellas las inéditas ó desconocidas 
perteneciesen á los mismos asuntos , 
á todas un orden regular de materias 
curando juntar las composiciones 
A u t o r ; publicar después en un 
separado, como ya d i x e , las demás , 
cidas ó inéditas , que no hubiese podido 
ner presentes á su t iempo, y observar 

bien en este mismo suplemento 
que en la obra , poniendo, v . g . Suplemento á 
las Sátiras , Suplemento d las Eglogas , Suplemen-
to a los Epigramas , & c . 

D.cdnd. E s o de suplementos parece cosa de 
G a z e t a . 

Trad. Mas cosa de Gazeta es el método que se 
sigue en el Parnaso Español; porque aquello de 
saltar, como, v.g. en el tom. I V , de los Idilios 
y otras obras de Quevedo á un Canto de la 
Tarsalia de J áuregu i , y de una Egloga de Pe-
dro de Padilla á las Letrillas de Góngora , es 
lo mismo que quando en la Gazeta nos dicen 
que se quemó el Arrabal de Pera en Cons-
tantinopla, y á la vuelta de la hoja , que 

en 
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ftn Londres han empezado las sesiones del 
Parlamento. 

D.Cand. Por mas que V m . quiera decir el Sr . 
) Sedaño ha tapado la boca á V m . y á todo 

el mundo con prevenir que el proyecto de 
la obra del Parnaso es de muchos años de pen-
sado , algunos meses de digerido , y no poios dias 

• de trabajado. 
Xrad. T a n t o peor para quien le pensó , digirió 

y trabajó ; porque al cabo de tantos dias, 
< pwjwfej-p años ¿quien no diría ( y permitan-
. T n e v m s . usar una elegante frase del Sr. P a r -
' násista) ¿ quien no diría que aquella obra no 
. había de ser perfecta é impecable ? S i n e m b a r g o 
' V a ven V m s . lo pecadora que es , y que la 
' p r i m e r culpa que se la nota , es no tener 

plan ni coordinacion , sin cuya circunstan-
cia no hai escrito bueno , ni puede haberle 
mientras haya lectores de cabeza bien orga-
nizada. Y para que V m s . conozcan lo bien 
pensado , digerido y trabajado de aquel pro-
yecto , no es menester más que leer los Pró-
logos de los tomos del Parnaso , y observar 
las variacionesoque se han ido haciendo en 
cada uno. E n el tomo I. v . g . sólo se ofrecía 
un catálogo bibliográfico de los Autores, que 
se había de colocar al fin de toda la Colec-
ción ; y en el tomo I I . ya se muda de pen-
samiento , y se empieza á dar noticias de las 
vidas de los mismos Autores dispuestas por 

el 
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el orden (esto e s , por el desorden ) en que 
están las poesías. E n el propio tomo I . se 
acumulan Traducciones larguísimas , como 
la del Arte de Horacio por Espinel , la de 
nueve Eglogas de Virgil io , la del Aminta 
del Taso , & c . E n el 1 1 . hai unas quintas 
y en el I I I . la de la Doctrina de Epicteto, 
y la del Focílides hechas por Quevedo. Pero 
en el Prólogo del tomo I V . pag. ix . ya se 
arrepiente el Colector de haber insertado 
Traducciones largas, y ofrece que sóí 
drá algunas pequeñas. Así lo cumple 
tomo V. inmediato poniendo la Traducción} 
del Poema del Parto de la Virgen , que pasa» 
de tres mil versos , sin embargo de que er-
el Prólogo del mismo volumen asegura que 
i n s e r t a las piezas de (orto o regular tamaño , de-
xando las de grande extensión. E n los p r i m e r o s 

tomos se abstiene de poner anotacion alguna 
para explcar los lugares obscuros : después 
en el Prólogo del tomo V , no obstante que 
desprecia tedo Comentario como cosa m o -
lesta y propia de pedantes, ya ofrece que 
desde aquel volumen en adelante incluirá 
tal qual nota o dedar ación que ilustre algún lu-

gar , no tilia, nombre , o'frase minos intd'rgible ; 
pero luégo en el Prólogo del tomo V I . se 
vuelve atras , manifestando que aunque las 
obras que cont'cne aquel volumen submi-
nistraban bastante materia para ostentar eru-

di-
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dicion en nó pocos lugares y frases en que 
hubieran tenido cabida las notas y el comen-
to ; ha usado de moderación en este parti-
cular por el honor y justicia que debe hacer 
á los lectores del Parnaso. Quien oiga esto de 
moderaron creerá que el Sr. Colector ha pues-
to tal qual nota moderadamente ; pero tan 
moderado fué que ninguna puso chica ni gran-
de. Añade luégo la singularísima cláusula 1 

s i g u i e n t e : Pues aunque esta obra anda en manos 
son los minos los que logran su perfec-

Ttamteligethia , y á éstos no son tan necesarios 
dhhos auxilios. ¿ H a n oido Vms. en su vida 

• silogismo mas gracioso ? Pues por lo mismo 
' Sque son los menos los que logran la perfecta 

^ i n t e l i g e n c i a , y son los más los que se que-
dan en ayunas , debía haber puesto las no-
tas , si quería que una obra que anda en ma-
nos de todos , sirviese para todos. Por otra 
parte asegura en el Prólogo del tomo I . pag. 
Vn. que es ocioso ponderar las utilidades y 
conveniencias que trahe aquella Coleccion ; y 
en el del tomo V I I . se pone á referirlas , di-
ciendo que quando escribió aquello en el 
primer tomo hubo razones que tenían bas-
tante fuerza. Pero si las razones para callar 
eran fuertes entonces. ¿ por qué ahora no lo 
son? O era Ocioso, ó 110 , exponer las utili-

da-

(x) Tom. VI. Prólogo pag. xui. 
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dades de la obra del Parnaso. Si era ocioso 
i para qué habla de ellas ? Y si no lo era ¿por 
qué no las expresa desde el principio , en vez 
de salirse al cabo de seis tomos con un arran-
que de Prólogo c o m o éste : Aunque no ha lle-
gado todavía el tiempo de informar al Público 
de todas las partes del proyecto de la presente 
Colección , & c ? ¡ Por c ierto que es buena pa-
chorra de A u t o r , y b u e n atormentar los de-
séos del Público ( s i acaso el Público desé;^ 
que le informen de los decantados ^ ¡ ^ j j g - ? 
tos del Sr. Parnasista) venirse á declararert 
el tomo V I I . que todav ía no es tiempo de 
que el lector sepa lo q u e debía no haber ig-y 
norado desde el pr imero ! D e estas inconse^ 
qiiencias inferirán V m s . qué constancia se ob-
serva en el método de aquella Recopilación, 
y quan ciego será el q u e se dexe persuadir á 
que el proyecto de ella fué pensado y dige-
rido con la previa madurez de que el C a b a -
llero Colector se alaba á pesar de la misma 
obra que lo está desmintiendo. 

D.Ca'nd. Pero V m . no reflexiona que también 
el Sr. Sedaño ha procurado en lo posible 
observar algún orden y distribución ; pues 
publicó juntas en su t o m o V . las poesías sa-
gradas , y juntas en su tomo V I . seis T r a g e -
dias. Me parece que V m . no quiere hacerse 
cargo de lo que no le acomoda. 

Trad. Pues eso mismo acredita que el propio 
Sr. 
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Sr. Colector ha reconocido alguna vez la 
gran verdad de que el método es necesario, 
y ha querido en algún modo corregir su in-
advertencia. Pero no lo ha l o g r a d a ; porque 
observar método en dos t o m o s , y no obser-
varle en siete es lo mismo que si un D i b u -
xante diseñase bien un brazo ó una pierna 
de una figura , y la hiciese desproporcionada 

\
en todas las demás partes del cuerpo. Y y a 
que V m . ha citado el tomo en que están las 
seis Tragedias , lea la primera página del 
PTÓWgo de él , y hallará que el Sr. D. Juan 
dice no ha tenido por conveniente interpo-
l a r aquel las T r a g e d i a s con la Poesía Lírica, 
como si las restantes composiciones de su 

^/Colección formasen alguna serie de obras úni-
camente líricas , y nó un mixto de líricas, 
satíricas, pastoriles , épicas, epigramáticas,&c. 
porque en cada volúmen hai de todo como 
en botica. E s t o es conocer bien el carácter de 
las mismas poesías que él propio ha elegido. 

D.'justo. Créanme Vms. y no disputemos más 
sobre una cosa que está tan á la vista. 

D.Ca'nd. Y al fin ¿ qué supone todo ese plan y 
ese método ? E n la Coleccion del Parnaso 
se nos dan obras excelentes , y esto es lo 
que importa. 

Trad. E s cierto : obras excelentes de nuestros 
Poetas se leen en aquellos t o m o s : obras tam-
bién que no pasan de la medianía ; y obras 

tam-



también de malísimo g u s t o , que no debieran 
tener lugar entre Poesías escogidas. 

D.Ca'nd. También ésa ? 
Trad. S í , Sr. D . Cándido: y lo peor no es q u e 

lasde esta última especie se traigan únicamen-
te para avu l tar , y como dixe ántes, sólo por 
que son versos , sinó que se las den e lo-
gios , y se propongan como modelo para fixar 
el buen gusto de la Nación sobre esta parte de 
nuestra bella literatura en todas y en cada una 
de sus especies , según se m a n i f i e s t e n el 
Pró logo 1 del primer tomo , y se repite— cí i 
el del I I . y en ? el del V I . y aun hablando el 
Sr. Sedaño de su Coleccion en el Pró lo-
g o del V I I . al fin del qual reimprime l p 
mismo de letra bastardilla, dice + se halLk. 
persuadido á que esta obra es de la calidad de 
aquéllas cuya aceptación decide el actual estado 
y gusto de la Nación en materia de literatura ; 
a ñ a d i e n d o q u e se ha conseguido fixar ion ella el 
concepto de que no era tan deplorable como se 
presumía , según lo prueba el aplauso que ha me-
recido d todo genero de gentes , y la satisfacción 
con que la recibe el Público. E s t o s s o n los e l o -
gios que el Sr. Sedaño da á su Coleccion, 
atestiguando con el Público. Pero si por 
Público entendemos el literario , y nó el 

m o n -

(i) Pagan» (») Pag.vu, (3) Pag. vi. (4) P»g.v, 
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monton de los que leen sólo por pasar el 
tiempo , quando no tienen otra cosa mejor 
que hacer , y que lo mismo se divierten con 
unas coplas de Gerardo L o b o , ú de Mon-
t o r o , que con una Egloga de Garcilaso ; 
no creo que sea tan general el aplauso con 
que corre la obra del Parnaso Español. E l Sr. 
X). Justo y yo conocemos y tratamos el ma-
y o r número que hai en Madrid de personas 
inteligentes en la materia , y pudiéramos h a -
cer una lista de ellas en caso necesario. Pues 
sepa V m . Sr. D . Cándido , y dígaselo á su 
amigo el Sr. D . Juan ( por si acaso no ha lle-
gado todavía ásusoidos) que todos aquellos 
sujetos que tienen voto , lejos de llamar la 

Jf Coleccion del Parnaso estimable j>ya, como 
la llama el mismo Sr. Sedaño al fin de su 
t o m o V . pag. x i x , están sumamente disgus-
tados del método, de la elección , y del es-
tilo que se advierten en aquella o b r a ; y que 
no faltan Literatos sinceros que lo publ i -
quen así á boca llena aun en la librería del 
mismo D . Antonio de Sancha , que no tiene 
la culpa de que se malogre su buena inten-
ción. N ó , Sr. D . Cándido , el Público ilus-
trado no alaba el Parnaso; y el que no es 
ilustrado , tampoco acreditará serlo porque 
alabe el total de aquella Coleccion. D i g o 
el total, porque en ella hai poesías mui apre-
c iabas de nuestros buenos Autores ; pero 

I ótras, 



1 o t r a s , que están mui distantes de poder ser-
v i r d e modelo para fixar el buen gusto. Y a h a 
visto V m . quan acertada f u e la elección de 
la primera obra que se puso en el Parnaso.... 

D.Ca'nd. Mas i que volvemos todavía a hablar 
de la Traducción de Vicente Espuiel? V m . 
ha dado en una rara tema. 

Trad. Pero tema que he f u n d a d o ya en mas ra-
zones de las que debía alegar , pues con la 
mitad de ellas sobraba, si hablase con gente 
que entendiese un poco el original de Horacio. 

D.Ca'nd. Pero , Señor , ¿ q u é mas quiere V m . ? 
N o le ha confesado á V m . ya el Sr. Sedaño 
la d i fus ión, la i m p r o p i e d a d , y otros defec-
tos de Espinel? N o ha callado su pico en 
quanto á los cargos q u e V m . hizo a aquel -
l i cenc iado sobre malas inteligencias del tex-
to y otras menudencias? Y , en fin, ¿no 
ha declarado el mismo S r . D . Juan que los 
propios defectos que V m . halla en aquella 
Versión se los halló é l , y los había dicho an-
tes en quatro palabras? Pues ¿ p o r q u e no se 
ha de dar V m . por satisfecho? 

Trad. A i , amigo ! A pesar de todo eso , que es 
mui cierto ¡ q u a n ajeno está todavía aquel 
Caballero de confesar q u e tuvo mala elec-
ción! V m . no ha reparado cómo concluye 
la famosa Impugnación que me ha hecho en 
el tomo I X . 

D.lusto. Sería lástima no leerlo. Justamente 
' nos 

líos habíamos dexado lo mejor. A s í 1 d i c e : 
" Quedando en el mismo lugar la opinion de 
« la de Espinel con que hasta aquí ha corrido 
" en la de los hombres eruditos y provectos, 
*' en medio de los defectos que contiene; c u y o d i c -
" támen seguimos nosotros en los elogios que 
" la d i m o s , y al qual debe el Públ ico defe-
" r i r m a s b i e n q u e a l d e l novísimo Traductor.,, 

Trad. Atátela al dedo. ¿.No les parece á V m s . 
que hemos quedado lucidos ? Una obra que 
se ha criticado con objeciones sólidas á que 
no se da respuesta , ¿ puede jamas quedar en 
la misma opinion con que corría antes que 
la criticasen ? Pero no hai remedio : lo dice 
el Sr. Co lec tor , y tixeretas han de ser. E n 
fin , la tal Traducción de Espinel es uno de 
aquellos modelos que el Sr. Sedaño propone 
para fixar el buen gusto de la Nación. E l Ma-
drigal de Melgarejo, y el Madrigalete del Incier-
to A u t o r son también otros dos modelos de 
buenas Traducciones. 

D.Ca'nd. Y a nos tiene V m . apestados con sus 
Madrigaletes. 

Trad. Mios ? N o lo permita Dios . Las fábulas 
b u r l e s c a s d e Leandro y Hero , y d e P ir amo y 
Ttsbe ( perdóneme su antiguo y celebrado 
A u t o r ) deben de ser también buenos mo-
delos , sin embargo de la afectación , las alu-

1 2 sio-
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siones violentas y obscuras , los juegos del 
v o c a b l o , y otras circunstancias igualmente 
imitables. E n el t o m - V l I . del Parnaso inserta 
el Sr. Sedaño ambas composiciones: y sin em-
bargo de que no suele andar escaso en alabar 
quantas poesías chicas y grandes componen su 
Coleccion, no se ha atrevido á elogiar estas la-
bulas sino como al soslayo, y haciéndose car-
go de los defectos. Pero , hablando de la se-
g u n d a , dice 1 as í : " Se ha insertado á conti-
" nuacion del antecedente ( Romance ) para de-
« mostrar la variedad de estilos de este A u -
" t o r , pues él sólo ( esto es , el Romance, y nó 
el Autor) „ entre todas las poesías que com-
" puso de esta especie , participa de los vicios 
« de la hinchazón y afectada cultura , cuya 
" introducción se le debe á nuestro Autor . „ 
D e manera , Señores, que para que se sepa 
que nuestro Autor sabía hacer de todo , se in-
cluye aquel segundo R o m a n c e , no obstante 
ser hinchado y ajectadamente culto. 

D.lusto. A la verdad , que aunque el título de 
la obra del Parnaso es de Poesías escogidas, 
no dice que se escogerán las buenas ni las 
malas ; y si á este Romance le ha tocado ser 
hinchado , otro vendrá por ahí que no lo sea. 

Trad. Pues, sin salir del mismo tomo, hai un par 
de ellos que contienen en estilo burlesco la 

(i) Toiu.VU. Indice de las poesías pag. xvu 

f á b u l a d e Alfe'o y Arctusa , y la d e l Vémx, l o s 
quales también pueden ser modelos, pero no de 
buen gusto , sinó de gracias frías y pueriles, 
de metáforas extraordinarias y confusas , y 
de las mas baxas idéas. 

D.Ca'nd. Pero si todo aquello es burlesco.... 
ir ai. B u r l e s c o , s í ; mas nó burlesco agradable 

v delicado: y sinó , llévese V m . para mues-
tra esta coplita que está en la pag. 3 1 5 . 

Rábanos comido había 
E l Zéfiro, y regoldando, 
Hizo la tarde apacible, 
Porque regoldaba manso.» 

Qi iando V m . Sr. D . Cándido , quiera com-
? poner versos burlescos con que hacer regol-

dar á los lectores, aquí tiene V m . un exce-
lente modelo que le propone su amigo el Sr. 
Colector . Y va que tenemos entre manos 
ese tomo V l l . ' q u i e r o citar á V m . un excm-
plo que él nos ofrece de la mas discreta elec-
ción. Véanle Vms. mismos en la tercera O c -
tava de la página 9 1 > P ° i c l u e l a 

no me permite citarle ; y agreguen a el un 
Soneto poco más ó ménos de la misma espe-
cie , que se lee en la pag. 348 del tomo I V . 
H e advertido que el Sr. Recopilador supri-
me , poniendo unos puntos en algunas poe-
sías de las que inserta , ciertos lugares que 
podían ofender la modestia de los lectores; 

I 5 y 



y por lo mismo estraíío mucho que no hay» 
usado igual ó mas severa emienda en los dos 
textos que apunto. Prosigamos. Hablando 
el Sr. Colector acerca de las Tragedias anti-
guas que ha impreso en su tomo V I . confie-
sa que siente no poder presentarlas por mode-
los, como las demás poesías que comprehen-
de aquella Colecc ion: y en el juicio que ha-
ce de dichas Tragedias reconoce las imper-
fecciones que tienen ; por lo qual asegura que 
sólo ofrece aquellas obras como documentos 
antiguos de nuestra lengua , y como escritos 
raros y desconocidos que los curiosos no p o -
dr ían adquirir por otro ningún arbitrio ni 
dispendio. T o d o esto prueba mui bien que 
debían publicarse aquellas T r a g e d i a s ; pero 
n ó q u e convenía insertarlas en la Coleccion 
del P a r n a s o , la qual ha de componerse de 
poesías que puedan servir de modelo , según 
lo promete el Sr. Recopilador desde el primer 
t o m o . Y si el instituto de su obra no es pu-
blicar Documentos desconocidos y ra ros , 
s ino composiciones de honra y provecho, 
$ por qué se ocupa un volumen entero con 
unos Dramas de aquella especie , en los q u a -
les halla el mismo Sr. Ed i tor mas circunstan-
cias malas que buenas , según resulta del jui-
cio que forma de ellos ? Acaso el tomo V I . 
en que los publica , no lleva el mismo título 
de Poesías escogidas, que llevan los otros tomos? 

Pues 

Pues i por qué se le llena de obras que no se 
han escogido por buenas ? 

Pero como mi ánimo no es hacer un pro-
lixo éxámen de todos los tomos de la obra 
del Parnaso , bastará que reconozcamos algo 
del Nono , que es el que últimamente se ha 
publicado , y en el que debemos / suponer 
poesías mas selectas, por hallarse ya mas afi-
nado el gusto , y mas adestrada la critica del 
S r .Co lec tor ; y por que no teniendo este bue-
nas obras de que llenar aquel volumen , no 
era regular le imprimiese sólo porque los 
tomos fuesen nueve como las Musas que le 
inspiran, ó sólo para tener pretexto de cen-
surar al Edi tor de las Eróticas de Villegas, 
y al novísimo Traductor del Ar te de H o r a -
cio. E n este supuesto , habrán V m s . de sa-
ber que empieza aquel tomo con quatro O c -
tavas hechas á un retrato ; y el afectado len-
g u a j e de ellas se compone de las voces pur-
era rosada , luz,, sombras , centellas , estrellas, 
cielo, firmamento, Iris pavonada de »tatúes , ro-
zagante , rutilante , etereo monte , verde aroma-
tiza, & c . y de una mezcla de nombres pro-
pios acumulados uno sobre otro en tan pocos 
v e r s o s , c o m o v . g . Diana , Apolo , Parrasto, 
Timante, Atlante , Alcídes , Faetonte , Júpiter, 
Oromedonte. De este confuso agregado de pa-
labras retumbantes no puede resultar estilo 
que no merezca el nombre de gerundio, voz 
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moderna , pero expresiva , y muí adequada 
al intento; pues no hallo título que mejor 
convenga á unos versos que empiezan así: 

w Espíritu divino en mortal velo , 
Que secreto fatal abres y sellas. " 

Pero en fin era preciso traher en el tomo IX. 
estas quatro Octavas para que encaxase bien 
á la frente de ellas el retrato de su A u t o r , 
que no se había descubierto á tiempo para 
haberle puesto en el tomo I V . donde ha» 
otras poesías del mismo. 

Esto advertirán V m s . abriendo el tomo 
I X . del Parnaso por el principio de él. Si le 
abren acia el medio , hallarán en la p a g . 1 3 2 . 
una Oda inédita en que el Sr. Sedaño encuen-
tra la mayor gravedad , según dice en el jui-
cio que hace de ella. L a O d a empieza así : 

"Suelta la venda , sucio y asqueroso : 
Lava los ojos llenos de légañas: 
Cubre las carnes y lugares feos. 

Hijo de Venus. " 

A pesar de la gravedad de las légañas , de las 
(arnés a l a i r e , y d e los lugares feos , p a r e c e 
que aunque esta Oda inédita lo quedase eter-
namente , se hubiera perdido poco. Pero el 
Sr. Colector ha querido ofrecernos este mo-
delo para fixar el buen gusto. 

Abran V m s . el mismo tomo por el fin, 

y 

y tropezarán c o n un Poema original q u e t ra ta 
d e l o s Inventores de las casas, d e d i c a d o á u n a 
S e ñ o r a q u e se l l a m a Dona Geronima María de 
Cuzjnan. E l Autor de él empieza diciendo, 
q u e su M u s a es arrebatada de un celeste furor ; 
pero este furor se manifiesta tan poco , que 
todo el Poema es una prosaica narración, á 
modo de un catálogo , compuesto de oracio-
nes primeras de activa , en que se va refi-
r i e n d o q u e Dando invento< el martillo y las te-
nazas : q u e Drusa invento la devanadera y el 
aspa: q u e en Francia se invento' el xabon : q u e 
Tlíbaleain invento la herrería: q u e 'julio César 
fué el primer Torero; y á este tenor se ocupan 
ni pie de 80 páginas con especies ó noticias 

"ensartadas una tras otra , sin invención poé-
tica , sin plan consiguiente , sin episodios, 
sin imágenes , sin sentencias, y sin nada de 
aquello que constituye un Poema didáctico 
que pueda agradar. Pero y o me estói can-
sando en explicar lo que es aquella compo-
sicion , y con sólo recurrir á los términos 
en que el Sr. Sedaño habla de ella , puedo 
ahorrarme todo este trabajo. Dice , pues, en 
la pag. XL- del Indice de las poesías de aquel 
tomo , que el original de dicho Poema esta-
ba falto ; " pero que la misma irregularidad 
" y soltura de los asuntos contribuye á que 
" no se eche de ver la fa l ta : que esta misma 
* irregularidad es la que hace que no se o b -

tcser-



moderna , pero expresiva , y muí adequada 
al intento; pues no hallo título que mejor 
convenga á unos versos que empiezan así: 

w Espíritu divino en mortal velo , 
Que secreco fatal abres y sellas. " 

Pero en fin era preciso traher en el tomo I X . 
estas quatro Octavas para que encaxase bien 
á la frente de ellas el retrato de su A u t o r , 
que no se había descubierto á tiempo para 
haberle puesto en el tomo I V . donde ha» 
otras poesías del mismo. 

Esto advertirán Vms. abriendo el tomo 
I X . del Parnaso por el principio de él. Si le 
abren acia el medio , hallarán en la p a g . 1 3 2 . 
una Oda inédita en que el Sr. Sedaño encuen-
tra la mayor gravedad , según dice en el jui-
cio que hace de ella. L a Oda empieza así : 

"Suelta la venda , sucio y asqueroso : 
Lava los ojos llenos de légañas: 
Cubre las carnes y lugares feos» 

Hijo de Venus. " 

A pesar de la gravedad de las légañas, de las 
(arnés a l a i r e , y d e l o s lugares feos , p a r e c e 
que aunque esta Oda inédita lo quedase eter-
namente , se hubiera perdido poco. Pero el 
Sr. Colector ha querido ofrecernos este mo-
delo para fixar el buen gusto. 

Abran Vms. el mismo tomo por el fin, 

y 

y tropezarán con un Toma original que trata 
d e l o s Inventores de las casas, d e d i c a d o á u n a 

S e ñ o r a q u e se l l a m a Dona Geronima Marta de 
Cuzjnan. E l Autor de él empieza diciendo, 
q u e su M u s a es arrebatada de un celeste furor ; 
pero este furor se manifiesta tan poco , que 
todo el Poema es una prosaica narración, á 
modo de un catálogo , compuesto de oracio-
nes primeras de activa , en que se va refi-
r i e n d o q u e Dando invento< el martillo y las te-
nazas : q u e Drusa invento la devanadera y el 
aspa: q u e en Francia se invento' el xabon : q u e 

Tlíbaleain invento la herrería: q u e 'Julio César 
fué el primer Torero; y á este tenor se ocupan 
ni pie de 80 páginas con especies ó noticias 

"ensartadas una tras otra , sin invención poé-
tica , sin plan consiguiente , sin episodios, 
sin imágenes , sin sentencias, y sin nada de 
aquello que constituye un Poema didáctico 
que pueda agradar. Pero y o me estói can-
sando en explicar lo que es aquella compo-
sicion , y con sólo recurrir á los términos 
en que el Sr. Sedaño habla de ella , puedo 
ahorrarme todo este trabajo. Dice , pues, en 
la pag. XL- del Indice de las poesías de aquel 
tomo , que el original de dicho Poema esta-
ba falto ; " pero que la misma irregularidad 
" y soltura de los asuntos contribuye á que 
" no se eche de ver la falta: que esta misma 
* irregularidad es la que hace que no se o b -

tcser-



" serve en esta obra método y orden de tiem-
" pos , ni clasificación alguna de Autores y 
" materias ; pues como nuestro Poeta no pa-
w rece que llevó otro fin que el de obsequiar 
" á aquella Señora é ilustrarla con estas re-
" cónditas noticias, no tendría por necesaria 
" tanta formalidad ni artificio , y así fué 
" poniendo los Autores de las Invenciones 
" conforme le iban ocurriendo sin otro régi-
" men ni cronología. „ 

D."justo. ¡ N o es nada lo que dice del pobre 
Poema ! 

Trad. N o dice más sinó que padece irregulari-
dad , q u e n o t i e n e método , orden de tiempos, 
formalidad, ni artificio , y que no lleva ot ro 
fin que obsequiar á mi Señora Doña G c r ó n i ^ 
ma María de G u z m a n ( q u e sin duda debía 
de gustar de Poemas que no fuesen regulares, 
metódicos, ordenados , formales n i artificiosos). 

DSJusto. E l Público debe respetar mucho á esa 
D a m a ; pero tal vez no será de tan buen con-
tentar como ella. 

Trad. Y i saben V m s . qué motivo tendría el Sr. 
Sedaño para creer que lo que acaso pudo 
agradar á aquella Señora nos había de agra-
dar también á todos? 

D.Ca'nd. A q u í lo dice un poco mas adelante : 
" la idéa del pensamiento, la destreza de haber 
" sabido reducir á los números poéticos tan-
" ta diversidad de Invenciones y de Inven-

" t o -

* t o r e s , con la correspondiente crítica de 
* muchos de ellos , la versificación fluida, y 

^ " por lo general harmoniosa , dulcísima y 
" agradable , en que logró juntar la util idad 
" y el deleite. „ 

Trad. Pues déxeme V m . también leer lo que 
ahí se s i g u e , 1 y verémos si dice lo mismo. 
Oigan Vms. " Para este fin prefirió con m u -
w cho acuerdo el verso suelto , como el que 
<c mas le convenía á su intento , y á la na-
t u r a l e z a d é l a o b r a ; porque el sujetarla í 
,c las prisiones de la r ima, aunque no le h u -
tc biera sido imposible, lo tendría por d i f i -
K cu l toso , y aun por impertinente para su 
V designio. Aun en medio de haber escogi-

do esta versificación libre de consonantes, 
" no lo está de muchos defectos de número, 
" cadencia y medida , por lo que , aun su-
" puesta la falta de ciertas figuras y sobra de 
" otras que dexamos advertido notarse c o -
" munmentc en los Poetas Andaluces de aquel 
" tiempo , y en que nuestro Cueva excedió 
" á todos , todavía se encuentran muchos 
" versos de difícil construcción , de mui obs-

curo ó de ningún sonido, con otras licen-
" cias y trastornos del metro , que notarán 
,c los inteligentes, y no ha sido posible emen-
" dar con todos los arbitrios y ensanches de 

" l a 

(i) Pag. XLI. 
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" la ortografía , ni aun á costa de muchos 
" barbarismos , alargando ó abreviando los 
" acentos , y truncando la buena y legítima 
" pronunciación de muchas voces, & c . „ 

D-Insto. ¡Vá lgame D i o s ! y en qué apuros nos 
hemos de ver para ajustar esos dictámenes 
del Señor C o l e c t o r ! 

D.Ca'nd. A la verdad que tampoco y o he enten-
dido bien todo lo que ahí dice. 

Trad. Pues y o veré si se lo puedo explicar á 
V m . En primer lugar el Autor del Poema le 
hizo en verso suelto por varias razones , y 
una de ellas por huir de la dificultad del 
consonante: y y a vamos sacando en limpio 
q u e e l c e l e b r a d o y amartelado verso,suelto d e l 
Sr . Sedaño debe de ser mas fácil que el d ^ 
consonante, y por consiguiente que el P o e -
ta que escribe en aquél , tiene alguna mas 
disculpa que el que escribe en éste. Vea V m . 
ahora confesado por el mismo Sr. Parnasista 
lo propio que y o dixe de Espinel. 

D.Ca'nd. N o hablemos más de ese hombre. 
Trad. Ahora bien , sin embargo de que el E s -

critor del tal Poema había escogido por me-
nos dificultoso el verso suelto, dice con ven-
dad y justísima razón el Sr. Sedaño , que no 
rstd libre de muchos defectos de número, cadencia 
y medida. Júnteme V m . ahora esto con aque-
l l o d e q u e su versificación es fluida , y por lo 
general harmonios a , dulcísima y agradable; y 

dígame después lo que le parece este m o d o 
^ que tiene el Sr. D . Juan de casar proposi-

ciones contradictorias. 
» D.Ca'nd. Pero ¿ donde dexa V m . la destreza de 

haber sabido reducir á los números poéticos tanta 
diversidad de Invenciones y de Inventores, c o m o 
dice el Sr. Colector ? 

Trad. Ah í está la gracia : en haber reducido 
todo eso á unos números poéticos que , según 
asegura el mismo Caballero , no tienen nú-
mero , cadencia ni medida , a d e m a s d e c a r e c e r 
la o b r a d e regularidad , método , formalidad y 
artificio. T a l es e l q u e se l l a m a Poema original de 
los Inventores de las cosas: t a l es e l j u i c i o q u e 
el Sr. Sedaño forma de é l , manifestando al 

_ m i s m o t i e m p o 1 q u e ninguna obra publica con 
mas satisfacción (¡ue aquélla por las machas ven-
tajas y excepciones que la hacen recomendable ; y 
tales son en fin los modelos con q u e el S r . D . 
J u a n fixa el gusto de la Nación, m i d i e n d o ( se-
gún dice en el Prólogo de su tomo V I I . ) lo 
deplorable ó no deplorable del estado de 
ésta en materia de literatura, por la acepta-
ción que supone ha merecido la Coleccion 
del Parnaso. 

D.Ca'nd. Que V m . Sr. Traductor , critique al 
Sr. Sedaño , malo es ; pero pase. Mas que no 
repare en ofender la memoria de los antiguos 

( 1 ) P a g . XXXVII . 
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Autores de aquellas o b r a s , ya ve V m . que 
nadie se lo aprobará. 

Irad. Bien sabemos que aun en los mas hábiles 
Escritores hai algunas cosas no tan buenas 
como otras ; y quando el que se pone á es-
coger lo mejor de el los , escoge lo p e o r , no 
culpamos á quien compuso la obra defec-
tuosa , sino á quien nos la da por perfecta. 
Y o no me burlaré , v . g. de Cervántes , por-
que hizo Comedias que no son obras tan 
buenas como su D . Quixote ; pero sí me bur-
laré de quien me pondere aquellas Comedias 
como excelentes: por que esto es desacreditar 
á un buen Autor, y desacreditarse á sí propio. 
As í q u e , Señor m i ó , no me espanto de que 
haya poesías de mal gusto entre las de algu-v 
nos buenos A u t o r e s , que ó no las limaron, 
ó las compusieron en su juventud, ó no te-
nían la Musa bien templada quando las hi-
cieron. De lo que me espanto es de que haya 
quien las ofrezca por modelos. 

D.~]usto. Pero ¿ qué nos dice V m . de los juicios 
que el Sr. Sedaño hace de los Autores cuyas 
obras inserta? 

Trad. Me parece que habiendo visto yá el que 
h i z o d e l Poema de los Inventores de las cosas, e s 

escusado detenernos en indagar hasta donde 
llega su discernimiento crítico. Solo añado 
que los elogios con que honra á los Poetas 
célebres, y a los desconocidos, parecen va-

cia* 
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ciados todos en un molde ; ó , como decía un 
Amigo mió , son semejantes á los dibuxos 
de los Damascos , que apenas se diferencian 
unos de otros. Sobre esto repito y o ahora lo 
que dixo de los defectos de Espinel el Por-
tugués Candido Lusitano, de quien se trató 1 al 
principio de nuestra conversación : Nao pro-
duzjmos exemplos para prova disto : em qualquer 

pagina fácilmente os achara o leitor. Y y a h a b r á n 

Vms. notado que entre aquel repuesto de vo-
cablos , que indistintamente sirven al Sr. D . 
Juan para formar los susodichos elogios, y 
entre los estribillos y muletas con que se 
ayuda en tales lances , no es el menos cé-
lebre aquel de NUESTRO AUTOR NUESTRO POE-
•»•A , 8¿c. Si quieren Vms. ver nueve de ellos 

. j f i seguidos, no tienen mas que buscar en el 
' tomo V I I I . la pag. x i . del Indice de las poe-

sías, y hallarán repetido en la noticia queda de 
algunas obras de Mendoza este gracioso sonso-
n e t e : Nuestro Autor , nuestro Mendoza , nuestro 

Autor , nuestro Mendoza, nuestro Autor, nuestro 

Mendoza , nuestro Autor , nuestro Autor , nuestro 

Mendoza. 

D."Justo. Pues no se ande V m . en bur las , que 
t a m b i é n á V m . le l l ama nuestro Tradiutor. 

Trad. O l a ! C o n q u e ¿ t a m b i é n s o n nuestros l o s 

intrépidos , crudos, rigurosos , dilatadísimos, di-
/«-. 

(1) Pag. 9. del presente Diálogo. 
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flisísimos, redundantísimos, y novísimos Traduc-
tores ? A lo menos nos trata con cariño : Dios 
se lo pague. 

Tf.Cand. A l grano , Señores, al grano. 
Trad. Enhorabuena. Cabalmente tengo aquí 

una cosa que no es paja : un excelente libro 
Italiano publicado en Na'poles en el año de 
1 7 7 7 c o n e l t í t u l o d e Historia oítua de los 
Teatros antiguos y modernos por el Do.tor D. Pe-
dro Napoli-Signorelli. Pues ¿ querrá V m . creer, 
Sr. D . Cándido , que el tal Doctor ( que á fe 
que es hombre de pro,y que no se chupa el de-
do) hace honrosa mención del exquisito modo 
de juzgar Autores que tiene el Sr. Sedano ? 

V.Justo. E s o significa que su fama ha pasado y a 
los Alpes. 

D.Ca'nd. Y ¿ qué dice ese Señor Napolitano ? v ^ 
Trad. Ahora lo verá V m . en la pag. 2 1 1 . Per-

mítame V m . que traduzca sus palabras 1 : 
" La primera Tragedia de este siglo ( esto es 
" del X V I . ) escrita en lengua Italiana , y en 

"una 

(r) " L a prima Tragedia di questo secolo scritta 
" nell' Italica favella e in una forma regolare , fu la 
" Sofonisba di Galeoto Carretto de" Marchesi di Sa-
" vona.~ E ' verseggiata in ottava rima; ma è Tra-
" gedia composta con arte e giudizio , -qual si conve-
" niva a que' tempi luminosi ; e non so donde si abbia 
" r i c a v a t o il Compi!ator del Parnasio Spugnuolo la 
" ra ra scoverta que ia Tragedia de) Carretto rosse stata 
" una spezie di Dialogo allegorico. U n Dialogo aile-

"go-
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" una forma regular , fué la Sofonisba de G a -
:t leoto Carreto de los Marqueses de Savo-
* n a Está versificada en o&ava-rima , 
:c pero es Tragedia compuesta con arte y jui-
ct ció , como convenía á aquellos tiempos ilus-
" t rados , y no sé de donde ha sacado el 
ce Compilador del Parnaso Español e l r a r o d e s c u -
" brimiento de que la Tragedia de Carreto 
« e r a u n a e s p e c i e d e Diálogo alegórico. U n Diá-
" lo¿o alego'rico llama él á una acción heroica, 
" trágica , entre personages históricos, reales, 
, c p a l p a b l e s , Sofonisba , Si fax , y Uasinisa ? 
" Quando se habla de las cosas literarias por 
" t rad ic ión , y se van cogiendo al aire las 
" noticias, como los muchachos cogen los gri-
ec líos y las moscas, se tropieza y se cae en 
" groseros absurdos. , , As í se habla en Italia 
de los aciertos de su amigo de V m ; y si V m . 
quiere que le preste la tal Historia de los 
Teatros , hallará en ella bien criticadas otras 
proposiciones que sienta el Sr. Colector en 
el Prólogo de su tomo V I . 

K D. 

« gorico chiama egli, un' azzione eroica, tragica , tra' 
« Personaggi storici, rea^^alpabil i , Sofonisba, Si/a' 
"ce , e Mas siili si a? QuWto si parla delle cose let-
" terarie per tradizione , e si van afferrando per aria 
« le notizie , come fan de' grilli e delle mosche i ra-
" gazzi , s" inciampa e si cade in assurdi grossolani. „ 
En una nota al pie de este párrafo cita el Autor Ita-
liano el Prologo del tom. VI. del Parnaso Español. 

D 



D.Ca'nd. ¡ Miren de d ó n d e ha ido á desenterrar 
ahora al D o c t o r N a p o l i t a n o ! 

Trad. N o crea V m . t a m p o c o que necesitamos 
acá de las advertencias de aquel juicioso crí-
tico para conocer las equivocaciones en que 
ha incurrido el Sr . Sedaño. Y o no he podido 
cogérselas t o d a s , porque no me he puesto 
de intento á el lo ; pero tanto como haber 
apuntado en este mamotreto que tengo aquí, 
algunas bien gordas que casualmente le he 
descubierto, eso y a está adelantado, y rega-
laré las tales noticias á qualquicr Escritor mas 
desocupado que y o , que quiera dedicarse 
ex proíesso á desengañar al Público de los 
errores que hai en el Parnaso. 

D.^usto. Me muero y o por un mamotreto de 
estos. Venga a c á , y le leerémos, ya que es-
tamos con las manos en la masa. 

D.Ca'nd. ¿ V m s . no saben la hora que es yá? 
D.^usto. Mientras no llega la de comer, no hai 

que darnos prisa. N o me vuelva V m . á sa-
car el r e l o x ; y at ienda un poco á la lectura 
de estas apuntaciones, que dicen así: 

" R e p a r o i ° : E n las noticias sobre la v i -
da de J u a n de la C u e v a , que son las prime-
ras del tomo V l l l , dice el Sr. Sedaño que se 
deduce que aquel Poeta aun vivía por los 
años de 1 5 8 2 : y en las páginas xvii- y x v n i . 
inmediatas hace mención de dos j Jed.cato-
rias del mismo Cuera con fechas de 1603 y 

1604 . 

nares. 
D.Justo. " R e p a r o 2 0 : E n el t o m o I V . p a g . XLVI. 

K 2 ase-
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1 6 0 4 . Luego en el Artículo I . del Indice de 
las poesías del mismo tomo pag. 1. cita un 
C ó d i c e escrito to'do y firmado p o r e l p r o p i o 

A u t o r en 1 6 0 5 . Copia después una Epístola 
dedicatoria en que él mismo firma en Sevilla 
á 30 de Noviembre de 1 6 0 6 : y por otra 
parte al fin del tomo I X . pag. x x x v n . trasla-
da igualmente á la letra la Ded.catoria del 
P o e m a de los Inventores de las cosas , firma-
da en Cuenca á 9 de M a y o 1 de 1 6 0 7 . D e 
q u e resulta , ó q u e el C ó d i c e escrito to'do y 

firmado por Juan de la Cueva es apócrifo , y 
supuestas las fechas de las Dedicatorias , ó 
que aquel Poeta continuó escribiendo desde 
el otro mundo , ó que el Sr. Colector le 
quita 25 años de los que Dios fué servido 

1 de concederle. „ 
Trad. Esa cuenta de los 2 5 años está mejor ajusta-

da que la de las 2 5 páginas de márras,que el Sr . 
Parnasista contó en mi Discurso Preliminar. 

D.Ca'nd. N o se hable más de Discursos Prelimi-

(1) De esta misma Dedicatoria dice al principio 
del tomo VIII. pag. xvm. que tiene la fecha de 1508 , 
de cuya noticia , si fuese cierta , resultaría que Juan 
de la Cueva había vivido mas de 100 afios , y nó 50, 
como infiere el Sr. Sedaño en la linea 5 de las memo-
rias de aquel Poeta. Pero váyase esta bagatela de au-
mento de edad por lo que allá se le disminuye. 



asegura que el Licenciado Pedro Soto de 
Roxas murió Canónigo de G r a n a d a despues 
de los años de 1 6 5 5 ; y en la misma página 
d i c e q u e nació , según se puede inferir , a los fines 
del siglo XV. o principios del XVI. E s t o e s , q u e 
nació pocoántes , ó poco despues de l año de 
1 5 0 0 ; y , por consiguiente, vivió m a s de 1 5 0 
años . , , Jesús! que horror! 

Trad. Según eso debió llamar á aquel L i c e n c i a -
do el Matusalén de los Poetas E s p a ñ o l e s , y 
de los Prebendados de Granada. E s t e ha sa-
lido mejor librado que Juan de la C u e v a . 

"Tiene mi dueño amado 
Vena de loco: 
Unas veces por mucho, 
Y otras por poco. » 

D.Ca'nd. ¡ Qué gana tienen Vms. de burletas ! 
D.Justo. " R e p a r o : E n el mismo t o m o I V . 

pag. x x x v i . hablando de Quevedo y de su in-
teligencia en la lengua Hebréa , d i c e : que le 
consultaban los hombres mas doctos, tomo lo hizo 
elP. Juan de Mariana del parecer que dio' de or-
den del Rei , sobre la edición de la Biblia Regia 
que executo el célebre Benedicto Arias Montano, 
para que examinase si estaban bien apuntados los 
textos Hebreos , por hallarse já ciego , J no en-
contrar otra persona mas inteligente de quien echar 
mano. L o primero, no dio Mariana de orden 
del R e i , sinó del Tribunal de la Inquisición, 

ó del Inquisidor Genera l , que era el Carde-
nal Q u i r o g a , la censura sobre la edición de 
la Biblia Reg ia executada por Benito Arias 
Montano ( que así se llamaba , y se le llama 
siémpre en Castel lano, y nó Benedicto-, como 
dice el Sr. Colector ). L o segundo, dió Ma-
riana aquella censura en i z de Septiembre de 
1 5 7 7 , quando veía mas claro que un lince, 
y mas de 40 años antes de cegar. Y lo ter-
cero , no pudo haber consultado á Quevedo, 
porque este Poeta estaba entonces en la men-
te del Criador , supuesto que nació en 15 80, 
según lo escribe en su vida D . Pablo A n -
tonio de T a r s i a , y lo confirma el mismo Sr. 
Recopilador del Parnaso. „ ¿Qué dice V m . 
de e s to , Sr. D . Cándido ? 

D.Ca'nd. L o mismo que dice el Sr. Sedaño: que 
vale disculpa en los que tratan á un mismo tiem-
po de las obras de muchos Poetas. 

Trad. Pues * quien le manda abarcar mas de lo 
que puede ? Escribir con tino la vida de un 
solo Autor valdría mas que acopiar sobre 
las de tantos unas superficiales y equivocadas 
narraciones. 

D.lusto. " Reparo 4 0 : E n el tom. V . pag. x x x i . 
hablando del Poeta Segoviano Alonso de 
L e d e s m a , d i c e que se carece de todas las noticias 
acerca del nombre de sus padres, de la calidad de 
su familia , de sus escritos, estado j demás he-
chos civiles. E l Sr. Parnasista carece y carece-

K 5 » 



ra siempre de estas noticias, mientras no con-
sulte los libros que pueden darle luz. ¿ N o 
sabía que Ledesma era Scgoviano ? L o sabía 
en e f e c t o , pues así lo expresa. ¿ N o sabía 
que el docto D i e g o de Colmenares añadió i 
su libro de la Historia de Segovia un tratado 
bastante individual de las vidas y escritos de 
los Autores Segovianos, sin cuyo libro añadido 
no puede pasarse quien recoge memorias de 
nuestros Escritores? Pues ¿por qué no recurrió 
á él? Al l í hubiera encontrado 1 cinco columnas 
y media en folio , donde se contienen todas las 
noticias de que el Sr. Colector dice se carece. 
Hubiera sabido que los Padres de Ledesma sé 
llamaban Francisco de Ledesma y Catalina de 
Butrago : que vivía en medianía de estado y 
hacienda : que estudió priméro en su patria, y 
luégo en Alcalá : que casó con Doña Magda-
lena del Esp inar ; y en fin,que no nació en el 
año de 15 5 2 , ni murió en el de 1 6 2 3 , como 
afirma el mismo Sr. Sedaño , sinó que nació 
en el de 1 5 6 2 , y falleció en el de 1 6 3 3 . Al l í 
hubiera hallado también una noticia y juicio 
de las obras de aquel P o e t a , bien diversa 
por cierto , así en la substancia como en el 
estilo , de la que ha estampado el propio Sr. 
Sedaño; y de camino hubiera podido obser-
var con qué exactitud , pulso , ingenio , é 

ins-
(1) Pag. 779. de la impresión de Madrid de 1640. 

instructivas reflexiones se escriben memorias 
para las vidas de los Literatos , aun quando 
un solo sujeto trata de las de muchos de ellos 
á un mismo t iempo. , , 

D.Ca'nd. ¡Pero también es fuerte precisión que 
un Escritor haya de averiguar todo quanto 
anda por ahí en tantos libros! 

Trad. Quando no se han hecho las diligencias 
posibles para averiguarlo , se dice : To carezco 
de estas noticias; p e r o n ó : Se carece. Y a d v i e r -
ta V m . que son muchos los Poetas de quie-
nes el Sr. Recopilador dice en sus Memorias : 
N o se sabe , N o consta , Se ignora , & c . y a p o s -
taré algo bueno á que si algún curioso inte-
ligente , aunque no sea ningún Académico 
de la Historia , se dedica á indagar las par-
ticularidades de la vida de aquellos Escr i to-
res , hallará que de algunos se sabe y consta 
mas de lo que le parece al Sr. Colector . Y o 
sé de un A m i g o que sin mas trabajo que re-
conocer las obras de Chr i s tóba lde Mesa , ha 
recogido una gran porcion de noticias bien 
comprobadas sobre la vida y escritos de aquel 
Poeta ; quando el Sr. Sedaño se ha conten-
tado con imprimir en el tomo II . del Parnaso 
solos 1 2 renglones que tratan de la v ida de 
dicho Mesa , y 1 9 escasos en que se da ra-
zón de sus poesías. Pero toda esta incuria omi-
sa quedó disculpada con decir : Se ignora , y 
no sabemos; ganando el Sr. Parnasista fama 
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de Investigador exacto y laborioso con sólo 
ponderar en el Prólogo del mismo tomo I I . 
q u e ha s ido g r a n d e el trabajo de sacar de los 
mas profundos setios de la obscuridad y del olvido 
algunas memorias de los Heroes de nuestra 
Literatura. 

D.Justo. Prosigamos en D i o s y enhorabuena. 
" R e p a r o 5 0 : E n la pag. 7 6 del tom. I V . i m -
prime por inédita una Canción de Francisco 
de F igueróa , que empieza : 

" Sale la Aurora, de su fértil manto » 

ponderando la diligencia con que ha sacado 
de un Códice original aquella obra descono-
cida. Pero sabemos que estaba yá estampa-
da de letra de molde en la pag. 36 de la ed i -
ción de Lisboa hecha en 1 6 2 6 , con este t í -
t u l o : obras de Francisco de Figueróa, laureado 
Víndaro Español, publicadas por el Licenciado Luis 
Tribaldos de Toledo, & c . „ E l a n h e l o q u e e l S r . 
Sedaño manifiesta de luc i r con obras inédi-
tas , aunque sean tan malas como el Poema 
d e l o s Inventores de las cosas, l e c i e g a d e m o -
do que le obliga á dar por inédito lo que 
no lo es. 

" Reparo 6o : A l fin del tomo I I I . pag. 
xx . haciendo mención d e D . Eugenio de L l a -
guno y A miróla , Cabal lero de la Orden de 
Santiago, y Oficial de l a Primera Secretaría 
de Estado y del. Despacho , sujeto á quien 

co-

conoce mui bien , y trataba con freqüencia, 
le hace Caballero de la Orden de Calatrava; 
en lo qual es disculpable , porque siendo és-
te un hecho de tanta antigüedad , se han per-
dido todas las memorias manuscritas con la 
irrupción de los Moros 

en España. , , 
" R e p a r o 7 0 : N o es de estrañar que si de 

este modo desfigura á los vivos , con quienes 
trata , desfigure mucho más á los muertos, 
á quienes conoce sólo de oidas. A s í , v . g . al 
principio del tom. I X . del Parnaso pag. XLIII. 
llama á Alonso Fernandez de Avellaneda (que 
compuso una segunda parte de la Historia 
de D . Q u i x o t e ) Alonso Sambez, de Avel la-
neda: en la última página de las Memorias ó 
Noticias del tomo V I I . confirma á Valerio Fla-
co c o n el n o m b r e d e Valeriano Flaco; y e n l a 
Noticia de Juan de la C u e v a , que está en el 
tomo V I I I , da por dos veces el título de 
Examen poético á la obra de aquel Escritor 
que , según el mismo Sr. Parnasista , se inti-
t u l a Exemplar poético. 

D.Cdnd. ¡ Que repare V m . en unos descuídillos 
tan miserables, que sólo merecen nombre de 
equivocaciones! 

Trad. Pues oiga V m . una equivocación, que no 
es descuido , sinó cuidado. E n la pag. 1 0 del 
tomo I X . del Parnaso publicó el Sr. Sedaño 
una Carta de Villégas ; porque ya sabemos 
que en todos los volúmenes de aquella C o -

lee-



lección ( menos en el V . y en el V I . que 
contienen los asuntos sagrados, y las Trage-
dias ) era preciso que hubiese algo de Ville-
gas , para que este A u t o r se viese^ hecho gi-
gote , y sus poesías , y a sean de una misma, 
ó yá de diferente especie , estuviesen siempre 
divorciadas. 

D.Ca'nd. V a m o s al caso. 
Trad. E l caso , A m i g o , es éste : que la tal C a r -

ta está escrita en T e r c e t o s , y el décimo de 
e l l o s , según le imprime el Sr. Recopi lador , 
dice a s í : 

" P e r o quien no se embarca y aventura, 
N o trasciende los mares : sufra y reme 
Quien ignora que el oro es transmarino.»» 

Esta palabra transmarino , puesta por conso-
nante de aventura,manifestaba indubitablemen-
te que el original ó copia de que se había 
val ido el E d i t o r , estaba viciado ; y por con-
siguiente era preciso poner una nota que as» 
lo declarase , y en que se corrigiese aquel 
torpe error. Es tampó, en efecto, el Sr .Sedano 
la nota al pie de la pag. 11. en estos precisos 
t é r m i n o s : Aquí falta al consonante por atender 
Á la propriedad. Este gran Poeta no solía detenerse 
en estas menudencias. C o n f i e s o q u e de q u a n t a s 
proposiciones ha sentado el Sr . Parnasista so-
bre nuestra Poesía y Versificación , ninguna 
me ha parecido mas escandalosa ( digámoslo 

a s í ) que la de l lamar menudencia á la obser-
vancia del consonante en los versos de con-
sonante : por que es lo mismo que si nos d i -
xera que Virg i l io pudo haber hecho un hexá-
metro de cinco pies , ó el Petrarca un Soneto 
de trece versos. ¿ Hai por ventura licencia 
poética que permita fa l tar á las forzosas le-
yes del metro que se elige ? 

D.Ca'nd. S í , S e ñ o r ; y en el Parnaso hai varios 
exemplos de ello. 

Irad. Pues y o le digo á V m . que quando en 
una O c t a v a , S o n e t o , T e r c e t o , ú otra espe-
cie de versos , rigurosa y metódicamente r i -
mados , falta un consonante , debe ser ó por 
que los manuscritos estaban e q u i v o c a d o s , ó 
por que el A u t o r tuvo una inadvertencia c a -
sual , ó por que no llegó á limar su obra , ó 
en fin por que era un Versif icador poco e x a c -
t o ; pero nunca creeré que uno de los bue-
nos cometiese de intento aquella falta. Y 
l c ó m o podremos pensar , sin agraviar á V i -
llégas , que hayan salido de su mano T e r -
cetos que no tengan sus consonantes cabales? 
Para esto era menester que hubiese bebido 
todo el licor que pedía en su Cantilena x x x . 
quando repetía : 

" E c h a v ino , muchacho; 
Beba Lesbia , y juguemos.» 

i Q u é es esto ? E l mismo Sr. Sedaño , que al 
fin 



fin del tomo V I I I . pag. XLIII. pondera tanto 
e n a q u e l P o e t a el particular talento para la ri-

ma , que bacía tan llena, sonora y elegante su ver-

sificación en todos los metros , y q u e e n el j u i c i o 

que hace de la propia Car ta (pag .v i . ) alaba la 
felicidad característica para el uso de la rima, que 

parece que resalta en estas últimas producciones de 

NUESTRO Villegas , es el que ahora le desacre-
dita, suponiendo que no supoajustar un T e r -
ceto? Pero y a cesa mi admiración,si ref lexiono 
que el Sr. Co lector aplaude tan ciegamen-
t e s u amartelado verso suelto , q u e p r e t e n d e 

mezclarle aun en las composiciones ligadas á 
un determinado número de consonantes. 
Hasta aquí pudo llegar el amartelamiento ; y 
no estrañaré que algún dia nos diga el Sr. 
Parnasista que los Tercetos de los Argenso-
las serían Terce tos aunque estuviesen en el 
mismo género de verso q u e la Jahel. 

D.Justo. ¿Pero no advierte V m . que si Vil legas 
n o reparó en estas menudencias, fué por aten-
der á la propricdad ? 

D.Ca'nd. D ice mui bien el Sr. D . J u s t o : por la 
propriedad. 

Trad. Pues aun no saben V m s . lo mejor. E s a 
que ahí se llama propriedad, es la improprie-
dad mas clásica que se puede discurrir ; por 
que ¿ c ó m o podía decir Vi l legas que sufra y 
reme por buscar el oro el que no sabe que 
el o r o está d e la otra parte del mar ? A l 

c o n -

Así , el que codicia el o r o , teniéndole por un 
gran bien, se embarca , se aventura , trasciende 

los mares , sufre y rema , c a b a l m e n t e p o r q u e 

sabe que el oro es transmarino , y nó por 
que lo ignora ; que si lo ignorara , se estaría 
mano sobre mano sin remar. D í g a n m e V m s . 
ahora si la propriedad exigía que, sacrif icando 
la versificación , escribiese este pensamiento 
tan falso un hombre c o m o V i l l e g a s , cuyas 
obras pone el Sr. Sedaño • nada ménos que 
al lado de las de T e ó c r i t o y Virg i l io , ase-
g u r a n d o al mismo t iempo que ningúno ha 
podido competir con NUESTRO AUTOR en el 

talento consumado , en la erudición profunda, 

en la lectura inmensa de los mas insignes mo-

delos de la antigüedad , & e : e l o g i o q u e p o -

día haber hecho ménos absoluto , si se h u -
biese acordado de que había en el m u n d o 
un Garci laso , dos Argensolas , un Maes-
tro León , & c . V i l l egas , en fin, ( sin meter-
nos en estos paralelos , ni en darle redonda-

(i) Tom.I. pag. xi. del Indice de las piezas. 

men-

c o n t r a r i o , el que sabe que es menester n a -
vegar para ir á buscar el o r o , es e l que ha 
de remar y sufrir. A s í lo exp l i ca el m i s m o 
P o e t a , d i c i e n d o q u e quien no se embarca y aven-

tura, no trasciende los mares, y q u e 

« Quien un gran bien codicia, nada teme. " 



mente la 1 superioridad que el Sr. Colector ) 
era un diestrísimo P o e t a ; y por muí media-
no que lo fuera , n o era capaz de incurrir 
en el absurdo y a demostrado, y menos de 
quebrantar los preceptos métricos sólo para 
acomodar á sus versos el mismo absurdo. 

D.Ca'nd. Y aun quando eso sea ¿ cómo lo había 
de remediar el Sr.Sedano, si acaso lo encontró 
así en el manuscrito que le servía de original ? 

Trad. N o diciendo en su nota que aquello era 
p o r atender á la propriedad , n i q u e e l faltar al 
consonante e r a menudencia e n u n gran Poeta; 
sinó que se conocía que había un error en 
el manuscrito , y que no le ocurría el modo 
de corregirle de suerte que el pensamiento 
y el consonante quedasen restituidos á su 
primitivo sér. A s í lo practican los Doctos 
siempre que los originales están adulterados, 
y no aciertan á corregirlos. 

D.j'isto. Pero también era desaire para quien 
saca monumentos antiguos de los mas pro-
fundos senos de la obscuridad y del olvido n o 
saber reparar un texto viciado. 

Trad. Y o nunca he sido desenterrador de seme-
jantes antiguallas ; pero leyendo el consabi-
do Terceto de la Carta de Vi l légas , conocí 
que donde dice transmarino debía decir des-
ventura ; pues así queda bien no sólo el 

ver-

(i) Ibid. pag. XII. 

v e r s o , sinó también el pensamiento. 
D.Ca'nd. E l verso desde luego se corr ige , por-

que desventura viene bien con aventura y ii-
nosura , que están mas arriba ; pero el pensa-
miento no sé y o si se emienda como corres-
ponde. 

Trad. Me parece que s í ; porque el que ignora 
que poseer el oro , ántes es una desventura 
q u e u n gran bien, es e l q u e se embarca , se 
aventura , sufre, rema , & c . A l c o n t r a r i o , e l 
que está filosóficamente desengañado de que 
el oro no es un verdadero bien , no piensa 
e n embarcarse , aventurarse , sufrir , ni remar. 
Lea V m . todo aquel lugar con esta correc-
ción , y hallará la metáfora tan justa como 
bien seguida ; y se confirmará en ello si lee 
el verso siguiente: 

"Quien un gran bien codicia, nada teme: » 

en donde bien está contrapuesto á desventura, 
y n ó á transmarino. 

D.^usto. Ese Terceto sin consonante me hace 
acordar de aquella seguidilla v u l g a r : 

" P o r esta calle abaxo 
Va un pollo coxo : 
Arrímate á la esquina, 
No te acropelle.» 

M e ocurre ahora en este instante una malicia. 
i Si la tirria que nuestro Sedaño tiene á los 

amar-



mente la 1 superioridad que el Sr. Colector ) 
era un diestrísimo P o e t a ; y por muí media-
no que lo fuera , n o era capaz de incurrir 
en el absurdo y a demostrado, y menos de 
quebrantar los preceptos métricos sólo para 
acomodar á sus versos el mismo absurdo. 

D.Ca'nd. Y aun quando eso sea ¿ cómo lo había 
de remediar el Sr.Sedano, si acaso lo encontró 
así en el manuscrito que le servía de original ? 

Trad. N o diciendo en su nota que aquello era 
p o r atender á la propriedad , n i q u e e l faltar al 
consonante e r a menudencia e n u n gran Poeta; 
sinó que se conocía que había un error en 
el manuscrito , y que no le ocurría el modo 
de corregirle de suerte que el pensamiento 
y el consonante quedasen restituidos á su 
primitivo sér. A s í lo practican los Doctos 
siempre que los originales están adulterados, 
y no aciertan á corregirlos. 

D.j'isto. Pero también era desaire para quien 
saca monumentos antiguos de los mas pro-
fundos senos de la obscuridad y del olvido n o 
saber reparar un texto viciado. 

Trad. Y o nunca he sido desenterrador de seme-
jantes antiguallas ; pero leyendo el consabi-
do Terceto de la Carta de Vi l légas , conocí 
que donde dice transmarino debía decir des-
ventura ; pues así queda bien no sólo el 

ver-

(i) Ibid. pag. xri. 

v e r s o , sinó también el pensamiento. 
D.Ca'nd. E l verso desde luego se corr ige , por-

que desventura viene bien con aventura y ii-
nosura , que están mas arriba ; pero el pensa-
miento no sé y o si se emienda como corres-
ponde. 

Trad. Me parece que s í ; porque el que ignora 
que poseer el oro , ántes es una desventura 
q u e u n gran bien, es e l q u e se embarca , se 
aventura, sufre, rema,Scc. A l c o n t r a r i o , e l 
que está filosóficamente desengañado de que 
el oro no es un verdadero bien , no piensa 
e n embarcarse , aventurarse , sufrir , ni remar. 
Lea V m . todo aquel lugar con esta correc-
ción , y hallará la metáfora tan justa como 
bien seguida ; y se confirmará en ello si lee 
el verso siguiente: 

wQuien un gran bien codicia, nada teme: » 

en donde bien está contrapuesto í desventura, 
y n ó á transmarino. 

D.Justo. Ese Terceto sin consonante me hace 
acordar de aquella seguidilla v u l g a r : 

" P o r esta calle abaxo 
Va un pollo coxo : 
Arrímate á la esquina, 
No te atropelle.» 

M e ocurre ahora en este instante una malicia. 
¿S i la tirria que nuestro Sedaño tiene á los 

amar-



amartelados consonantes del Señor Traductor 
provendrá acaso de que los bellacos se le 
havan resistido alguna vez que habra queri-
do usarlos? V a m o s claros. % Q¿je les parece 
á V m s . Cabal leros ? 

7rad. Y o solo sé q u e el Sr. Colector » que tan-
to habla contra los que llama vasallos de la 
consonancia, ha quer ido hacer que Villegas no lo 
sea; y esta not i ta puesta al pie de la susodi-
cha Carta nos d a en dos renglones una lavo-
rable idea de las demás que 1 asegura tenia 
trabajadas para ilustración de los Escritos de 
aquel Poeta , con las quales dice se podría 
p e r c i b i r todo el fondo del entusiasmo. S i e r a n 
parecidas á é s t a , ganaría mucho la obra del 
Parnaso E s p a ñ o l en que el Sr.Sedano cumplie-
se aquel ant iguo propósito de no poner notas. 

D.7usto. Basta d e disertación; y dexenos V m . 

P r O S « S R e p a r o 8 o : E n el Prólogo del tomo I V . 
pae. v i n . se a f i rma expresamente que la pue-
rilidad o' baxezjt no destruyen el mérito de una 

composición poética.,, 
« R e p a r o 9 ° : E n la pag. xxi . del Indice 

de las poesías del tom. I I . hablando de una 
E c l o g a de L u i s Barahona de Soto , se dice 
que aquella composicion acredita ser su A u -
tor un Poeta Lírico de primera clase. No^sa-

(i) Tom. IX . Indice de las poesías, pag. n. 

l 6 l 
bemos qué es lo que entiende el Sr. Sedaño 
por Poesía Lírica, quando la confunde con 
la Poesía Bucólica , y quiere probar con una 
E g l o g a lo que había de probar con una Oda . 
Esta es una de aquellas proposiciones que 
manifiestan las idéas que acerca de la Poesía 
en general tiene el Sr. Colector del Parnaso , 
y puede ser compañera de la que sienta en 
la pag. xiv- al fin del tomo I . asegurando: 
q u e los Satíricos han sido los mayores Poetas en 
todas las naciones , como si H o m e r o , V i r g i -
lio , G a r c i l a s o , & c . hubiesen necesitado es-
cribir Sátiras para ser grandes Poetas. T a m -
bién opina el mismo Sr. Sedaño , que el ser 
las poesías de asunto amatorio debe dismi-
nuir el mérito de ellas -, pues al fin del t o -
m o I I I . pag. xx i . dice , hablando de una 
Canción de F igueróa , que es de la dase ama-
toria ; p e r o contiene tal suavidad y dulzura de 
pensamientos y de estilo , & c . y a l fin d e l t o m o 
I V . pag. x v i . tratando de los Idilios de Que-
vedo , añade : pues aunque son de la clase ama-
toria , son al mismo t 'n mpo de tan superior exce-
lencia , & c . E l pero en el primer texto , y e l 
aunque en el segundo parece indican que los 
asuntos amatorios no ayudan mucho á la 
buena Poes ía , quando apenas hai Poema en 
que la pasión del amor no entre como prin-
cipal , ó como accesoria , y no sugiera los 
mas delicados pensamientos. A l fin del tomo 

L V I . 



V I . pag. I II . dice que los Hcroes adornados 
de una^eminente bondad de costumbres no 
pueden excitar con su muerte ó ruina los 
afectos propios de la T r a g e d i a , que son la 
compasión y el terror. Si la muerte 6 ruina 
de un personage virtuoso no excita la com-
pasión , no sé y o c ó m o se podrá excitar este 
a fecto en el teatro. D e aquí se podrá inferir 
q u e 

D.Cand. Perdone V m . q u e le interrumpa 
V m . Sr. T r a d u c t o r , ha estado censurando 
ahí á diestro y siniestro; y no ha reparado 
( c o m o y o acabo de repararlo ahora q u e 
aquella N o t a sobre el oro transmarino esta cor-
r e a d a en la fe de erratas del mismo t o m o 
I X . Para q u e V m . no vuelva á criticar d e 
l igero , quiero darle con el t ex to , que está en 
la^pag. LV> Así d i c e : " Pagina 1 1 . La nota que 
« est¿ al pie se debe enmendar de esta suerte. 
" A q u í fa l ta al consonante , y no entendemos 
" si es en obsequio de la propiedad , & c . , , 
V e a V m . c ó m o el Sr. Sedaño queda absuelto 
de la culpa que V m . le afeaba tánto. 

Trad. Y o creía que aquella nota no tenía mas 
emienda que suprimirla del t o d o , ó poner-
la en términos enteramente diversos. E l S r . 
C o l e c t o r , corrigiendo ahí la primera parte 
de ella , dexa sin corregir la segunda , c o m o 
lo indica el &c. y así queda siempre en pie 
la a s e r c i ó n d e q u e aquel gran Poeta no solía de-

te-

tenerse en estas menudencias. P e r o n i t a m p o c o e n 
la primera parte hai mas emienda que la de 
poner en d u d a lo que ántes se había dicho 
a f i rmat ivamente ; y y a ven V m s . que dudar 
si Vil légas pudo incurrir en aquel dislate es 
ofenderle casi tánto c o m o si se asegurase q u e 
realmente incurr ió en él. Ademas de esto, 
aun con toda esa corrección que el Señor 
D . Cándido me alega , siémpre resulta q u e 
el Sr . Sedaño c reyó era menudencia esto del 
consonante , y d u d ó si acaso, en obsequio de la 
propriedad, se podían interpolar Versos sueltos 
con los Tercetos rimados. Y finalmente, sien-
d o constante , c o m o he demostrado , que 
e n v e z d e h a c e r s e obsequio á l a propriedad, s e 
l a hace notable agravio con leer transmarino 
en lugar de desventura, falta el supuesto so-
bre que pudiese recaer la duda que manifes-
t ó el Sr. C o l e c t o r con aquel no emendemos 

P e r o , Sr . D . Jus to , creo que para complacer 
á V m . sobran yá los reparos que hemos c i -
tado c o m o muestra de los muchos que o c u r -
rirán á qualquier lector medianamente ins-
truido , sobre el método , la elección de poe-
sías , y la exáct i tud de noticias y de ref lexio-
nes que aquel Cabal lero sigue en su Par-
naso Español . Sólo debo añadir en b'^eve a l -
g o acerca del estilo y de la o r togra f a que 
en él advert imos. Por lo que toca á los d e -
fectos del priméro , parece que escribiendo 

L 1 el 



el Sr. Sedaño fen prosa , debe tener menos 
disculpa que quando escribió su 'jabel en su 
Amartelado verso suelto. S i n e m b a r g o , n o se p u e -
de ocultar que el A u t o r de aquel la Tragedia 
lo es también de toda la prosa del Parnaso. 

D.Cánd. Y a me espantaba y o d e q u e no se t ra -
tase también de algunas del icadezas de pala-
britas , ó letritas de más ó d e menos. 

D.7usto. A la verdad que hab iendo probado el 
Sr. T r a d u c t o r que la obra d e l Parnaso peca 
en lo substancial , parece escusado probar 
ahora que peca en lo acc idental del estilo y 
de la corrección ortográf ica . P e r o estói v ien-
do en este mamotreto a l g u n o s apuntamien-
tos que sería lástima no leer. 

Trad. Pues léalos V m . seguidos para no fasti-
diar al Sr. D . Cándido ; q u e y a procuraré-
mos no interrumpirá V m . y c o n c l u i r q u a n -
to ántes nuestra larga conferenc ia . 

D."justo. Que me place. Los reparos que perte-
necen al estilo , son del tenor siguiente. 

" Para exemplos de construcciones vicio-
c iosas , ambiguas , ó v iolentas , que indican 
poca inteligencia en la G r a m á t i c a , servirán 
estas c i tas : 

" T o m o I . al principio p a g . n . De cuyo 
Poeta y de cuya piezA se puede asegurar que los 

mas preciados de inteligentes estaban bien 

distantes de conocer . D e b í a decir de cono-

* T o m o I I . al principio pag. x x v . Su in-
genio fué. no inferior al de Garcilaso de 

la Vega , y en algunos particulares le aventajo 
tomo f u e r o n en las Traducciones del Latín. H a -
b í a d e d e c i r como fué, y n ó como fueron. „ 

« £ n el mismo t o m o al fin pag. x i . Ven-
tajas que las coloca en un lugar tan distin-
guido que no le hacen ninguna las mas elegante 
composiciones Griegas y Latinas. D e b í a d e c i r las 
hacen, y n ó le hacen. ,, 

" T o m . I I I . al principio pag. rv . Las me-
morias , y no( pocas obras de nuestros mas célebres 
ingenios existen ocultas y olvidadas , o ya en poder 
de ignorantes del tesoro que poseen , o ya e n l o s 
d e q u e , aunque sean eruditos y curiosos , no se 
encuentra la proporcion p ira disfrutarlas. E s t a 
frase desde las palabras en los de que, es u n a 
de las pruebas de la buena Sintáxis del Señor 
C o l e c t o r . „ 

" P a g . x i x . Nada logro' dentro y fuera de su 
Patria. H a b í a d e d e c i r dentro ni fuer a. L o 
contrar io sucede en la pag. x x x . al principio 
del t o m o I V . en donde d i c e : Libre de víncu-
los n i sucesión: en l u g a r d e y sucesión. „ 

" A l fin del citado tom. I I I . pag. v . Es 
una de las mas apreciables producciones de su in-
genio , pues en medio de las sales y chistes con que 
están concebidos los pensamientos, y disfrazadas 
las alusiones, está e x p u e s t o con toda la posible 
limpieNo se sabe q u é es lo q u e está ex-
puesto. „ L $ -"To-
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" T o m o I V . al principio pag. x v i . Y por 

matarlo á él, mataron el caballo en que iba. 

Según esta regla pudiera también haber d i -
c h o e n l a p a g . x i v . emplearlo y n ó emplearle. 

Esta inconseqüencia se hará mas visible en la 
pag. x ix . al principio del tomo V . en donde 
se l e e probolo Dios , y coloco'le Dios , s in h a b e r 

mas distancia que la de cinco renglones del 
lo al le. „ 

" E n el propio t o m o V . pag. x x x i . hai 
é s t a f r a s e : Se carece de todas las noticias acerca 

del nombre de sus Padres s ó l o q u e f u é m i -

no de dicha Ciudad. P a r e c e debía d e c i r : solo 
consta , ó solo se sabe q u e f u é v e c i n o , & c . 

Igual á esta frase es la que se lee en la pag . 
x x x i . al principio del tomo V I I I : Hasta su, 
muerte, cuyo ano se ignora, s ó l o q u e f u é a n t e s 

de los de 1 5 4 3 . , , 
" A l fin del mismo t o m . V . p a g . x v i . La 

presente obra fue una de las principales taréas de 

NUESTRO Autor en el Norte, y d e d i c ó con otras d 

la Reina Cbristina. Había de haber puesto: 
y la de dúo', ó bien : y que dedico'; pues de otro 
modo no forma sentido la oracion. „ 

" T o m . V I . al principio pag. XXII. Cier-

tos arcanos que ni tuvieron mucha satisfacion 

del Autor, ni por conveniente al Editor el publi-

carlos. Se puede ofrecer un premio á quien 
interprete el arcano gramatical de esta frase 
del Sr. Parnasista. „ 

< CA 1 
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" A l fin del mismo tomo pag. 1. Por mu-

chas causas l e s conviene d las presentes el título 

de primeras Tragedias Españolas que l a s dio' su 

Autor. N o se sabe de qué sirve aquel les: 
ni por qué diciendo las dio', dice les conviene, 
y n ó las conviene. „ 

" E n la pag. i n . inmediata también es-
c r i b e a s í : Este título l e conviene mas d la pri-

mera. „ 

" P a g . X X . 1 estos dos extremos ya se ha di-

cho quan repugnantes son para producir los efectos 

de la Tragedia , s i n q u e l o s salve l a s d e l o s 

que se les atribuyen indiferentes. Es m u -
cha la dislocación de esta frase , pues ni se 
entiende si el salvar recae sobre los efectos, ó 
sobre los extremos , ni con quién concierta 
salve puesto en s ingular ; y en fin la última 
oracion sólo pudiera formar sentido si dixese: 
Las de aquellos d quienes se atribuyen. „ 

" T o m o V I I . al principio pag. vi l- Se ig-
noran los hechos de su vida como también el 

sitio y año de su muerte , que sin duda fué muí 

avanzado en edad. S i e l año e s t a b a avanzado 

en edad, iría y a caminando acia el mes de 
Diciembre. E s t o es lo que aquí suena, aunque 
se trasluce que el Sr. Sedaño quiso decir otra 
cosa bien d iversa , y no le ocurrió el modo 
de explicarse claro. , , 

" T o m . V I I I . al principio pag. XXIII. Gu-
tierre de Cetina nació" en U Cuidad de Sevi-

L 4 lia, 



IU, cuyo ano se ignora. E l de la ciu-
d.td de Sevilla, ó e l d e Gutierre de Cetina, m e -
recen colocarse al lado del otro ano avanzado 
tn edad. E n la pag. XXVIII. también dice que 
D. Frawisto de Rtoja nació' en dicha Ciudad de 
Sevilla,cuyo año *ignora.,. Este usar de los 
cuyos a tun tun m e hace acordar de aquél 
que quitándose de cuentos , acababa siempre 

- SUS cartaj co.n frase la divina reguarde, sin 
meterse a examinar quál era el substantivo 
inmediato antecedente con quien había de 
concertar el adjetivo divina; y una vez rema-
t o a s i : La casa esta'hecha una lonfusion : la d i -
vina te guarde. 

Trad. También ótro finalizó de este modo : En-
río a Vm ese medio cerdo , c u y a v i d a guarde 
Dios muchos años. 

D.Ca'nd. Despacio están Vms. 
D.Justo. Pues continuemos la lectura. 

" A l fin del mismo tomo pag.v i .dice : El pre-
sente Códice paraba en poder de D.Benito Martínez 
Gómez Gayoso.... que entre las muchas preciosida-
des que posee de esta clase.... merece el primer lu-
gar la presente. „ Elegante hablasteis mente. 

a m „ , , ? m - I X ' f l P r o p i o pag. xr. También 
aqui^hai otro ano avanzado en edad. „ 

. " E 1 Colector usa unas concordan-
cias como estas: Lo mtjor ' de sus Poesías.... son 

__ to-

(I) Tom. IV. al princ. pag. xvn. 
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todas las de versos cortos Tero lo mas estima-
ble de sus Poesías s o n las que existen inéditas: 
las Eglogas 1 es lo mas estimable: catástrofes a 

inhumanos , p o r inhumanas: los antítesis ? violen-
tos, p o r las antítesis violentas: algunos vislum-
bres , 4 p o r algunas vislumbres, & c . Y si e n la 
gramática Castellana concuerda así las voces 
el Sr. Pamasista , ¿ qué mucho será que las 
concuerde en Latin del mismo modo ? E n las 
fees de erratas que ha puesto al fin de los 
tomos I I . I I I . I V . y V . escribe Pag. id. Si la 
cita está en L a t i n , debe decir Pagina eádem, 
y nó idem, para que haga concordancia; pe-
ro si quería ponerla en Castellano , pudiera 
haber usado de las palabras ; Dicha pag. como 
l o acostumbra en otras ocasiones; y , en fin, 
con haber puesto ibi, ó ibidem, según lo prac-
tican todos los buenos Escr i tores , no hubie-
ra incurrido en el solecismo vergonzoso de 
u n i r idem c o n pagina. 

" Nótase en la prosa del Parnaso el uso 
impropio de ciertas voces , como v. g. L a 
i g n o r a n c i a y de muchos ilustres Escritores Espa-
ñoles , e n l u g a r d e el estar , ó d e el que estén 
ignorados: baxo la descripción,6 por baxo la 

ins-

(1) Ibid. pag. XLVI . (a) Tom.VI. al fin pag.vu. 
(3) Tom.VII. al princ. pag. xvm. 
(4) Tom.VIII. al fin pag. vi. 
(5) Tom.I. al princ. pag. 1. (6) Tom.II.al fin p. ix. 
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inscripción: l a s centellas ' un contagio , c o m o 
si hablara de un i n c e n d i o : estos inverosímiles * 
y despropositos , c o m o si inverosímil fuera subs-
t a n t i v o : mediante * que, 3 por mediante que: 
Ilustre y poco conocido Poeta 4, é Ilustre quanto 
descornado Poeta y s s i endo así q u e a u n q u e u n 
Poeta sea grande , excelente , sublime , y t o -
d o lo que se quiera , no puede ser ilustre 
m i e n t r a s n o es c o n o c i d o : haiga por haya: 
le opinaron,7 p o r le dieron opinión. Y p a r a n o 
cansarnos en citar mas impropiedades del Sr . 
Parnasista, c o n c l u y a m o s con la que acaba de 
estamparen la p a g . i x . al principio del tom. 
I X . D.ce , pues , hablando de Argote de 
M o l i n a , q u e c o n s t a lo ilustre de su antigua y 
clara descendencia : en donde sin duda debió 
de querer decir ascendencia, por que ni el fin 
del Sr. Sedaño era aver iguar los hijos y nietos 
de A r g o t e , sinó sus padres y avuelos ; ni í 
la descendencia conviene el epíteto antigua, c o -
m o a la ascendencia ; ántes bien aquélla puede 
ser muí moderna. „ 

" Por lo que mira á la f luidez, harmonía 
y corrección del estilo del Sr. Recopi lador , 

bas-

(i) Tom. TV. al fin pag. xvn. 

¡ S Í Y! f ; T
a l b n y tom. VIII . alíinpag.x. (5) Tom. VIII . al princ. pag. xv. 

(6) Tom.II. al princ. pag. iv. 
(7) Tom. IV . al princ. pag. xiv. 

bastará saber que en el Prólogo de su tomo 
V I . 1 empieza una frase por estas palabras: 
Así que no obstante que las que : Q u e e n la m i s -
ma página hai un párrafo c u y o sentido con-
tinúa pendiente durante 39 renglones á ma-
nera de Pragmática , ó de Bula Ponti f ic ia : 
Q u e en la pag. x v n . al fin del tom. I I . se 
juntan estas sonoras palabras: Aquel supuesto 
Autor estreno' magistralmente entre nosotros este 
gusto, donde á la felicísima y misteriosa c o n -
currencia de nueve T T en nueve palabras , se 
agrega la del tre , tra, tre , tro : Y en fin que 
todo el estilo del mismo Sr. Sedaño tiene 
aquella abundancia estéril ( como la llamaba 
TSoileau ) que resulta de los pleonasmos ó re-
peticiones viciosas , quales son por exemplo 
algunos que voi á c i t a r . , , 

" T o m . I I . al principio pag. x x v m . Loma-
rabilloso y lo admirable: y m a s a b a x o : Son tan 

admirables que tienen en sí bastante caudal 
de lo marabilloso. T o m . I I I . al principio pag. 
X I I . La fecundidad ion la precisión, y la abun-
dancia con la exactitud; d o n d e parece q u e fe-
cundidad y abundancia , y prec isión y exactitud 
deben de ser cosas mui diversas. Pag. x i x . si-
g u i e n t e : Sin retía ni regularidad. T o m . V . a l 

p r i n c i p i o p a g . x v : E/ rico caudal con que le 

halía enriquecido; y a l fin d e l t o m o p a g . i x . 

(1) Pag. vi. 
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El famosa Poema cuya fama. Tom. V i . a l 

fin p a g . V I I : N i decentes d decoro ( c o m o 

x ¡ Í T n ¿ , V Ì n Ì e S e n d e U n a 

V I d n n W k P r ° P Ì a Ì d é a > T o -
JW, P f ' ° X I X : furgenia y la 

bdleza poètica ^ T ' P g ' X V - Her™»<r«Y 

I, , " r a g* v i l i , al hn del tom. TY r* 
^ 7 hermosura de imágenes. T o m V H I l ì 

r i«n l A d e - m . f S d e e s t a s ^urologías ó duplica-
ciones mutiles , tiene el Sr • 
n i t . L r „ r • e i bedano ciertas 
palabras favoritas , y tan amarteladas como 

, producciones, / „ « „ ^ , f „ JM ' 

«as ha. Not ic ia , ú Elogio de Poeta en que 

r e p e t í : : I g U n a * ~ » v o c e s , y aun suelen 

t T v e T « T U n T ™ E , ° S i o ú Noticia tan-
tas veces como el nuestro Autor , que es quan-
to ha, que ponderar. Seria ocioso v O X o c,tar e m p I o s d e ¿ I P « * » 
palabras; pero sm salir del tomo V I I I . puede 

se h a C ' r ° S , d a d 1 P r 6 h ? ° d e > e" que se hallara buena cosecha de ilustres , üusíra-
cioncs, ilustradores, & c ; e l I n d i c e d e Jas p o i 

sías, en que hai los méritos como llovidos 
y en algunas páginas duplicados , como v. g . 
en la xi . en la x iv . en la xix . en la xx . en la 
xxxi . y en la x x x m ; la Noticia de los Poe-
tas, en la pag. xxi i . donde se leen tres pro-
ducciones ; y los siete últimos renglones de la 
p a g . v i . de l I n d i c e en q u e hai un presente; 
la vi l . inmediata en que hai quatro ; la v m . 
en que hai d o s ; y los seis primeros renglo-
nes de la ix. en que hai otro. En los res-
tantes volúmenes notará poco mas ó menos 
lo mismo quien los repase con una ligera 
atención. „ 

"Pero no contento el Sr. Parnasista con 
repetir sus palabras predilectas, repite igual-
mente las especies y reflexiones en sus M e -
morias y juicios de los Poetas , aparentando 
así mas abundancia de noticias que la que 
en realidad contienen aquellos Escritos. Por 
exemplo , en las Memorias para la vida de 
Quevedo tom. I V . dice en dos partes ( pag. 
x x x . y x x x i v . ) que se cauterizo' sus heridas Á 

falta de Cirujano ; y p a g . x x v i . y x x x v . q u e 
estudio' los dos Derechos , la Medicina , la Histo-

ria Natural, los Sistemas Filosoficos, & c . D e F r . 

Luis de León dice en otras dos partes ( pag. 
I X . y X V I I I . d e l t o m . V . ) que estaba enlazado 

con la primera nobleza : e n l as p a g . x m . y X X I I I . 

r e p i t e q u e se le encargo la revisión y lorreuion 

para la prensa de las Obras de Santa Teresa de 



Jesús; y en el juicio que d e algunas de las 
poesías del mismo F r . L u i s se hace al fin 
de aquel tomo se lee , p a g . i . , fondo de piedad 
y doctrina: p a g . u . piedad y doctrina, y doctri-
na solida: p a g . n i . fondo de piedad y doctrinay 

m a s a b a x o piedad , y l u e g o fondo de .o'iidx 
doctrina; y p a g ' v i . fondo de piedad. T a m b i é n 
en la vida de Lope de V e g a , tomo I I I . se 
habla quatro veces de la monstruosidad de su 
ingenio. Y á este tenor n o es de admirar que 
el Sr. Sedaño tenga siempre que decir de los 
Poetas y de sus o b r a s , y que pueda ofrecer-
nos corpulentas producciones 1 ( para valemos de 
una de sus frases ) manifestándose el nervio 2 

y construcción robusta de su idea ( q u e t a m b i é n 
es expresión del Sr. Parnasista ). „ 

"Basten estas observaciones por lo que mi -
ra al estilo. Las que pudieran hacerse res-
pecto á la ortografía que adopta el Sr. C o -
lector , ocuparían un vo lumen ; pero se re -
ducirán aquí á unas quantas citas que sirvan 
de muestra. , , 

" D i c e aquel Escr i tor en el Prólogo del 
tom. I V . pag. VII. que generalmente sigue en 
s u o b r a el sistema de ortograjía de la Real Aca-
demia Española , en quanto se compadezca con 

el empeño de no desfigurar m nuestros Poetas el 
g e -

(i) Tom. V. Prologo pag. iv. y en otras partes, 
(a) Tom. IX. al fin pag. xuu. 

genio y naturaleza de su estilo. A l g u n a s v e c e s 
reduce la ortografìa ant igua , ó viciada de las 
obras que inserta al método mas moderno ; 
pero en otras ocasiones conserva la escritura 
del texto original : por lo qual no puede ha-
cérsele cargo de que escriba v . g . febo » y jor-
dan2 c o n / y j m i n ú s c u l a s , ecccntricos 3 sin * 
& c . ni de que en la T r a d u c c i ó n del A r t e 
de Horacio hecha por Espinel use una p u n -
tuación que trastorna todo el sentido ; p o r -
que responderá que así lo halló en el or ig i -
nal. Mas en los Pró logos , en las Noticias de 
los Autores , y en los Juicios de sus poesías 
no vale la razón de no desfigurar en nuestros 
Poetas el genio y naturaleza de su estilo , s u -
puesto que aquéllas son obras del mismo Sr. 
Sedano ; y por consiguiente no sería ocioso 
examinar si es cierto que observa la o r t o g r a -
f ía de la Rea l Academia Española . , , 
. "Acordándose de que en la Traged ia in-

titulada 7ahel usó de las B B por V V siem-
pre que le pareció conveniente , escribe aho-
r a c o n B las p a l a b r a s atrebio * ; Rabota 5 ; ener-
bar 6 ; coadyubar 7 ; pribado 8 y pribaron ; apro-

be-

(i) Tom. VII . pag. 21g. (») Tom. V . pag. 182. 
(3) Tom.IX. pag.167. (4) Tom.VI.al princ. p.xvi. 
(5) Ibid. pag. xxiv. (6) Ibid. al fin p.xxiv. 
(7) Tom. VII . al princ. pag. xi. (8) Ibid. pag. xv. 

y xxvi. 



lechado 1 y elebado ; estrabagancia x ; deshilos 3 ; 

dibersas 4 ; bajan 5 ; imbentado ; pribilegios 6 y 

reserba ; bentaja 7 ; ociabas 8 ; Obidio 9 ; combe-

nir 10 ; suabe 1 1 y suabidad , & c . E n r e c o m -

pensa de estas B B por V V , escribe también 
no pocas V V por B B , como , por exemplo : 
havit ación 1 1 ; vasa ; provanza y provar; va-

jo »5 y revajar ; divujante 1 6 ; arvitrio '7, & c . 

Y no es esto lo peor , sino que la misma pa-
labra que estaba escrita de un m o d o , se ha-
lla luego escrita de otro , acaso en la misma 
página ; de suerte que el Sr. Sedaño tan pron-
t o p o n e invención c o m o imbencion , revolución 

c o m o rebolucion, novela c o m o nobela , Cervantes 

c o m o Cerbantes ; exercer, executar y exemplar 

c o m o egercer , ejecutar o' egecutar, y exemplar ; 

contradicción; producción, satisfacción c o m o coti-

tr adición, producían, satis faetón ; Tragedia c o -

m o Trajedia ; comprehender c o m o compreender 

y comprender; quasi , frecuente, consequencia y 

elo-

(i) Tom.VIII.al princ.p.xx. (a) Ibid.al fin p.xLv». 
(3) Tom. IX. al princ. pag. vi. (4) Ibid. pag. vn. 
(5) Ibid. pag.viii. (<5) Ibid. pag. xiv. (7) Ibid. pag. 
xxxv XLU. y otras. (8) Ibid. p.«o.v. (p) Ibid.p.xr.vn. 
(10) Ibid.al fin p.xxxvi. Lin.y otras. ( 1 1 ) Ibid. pag 
XXXIII. XI.II. y LI I . ( 12) Tom. VI. al princ. p. xxvu 
( 1 3 Tom. VII. al fin pag. xxv. ( 1 4 ' T o m . V I I I . a l 
princ. p.vii. y tom.IX. al fin p.u. ( 15 ) Tom.IX. al 
princ. p. xm. xxviu. y xxxvin. ( 16) Ibid. a l f inpj . i . 
í * J j E l mismo tomo al princ. p, xxxvm. 

eloqiiencia c o m o cuasi, frecuente , consecuencia y 

eloiutn.ia; afiiion y edición c o m o añecion 1 y ed'tc-

cion 1 ; secesión c o m o sucesión y subcesion ; idio-

tna 3 con y G r i e g a , obstentaaon 4 con b, y otras 
muchas extravagancias,de que pudiera mostrar 
repetidos exemplos. E s t o prueba que el Sr. 
Sedaño no sólo no sigue , como lo promete, la 
ortografía de la Real Academia Española , ni 
la de nadie,pero ni tampoco la suya propia ; 
pues á cada paso muda de sistema. Quizá será 
p o r q u e a l genio y natuialeza de su estilo c o n v e n -

ga el no seguir sistema alguno ortográf ico . , , 
D.Cand. Mucho estraño , Señor T r a d u c t o r , que, 

siendo V m . hombre que ha publicado obras 
impresas , no sepa quan fácilmente se escapan 
yerros de prensa , ni disimular unas menu-
dencias de esta especie. 

Trad. Pues porque se que se escapan fácilmente 
esos yerros de prensa, hablo solamente de la 
inconsiguiente ortografía que usa el Sr. Par-
nasista, nó en una parte sola de su obra , sinó 
en muchas ; y me abstengo de tachar otros 
infinitos descuidos que en ella se notan , y 
que no están salvados en las fees de erratas : 
porque ha de saber V m . que hasta en lasmis-

M mas 

(i") Tom.IX. al princ. pag. xxm. 
(2 Ibid. al fin pag. xi v. y XLVII. 
(3 Tom. VIH. al fin pag. vu. y 1*. 
(4, Ibid. pag. xxm. 
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mas fees de erratas hai erratas que necesitan 
nueva corrección , como v. g. quando pone 
al fin del tomo V I I . estas palabras. " P á g i n a 
1 9 0 . lin. 27 . frustrado , debe decir fustrado: , , 
que es buen modo de emendar erratas. E n 
Latin y en Castellano se dice frustrar , y nó 
fustrar; y es cosa graciosa que substituya el 
Sr. Sedaño una errata en lugar de una palabra 
que no necesitaba emienda. E n la 1 raduc-
cion de Vicente Espinel ha i , como y a dixe, 
tantos yerros (particularmente de puntua-
ción ) que á veces apenas se puede entender 
el sentido: y por no molestar más á V m s . 
no les enseño un pliego de papel todo lleno 
de erratas esenciales, que he sacado sólo de 
la Versión de aquel Licenciado , reimpresa 
por el Señor Sedaño , y que podré mos-
trar en caso de necesidad. P e r o , en fin , 
y o disimulo y disculpo todo lo que pueda 
ser yerro de imprenta 1 ; y únicamente he 
querido probar que el Señor Colector del 

Par-

(1) El que ha escrito este Diálogo sabe por expe-
riencia , que aun con toda la atención imaginable no 
pueden evitarse algunas equivocaciones de imprenta, 
que son bien distintas de las que padece el Autor. En la 
Traducción del Arte de Horacio por D.Tomas de Yriarte 
hai tres erratas que no se advirtieron á tiempo para sal-
varlas con las demás al fin de la obra; y son éstas: 

Pag. xxxvi. del Discurso Preliminar, lin. 9. lucu-
ciones : deoe decir locuciones. 

Pag. 
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Parnaso no tiene sistema de ortografía bueno 
ni malo ; pues escribe las palabras como le 
acomoda , sin que pueda conocerse que haya 
visto ni por el ferro el tratado de ortogra-
fía de la R e a l Academia Españo la , que en 
el Prólogo del citado tomo I V . afirma haber 
seguido. 

C o n c l u y a m o s , pues , para no hablar más 
del Parnaso E s p a ñ o l , que aquella obra , se-
gún queda demostrado , no tiene método: 
que en ella se dan por dignas de imitación 
poesías de ningún mérito y capaces de per-
vertir el buen gusto ; que los Prólogos de ella 
están llenos de especies contradictorias : que 
las Memorias de los Poetas contienen noti-
cias equivocadas , y por lo general mui di-
minutas : que los Indices y Juicios de las obras 
insertas en e l la , ademas de ser casi todos c o -
piados únos de otros , dan ideas falsas acerca 
de la Poesía: que el estilo del Sr. Sedaño 
tiene los vicios de mala gramática , obscuri-
dad , impropiedad de voces , y abundancia 
de pleonasmos, cacofonías , repeticiones, & c . 
y últimamente que carece de corrección or-

M 2 to-

Pag. 59. de la Traducción, en el texto Latino, en-
tre los versos 392. y 393. falta éste: 

Dictus ob boc lemre tigres, rábidos que leones. 
Pag. 66. lin. 25. Es caso de que : debe decir: En 

caso di que. 
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tográíica. He dicho una parte de lo mucho 
que me ocurre acerca de aquella Coleccion; 
y aun no hubiera dicho tanto, si el Sr. Seda-
no no me hubiese provocado á ello con la 
censura que ha pretendido hacer de mi T r a -
ducción, y si el Sr. D . Justo no me hubiera 
obligado á perder mi tiempo en este largo 
discurso. 

D.Justo. Pues ¿en qué otra cosa mas importante 
pudiera V m . emplear una mañana que en 
vindicar su obra , y en manifestar con la crí-
t i c a d e l a 7 ¿ b e l , y d e l Parnaso Español , e l 

concepto en que debemos teñera su Impug-
nador de V m ? 

Trad. Mas que todo eso importaría haber dedi-
cado estas horas á continuar la versión de las 
Sátiras de Horacio : proyecto en que he tra-
bajado algo, y en que proseguiría trabajando 
algunos ratos, si los envidiosos y malos crí-
ticos me hiciesen el gusto de dexarme en paz. 

D.Cdnd. Ola ! pues no sabía y o que V m . hu-
biese emprendido esa taréa. 

1rad. A q u í tiene V m . manuscrita la famosa 
Sátira que empieza Qui fit, Maicenas, & c , y 
es la primera de las de aquel Poeta , tradu-
cida en verso Castellano. Llévesela V m . en 
la faldriquera, y muéstresela al Sr. Sedaño 
quando guste, para que se divierta en cen-
surarla , como ha censurado el Arte Poética. 

D.Justo. V m . Sr. T r a d u c t o r , no haga caso de 

cen-

censuras, y trabaje quando tenga tiempo y 
gana. Y a sabe V m . que el docto Escalígero 
habló mal del mismo Arte de Horacio ; y no 
será mucho que hablen mal de su Traduc-
ción de V m . los que están bien distantes de 
saber lo que Escalígero. Consuélese V m . con 
esto Pero ¡ qué , Sr. D . Cándido! ¿ N o 
hai más sinó guardarse esa Sátira sin permi-
tir que la veamos ? Es menester leerla ; y me 
quexaré del Sr. D . Tomas porque no me la 
ha mostrado ántes. 

D.Cand. Ah í está; y buen provecho le haga á 
V m . 

D.Justo. Y o leo medianamente de prisa, y la 
despacharé en un momento. E m p i e z o , pues. 

S A T I R A P R I M E R A 

D E L P R I M E R L I B R O 

D E L A S D E H O R A C I O . 

A Mecenas. 
P 

i fl- Or qué será que nadie bien hallado 
Vive , o Mecénas , con aquel estado 
Que , tal vez , el acaso le destina , 
O á que por elección , tal vez , se inclina ? 
¿ Y ha de tener qualquiera 
Por feliz al que sigue otra carrera ? 

M j Di-
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Vive , o Mecénas , con aquel estado 
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M j Di-
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Dichoso el Mercader ! dice el Soldado, 
Y á de largos afanes quelrantado. 
Oh ! clama el Mercader , por otra parte, 
Quando su nave sufre adverso viento, 
Mas vale, s í , la profesion de Marte. 
i A qué está reducido ? En un momento 
La peléa se traba, 
Y en pronta muerte acaba , 
O en festivo y glorioso vencimiento. 
E l Abogado alaba 

Y envidia al Labrador , si el Litigante 
L'ama á su puerta ántes que el gallo cante: 

Y al mismo Labrador , quando abandona 
Sus haciendas, y en R o m a comparece 
Porque en su pleito algún fiador le abona, 
Y faltarle no quiere , le parece 
Que solo el Ciudadano es envidiable. 
D e esto hai tantos exerr.plos cada día, 
Que aun Fabio, el hablador infatigable, 
Si los fuera á citar , se cansaría. 
Y por no entretenerte mas prolixo, 
Oye á qué fin mi plática dirijo. 
Si les dixera un D i o s : Vaya en buen-hora; 
Que á contentaros vengo : tú , Soldado, 
Has de ser Mercader; y tú , Abogado, 
En Labrador te volverás ahora : 

Tro-
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Trocad vuestros papeles: idos: ea ! 

Qué! esperáis todavía? 
No quisieran ceder de su porfía: 
Y eso que cada quál tiene en su mano 
El ser yá tan feliz como deséa. 
Y o no sé por qué Jove soberano 
No les muestra un semblante 
Ceñudo ( pues lo tienen merecido ) 
Negándose á prestar en adelante 
A tales ruegos favorable oido. 
Pero el asunto es serio , y ántes pide 
Veras que burlas ; bien que nadie impide 
Se diga la verdad así burlando , 
Como á los niños dan de quando en quando 
Los Maestros un bollo , una rosquilla 
Porque mejor aprendan la cartilla. 
Dexemos, pues, aquí chanzas á un lado. 
Quien la pesada tierra 
Rompe con duro arado, 
E l infiel Tabernero , 
E l que sigue la guerra, 
Y el audaz Marinero 
Que por diversos mares se aventura, 
Toleran (según dicen ) tantas penas, 
Mirando siémpre á la vejez futura , 

Y ofreciendo que apenas 
M + Lo-
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Logren , para comer, renta segura , 
Buscarán un retiro sin faenas, 
A imitación de la industriosa hormiga , 
Que sufre en chico cuerpo gran fatiga, 
Y en el monton que acrecentar procura, 
Tan sagaz como próvida, coloca 
Todo lo que acarréa con la boca. 
Pero ella , quando aspecto diferente 
El año toma , y la tristeza siente 
Que le infunde el Aquario , 
N o dexa su mansión; goza paciente 
De lo que ha recogido; y al contrario, 
T ú , ni por los calores del estío, 
Ni por el fuego , el mar, el hierro , el frió 
En usuras y logros te contienes; 
Ni perdonas afan , con tal que evites 
Que otro llegue á tener mas que tú tienes. 
i De qué te sirve , d i , que deposites 
En la cavada tierra con secreto, 
Y con temor inquieto 
Una gran cantidad de plata ú oro ! 
Piensas que con llegar á aquel tesoro 
Se te ha de convertir al punto en nada : 
Pero, por otra parte, si avariento 
Nunca llegas á él * qué lucimiento 
Tiene un moncon de plata arrinconada ? 

Millares de fanegas en tus eras 
Cada cosecha trillarás: y < esperas 

Que por eso en tu vientre 
Mas que en el mió, acaso , quepa y entre ? 
Serás como el Esclavo , que aunque carga 
E l talego del pan que le ha tocado, 
No logra se le dé ración mas larga 
Que á los Esclavos que no llevan carga. 
Dime , pues ¿ qué cuidado 

Tendrá el hombre que vive 

Dentro de aquellos límites prudentes 

Que la naturaleza le prescribe , 
D e que las aranzadas 
D e sus tierras aradas 
Por centenares , ó por miles cuentes? 
Dirás que es mucho gusto 
Sacar de un monton grande ; y yo replico 

Que si tú me consientes 

Otro tanto sacar de un monton chico, 
N o hallo motivo justo 
Para alabar tus troxes, mas que el cesto 
En que yo de mi pan tengo el repuesto. 
L o mismo es que s i , acaso, 
Algún cántaro de agua, ó bien un vaso 
Sólo necesitaras , y dixeras : 
" A l rio voi por ella , y nó á la fuente.» 
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A s í , quando se lleva las riberas 
E l ímpetu del Aufido, igualmente 

A l codicioso arrastra y precipita 

Que inútil redundancia solicita-

Pero quien se contenta , como debe, 
Con lo que necesita, 
Ni turbia con el cieno el agua bebe, 
Ni se expone á que el rio se le lleve. 
Con todo , una gran parte de los hombres, 

Que engañada se envicia 
En la tenaz codicia, 
La suele disfrazar con falsos nombres. 

Que nunca tiene lo bastante , dice, 
Porque al que tiene más, más se le aprecia. 
i Qué hemos de hacer con esta gente necia i 
La dexarémos ser siémpre infelice , 
Y a que de serlo así gusta y se precia. 
Esto me hace acordar de un avariento, 
Hombre muí opulento, 
Habitante de Aténas , que decía, 

Despreciando la grita de la plebe : 

" E l vulgacho se atreve 

" A silvarme , es verdad; pero á fe mía 

" Q u e en llegando á mi casa, 
" A solas me complazco y congratulo, 

"Quando atenta repasa 

« M i vista los dineros que acumulo.»» 
Tántalo apénas toca 
Con el labio sediento 

E l agua que va huyendo de su boca 
i De esto te ries ? Pues aplica el cuento; 
Que si el nombre de Tantalo se muda , 
T e viene bien la fábu a sin duda. 
Quando , por todas partes rodeado 

D e hacinados talegos de dinero, 

T e acuestas , o insac iable cicatero , 
T e ves á no tocarlos precisado, 
Qual si fuera un depósito sagrado, 
O á gozarlos del modo 
Que se suele gozar una pintura. 
< N o sabes el valor y el uso todo 
Del caudal ? Compra pan, vino , verdura, 
Y algunas otras cosas , sin las quales 
Viven incomodados los mortales. 
Pero en vela pasar noches y dias 
Entre continuos sustos y agonías, 
Poniéndote en cuidado 
Y a ladrones , ya incendios, ya un criado 
Que te robe y se ausente , 
. MUÍ buena diversión es ciertamente ! 
Jamas el Cielo quiera 
Que sea rico yó de esta manera. 
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Mas dirás que si un recio constipado, 
U otra qualquiera especie de accidente 
Te postra en cama , sabes que á tu lado, 
Siendo hombre de dinero, tendrás gente 
Que remedios te aplique , 

Y al Médico suplique 

T e vuelva la salud , que tanto importa 
A tus hijos, y amada parentela. 
Bien al contrario : tu muger no anhela 
Sinó que tengas una vida corta: 
Y lo propio tus hijos: te aborrecen 
Vecinos, conocidos , mozos, mozas. 
Y quando preferibles te parecen 
Las riquezas que gozas 
A todo lo demás i acaso estrañas 
N o hallar entre el concurso que te asiste 
Un afecto que nunca mereciste ? 
Sabe, pues, que te engañas 
Si , no poniendo cosa de tu parte, 
Piensas en conservar y asegurarte 
La amistad y fineza 
D e deudos que te dio Naturaleza. 
T u tiempo perderás , como el ginete 
Que en el campo de Marte 
Pretenda que un borrico se sujete 

mando de la rienda , 

Y el galopar del picadero aprenda. 
Basta de atesorar : más no desées j 

Y al paso que ha crecido tu riqueza, 
Ve temiendo ya menos la pobreza i 
Que pues, al fin, posées 
Aquello á que aspiraban tus anhelos, 
Razón es descansar de esos desvelos. 
N o te suceda un dia 

Lo que le sucedió ( breve es el cuento ) 

A un tal Umidio. Fué tan opulento 
Que á celemines su caudal medía; 
Tan mísero , que trage mas decente 
N o solía gastar que el de un sirviente. 
Hasta el último punto de su vida, 
El desdichado, rezelando estaba 
Que moriría de hambre sin remedio; 
Pero , mas esforzada y atrevida 
Que las hijas de Tíndaro , una Esclava 
Le partió con un hacha medio á medio.... 

" Pero, en fin ¿ qué he de hacer > Qué me aconsejas? 
t c Y a que ser avariento no me dexas, 

"cPretenderás que , como 1 Menio, viva, 
« O 

como Nomentano ? " Nó por cierto. 
También es extremada y excesiva 

La 
( O Menio y Nomentano eran dos pródigos que malgas-

taron sus haciendas. 
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La conducta contraria : y si te advierto 
N o incurras en el vicio 

D e vil ahorrativa , 
Nó por eso te exhorto al desperdicio 
D e un disoluto pródigo y sin juicio. 
Tañáis 1 , en verdad , se diferencia 
Del suegro de Viselio; y bien se sabe 
Que un cierto medio en todas cosas cabe. 
Límites fixos puso la prudencia : 
Entre ellos la virtud tiene su asiento, 
Y lograrla no puede 

Quien de ellos, ó bien dista , ó bien se excede. 
Ahora pues ( volviendo ¿ nuestro intento , 
De que yá demasiado me separo) 
t Es posible que nadie esté contento, 
( Y mucho ménos el ansioso Ava o ) 
Con su fortuna actual ? Que envidien todos 
A los que viven de ottos varios modos? 
Que se consuman si la cabra ajena 
Tiene la teta de mas leche llena i 
«Jamas ha de haber uno que repare 
Que en mas copioso número se cuentan 
Los que mayor pobreza experimentan, 

( i ) Los Intérpretes no han podido averiguar quiénes eran 
éste Tdnais, y este Suegro de risei o. Sólo infieren que eran 
personas de genios enteramente opuestos. 

Y que una vez con ellos se compare; 
Y nó que siempre anhele 
Ser mas que éste y que el otro > Como suele 

En los públicos juegos, al instante 
Que desde la barrera 
Los carros parten con veloz carrera, 
Aguijar sus caballos cada uno 
Para pasar á los que van delante, 
Sin que entonces le dé cuidado algúno 
El carro que atras queda mui distante; 
Así, quien en ser rico más se afana, 

Siempre halla otro mas rico que le gana. 
De aquí nace que apenas hai sujeto 

Que diga haber vivido felizmente, 
Y que al fin , quando el plazo ve completo 
D e sus años , con ellos se contente 3 

Saliendo de esta vida 

Como aquel convidado que repleto 
Sale de alguna espléndida comida. 

Pero basta , Mecenas: yá no añado 

Ni una sola palabra , temeroso 
D e que pienses, al verme tan pesado, 
Que del Autor Crispino 1 el legañoso 
Los largos cartapacios he robado. d. 

( I ) Este Crispino era un mal Poeta que hablaba y escribía 
mucho. 
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D.Cand. ¿ Se acabó ya esa Sátira ? 
D.Justo. S í , Señor ; y me parece que no habrá 

dexado de costar al Señor Traductor algún 
trabajo. 1 Me he alegrado de haberla visto; 
y diga ahora lo que quiera el Señor D . C á n -
dido. 

D.Cáni. Y o sólo digo que, supuesto que el Sr. 
D . T o m a s la ha traducido en el mismo gé-
nero de m e t r o , y en el mismo estilo que el 
Ar te Poética , debería haber añadido ahí dos 
cosas esenciales , á imitación de lo que prac-
ticó en aquella obra. L a una es haber pues-
to el texto Lat ino en f r e n t e ; y la otra ex -
plicar con notas los lugares difíciles. 

Trad. Ambas diligencias me parece que serían 
in -

r i ) En prueba del trabajo que cuestan ciertas tra-
ducciones no pueden ofrecerse reflexiones mas sóiidas 
ni mas autorizadas que las que escribió el docto Fr. 
Luis de León en la Dedicatoria de sus Obras poéticas 
á D. Pedro Portocarrero. Dice , pues , así: " De lo 
« que yo compuse, juzgará cada uno á su voluntad. De 
« loque es traducido, el que quisiere ser juez, pruebe 
« priméro qué cosa es traducir poesías elegantes de una 
« lengua estrafia á la suya, sin añadir ni quitar su sen-
t e n c i a , y con guardar, quanto es posible, las figuras 
«del original y su donaire , y hacer que hablen ea 
« Castellano, y nó como estrangeras y advenedizas, 
« sino como nacidas en él , y naturales. No digo que 
« lo he becho y o , ni soi tan arrogante ; mas helo pro-
« curado hacer : y así lo confieso.. T el que dixere que 
« no lo be alcanzado , baga prueba de sí y entonces 
"podra ser que estime mi trabajo más.„ 

inútiles para el Sr. Sedaño ; pues por lo que 
mira a las notas , y a han visto Vms. que ó 
no leyó las que puse á mi Traducción del 
Arte Poética , ó se desentiende de ellas, sin 
citarlas , ni hacerse cargo de las especies que 
allí apunto : y en quanto al texto Lat ino, 
creo que tampoco le consultaría el Señor D . 
Juan , como no le consultó ántes de decidir 
q u e la Vers ión de E s p i n e l era felizmente ajus-
tada á su original; y si acaso le consultase, se-
ría tal vez para dar á los versos de Horacio 
un sentido tan legítimo como el que dió á 
los dos únicos lugares de aquel Poeta que 
me cita en su critica del tomo I X . 

D.Cand. ¿ Y qué lugares son esos? 
Irad. E l uno es aquél que trata del modo con 

que deben hablar el viejo y el mozo 1 ; y y a 
manifesté quan oportunamente me le aplicó 
el Sr. Colector. E l otro es el que en la pag.L. 
me apunta el propio Caballero para probar-
me que debí 110 haber hecho versos obscu-
ros , arrastrados , duros , floxos , diminutos, 
ni redundantes. 

D."justo. Sin duda es. aquello de 

Vir bonus et prudens versus reprebendet inertes. 

Trad. Cabalmente. Pero adviertan V m s . que el 
Sr. Sedaño creyó que aquel Vir bonus et prudens 

N se 

( 1 ) Jntererit multum, & c . v e r s . i 1 4 . 1 x 5 . y 116. 
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se debía entender del Poeta que lima sus ver -
sos ; y Horac io no lo d ixo sino por el C e n -
sor honrado y prudente de quien el mismo 
Poeta se vale para que le aconseje ; pues la 
c i r c u n s t a n c i a d e ser hombre de bien n o es d e l 
caso para corregir ó no corregir uno sus pro-
pias o b r a s , y sí lo es para desengañar i m p a r -
cial y sinceramente al A u t o r que pide d ic -
támen. Por todo lo qual me parece , Sr . D . 
C á n d i d o , que para el fin que y o entrego á 
V m . la Versión de esa Sátira , que es para 
que el Sr. Sedaño tenga ese hueso más que 
roer ( y a que tánto le ofende que uno de los 
muchos Individuos de la Nación , á quienes 
sus modelos de buen gusto n o m e r e c e n t o d a a q u e -
lla aceptación que supone , se aplique á t r a -
bajar alguna obrilla en obsequio del Públ ico 
y de las Buenas Letras ) no hace falta ni el 
texto L a t i n o , ni las notas ; porque aquel 
Escr i tor sabe censurar sin hacer caso de él 
ni de ellas. Sólo hallará V m . al pie de esa 
Traducc ión tal qual explicación mui l igera 
de algún nombre propio, que he querido p o -
ner como meros apuntamientos hechos de 
paso. 

D.Cand. Sea en-hora-buena ; pero atienda V m . 
Sr. D . T o m a s , á ese pobre C r i a d o , que d u -
rante casi toda la lectura de su Sátira de V m . 
ha estado ahí plantado c o m o un estafermo 
con una carta en la mano , sin hallar una 

cla-

clara para entregársela. 
Trad. V e n g a , pues , esa carta E s de Cast i -

lla la Vieja Ola ! y o quiero conocer esta 
l e t r a D i c h o y h e c h o . Lupus in fabula. 
Caba lmente es de mi A m i g o D . Vicente de 
los l l ios . Veamos si le ha l legado el t o m . I X . 
del Parnaso , y le empieza á hacer efecto la 
pi ldora 1 . 

D.justo. ¡ C o n qué complacencia lee V m 1 y c ó -
m o se regodéa ! V a y a ¿ es de part icipan-
tes? 

Trad. ¡ Y mucho que lo es ! E n t r e V m s . y y o 
no hai pan partido. D ice as í : 

" S e g o v í a iy de Agosto de 1 7 7 8 = Querido 
Amigo mío , acabo de ver en el último tomo del 
Parnaso una censura del Arte Poética de Horacio 
que Vm. ha publicado , y otra de las Memorias 
de Villégas que di yo á luz. Me he holgado y 
divertido múcho con las tales censuras, que por 
casualidad vi , pues nada leo del Parnaso desde 
que leí su primer tomo > y sólo aprecio esta obra 
por los retratos que contiene , los quales me gus-
tan , sin pararme en si son , ó nó originales. 

Ni siquiera una palabra responderé á la cen-
sura que me hace el Autor del Parnaso. Los 

N 2 Lec-

(1) Lo que aquí parece artificio, ha sido efectiva-
mente realidad pues se hallaba escrita la parte de este 
Diálogo que precede , quando recibió D. Tomas de 
Yriarte la carta de D. Vicente de los Rios con las que 
en ella le incluía. 
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Lectores racionales no han menester mis reflexio-
nes para hacerme justicia , y los apasionados ó ig-
norantes no me la harán aunque escriba una dila-
tada apología. Tampoco me parece la necesita 
Vni ; pero acaso pensará de otro modo, y querrá 
vindicar su obra por medio de una satisfacción 
pública , que en ciertas circunstancias suele surtir 
mejores efectos que la moderación privada. En 
uno ú otro caso creo no le será á Vm. molesto 
leer las dos cartas adjuntas que escribí al Autor 
del Parnaso quando me remitió el primer tomo 
de esta obra, y la respuesta del mismo á la pri-
méra de ellas , que también incluyo ; pues á la 
segunda , ó 110 pudo, ó no quiso contestar. 

Me parece no puede haber prueba mas evi-
dente de que los defectos del Parnaso nacen de la 
indocilidad de su Autor , que la lección de mis 
cartas; pues de ellas consta que se le advirtieron 
aquellos defectos en tiempo oportuno con sinceri-
dad y reserva. Tampoco puede darse testimonio 
mas claro del poco mérito de la Traducción de 
Espinel que el que da en su respuesta el citado 
Autor del Parnaso , retractándose del juicio que 
había publicado en su primer tomo , y confesando 
paladinamente que la citada Traducción está llena 
de defectos capitales y absurdos. 

Puede Vm. hacer el uso que gustare de las 
expresadas cartas, sin escrúpulo algúno ; respecto 
a que el Autor del Parnaso no le ha hecho de 
publicar como propias las obras ajenas sin con-
sentimiento ni noticia de sus dueños , faltando 
á la buena fe con que se le habían confiado, y 
estampándolas sin hacer la mas mínima mención 
de ellos. Y o la hago de Vm. siempre que se me 

pro-
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proporciona alguna ocasion , y la hago con un 
lusco igual al que cendré siempre: que Vm. man-
de á suapasionadoAmigo que S. M B = Vicen-

cente de los R i o s . = Sr. D . Tomas de Ynarte.» 

n 7usto. Vamos adelante. D.cJnd. N o , n ó : reservemos eso para otro día, 

que es tardísimo. 
V Insto. Muerto por mil , muerto por mil y 

quinientos. Déxeme V m . ver tan solamente 
i qué se reduce, poco mas o menos , esa cor-
r e s p o n d e n c i a literaria que envía el Caballero 

R i o s en cuerpo y alma. 
v e ! ¿ A qué se ha de reducir? Bastante se 

inf iere de la carta que acaba de leer el S e n o , 
Y o no sé en qué consiste : todos la tienen ar-
mada con mi A m i g o Sedaño. 

Trad Perdone V m . que ántes el es quien la ha 
armado con todos 5 i lo ménos con D.Vicente 

de los R i o s y conmigo. 
D lusto. Demos un repaso así en pie como esta-
d o s Esta parece minuta , y esta firmada 

de R i o s . Oigan V m s . lo que d.ce aquí en 
carta que escribió al Sr. Sedaño con fecha de 
1 3 de Agosto de 1 7 6 9 -

« E l Parnaso me ha l legado, y apenas he te-
nido lu°ar de leer algunos versos de la Traduc-
ción de Espinel, que está al f r e n t e . C o n ^ qu 
al ver lo pulido de la impresión, y lo útil y agrá 
dable de la obra , se me renueva con mas viveza 
cl deséo de que Vm. hubiese colocado juntólas 
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obras de cada Poeta , de que éstos estuviesen 
igualmente puestos por orden cronológico,y de que 
á la lección de las obras antecediese el conoci-
miento del A u t o r , y e l juicio crítico de las poe-
sías escogidas para el Parnaso: porque sin duda 
son cosas preliminares, y que natuialmente deben 
anteceder y servir de norte á la lección de las 
poesías. Vm. como no ha convenido con este 
modo de pensar mió , ha procurado compensarlo 
de otro modo , y no ha olvidado tocar en su Pró-
logo estas objeciones; pero, á mi corto modo de 
entender , me parece q u e están tocadas, y nó sa-
tisfechas. 

Mas sea lo que f u e r e de este punto , no ad-
mite duda que Vm. se ha dexado llevar demasia-
do del amor de la Patr ia en aquella especie de 
Notas que ha puesto al fin relativas á las obras que 
componen el tomo. T o d a s están alabadas excesi-
vamente , y muchas c o n elogios generales que no 
se prueban ni pueden probar. Como , según he 
dicho , no he leido mas que un poco de la Tra -
ducción de Espinel , ceñiré á ella la prueba de 
este reparo. Vm. llena esta Traducción de e lo-
g i o s , expresados con hipérboles excesivos, que 
de ninguna manera la convienen. Y o creía lo 
mismo por haberlo o í d o decir á todos nuestros 
Maestros de Poesía , y alababa también esta Tra -
ducción á tiros largos antes de haberla l e i d o , 
como tal vez les sucedería á ellos; pero despues 
que la he visto, la he baxado mucho de punto: 
p o r q u e ni expresa la fuerza del original, ni su brio,m 
su gracia, ni su versificación. L a de Espinel es floxay 

lánguida,sin nervio, j sin ¿armenia ; todo al contrario 
iuc la de Horacio. En muchos lugares no só'o no 

ctm-
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aprehende el pensamiento de este grande y venerable 
Heroede la antigüedad , sino que d,ce unos Aspara-
T L hacen listima. Y a le estol vxe.do a V m . 
arqueando las cejas , apretando los puños , y pi-
diendo al Dios Apolo en su corazon un extraña-
miento de todos sus Reinos contra este Soldado 
idiota y atrevido que quiere meter su hoz en mies 
ajena , y no respeta los grandes Poetas del Par-
naso Español. Por esta razón reservo muchas prue-
ba palmarias de mi acusación contra Espinel, 
para quando Vm. venga notificándome este ext a-
fíamierito , y entretanto vayan tres. « ^ o n e s o 
quatro que tengo presentes en las paginas 4. Y í -
por donde casualmente he abierto 

D.Cand. Dec la ro y protesto que no estoi de h u -
mor de oir reflexiones ahora. 

D.Justo. O i g a V m . sólo c ó m o conc luye la carta 

de R i o s : ; 

« B a s t a , que se acaba el p a p e l ; pero no el 
deseo de probar á Vm- con mas individualidad 
%Til Traducción de Espinel nada vale, salta núes-
tra amistad, & c . » 

D.Ca'nd. N o puedo detenerme. ^ 
D.lusto. U n m o m e n t o , y no mas. 
DÍand. D a l e b o l a ! V a m o s , Señor , por D i o s 
D.lusto. Cal le V m . q u e esto lo ha de 011 con 

gusto. A q u í tiene V m . nada ménos que a 
respuesta original de su A m i g o de V m . Seda-
no á R i o s el A m i g o del Sr . T r a d u c t o r , dada 
en 1 9 de A g o s t o del mismo ano. 

D.CrfíK^ A v e r , á ver S í : su l e « « e , L e a 
N 4 v IU* 



l o o 
V m . por vida suya . 

a j u s t o . Pues para eso me vuelvo á sentar. D i c e 
asi, de la mano y pluma del Sr. Sedaño? 

« Y o celebro mucho que le haya parecido á 
Vm. tan bien lo que ha parecido bien a todos: 
esto es la belleza de la edición , y la utilidad de 
Ja obra: sin ningún género de arrogancia me pa-
rece que puedo lisonjearme de que hasta ahora 
no ha habido pensamiento mas feliz en la Nación 
en materia de Literatura « ; pero como todas las 

e ni-
elarse ?*' ^ l 0 n ° d e s P e r d i c i a ocasión de ü ü 
del P a P „ p r 0 f ' ° y ala estimable joya de su Coleccion 
del Parnaso (según él mismo la llama). Entre estas 
alabanzas debe contarse como mui señalada .a sigu en' 
e clausulacon que remata el Prólogo de su tomo I X . 

" c o c c i ó n HamR5 ^ h a b C r f a C ¡ 1 Í t a d ü á l a N a c i - - a 
" Poetas^lufrrp a t O S , v e r d a d e r o s ^ sus Sabios y 
«les na ÍZrf ' ^ toda* la* Nacil nes »o tendría igual m semejante. „ Pero ha de saber 
el Sr. Recopilador que ha mucho tiempo que las Na-
ciones cui t a s t ¡ e n e n R e t r a t ü s excelentes d e i s Sabios y 
Poetas ilustres } y qUC la Francesa ha multiplicado los 
tre todas Tas IT ^ d¡sringuiendose,en! 
o u h S í f o C O l e C C ' ° n c s d e a<?ueJ ,ÜS Retratos, la qúeha 
Español Ti HStrmP,aS ^ ; a m a ñ o d e d ¿ Parnaso español , el delicadísimo Grabador Ficquet • sin ano 
por esto dexen de ser no sólo iguales y semejantes «ínó 

S d o R r t r a t ° ; d e d f c h ° P - a s o f r í e h a ^ 
to del Sr s I ' G a " C h e r y ° t r O S F r a "ceses . El gus-
al OUP h K Í " ° " ( 3 U a n t o á l a s »ellas Artes es igual 
al que ha sabido acreditar en quanto á las Bellas Le-

c ó n d i i n o S . 5 " ^ q U C e n 

empresas grandes tienen en sus principios sus im-
perfecciones ó defectos ; y el primer atrevido 1 

que se artoja á intentarlas , lleva , por acíbar de 
esta gloria , el peso de todas las objeciones y re-
paros , no es mucho que la penetración de Vm. 
haya encontrado los que me expone sobre el 
general de la obra , disposición de e l l a , que ya 
me enunció en Madrid, y se reducen á tres, que 
son : haber colocado juntas las obras de cada Poeta-, 
que estuviesen éstos puestos por orden cronolog'ce, y 
que í la lección de las obras antecediese el conoci-
miento del Autor , / el juicio crítico de las piezas es-
cogidas. A todos tres responderé con sencillez, y 
brevedad. E l primero se enmienda desde el se-
gundo tomo 2 , que corre ya en la prensa : el se-

gun-

( i ) N o es el S r . S e d a ñ o el primer atrevido que se 
arroja á intentar una Coleccion de Poesías Castella-
nas , ni el primero que las recoge sin método m elec-
ción. Así se lo demuestra D. Vicente de los Ríos en su 
Respuesta, como se verá después. 

(a) Tampoco es cierto (con licencia del Sr. Sedaño) 
que desde el segundo tomo en adelante haya corregido 
el defecto de poner dispersas las obras de un mismo Au-
tor ^ pues ademas de que en cada tomo hai un poquito 
de cada Poeta , se nota que en un mismo volumen dis-
grega las poesías que son de un Escritor. Así en el 
propio tomo II. estampa divididas en las pag. 128. y 
329. diversas obras de Queveao. En el tomo IV . hace 
lo mismo respecto á Lope (pag.23. y siguientes, y pag. 
99.) y respecto á Baltasar del Alcázar (pag. 1 1 2 . y 
370.) . En el tomo V . pag. 198. y 3 7 1 . se leen dos 
obras de Pedro Espinosa. En el VI I . sucede lo mismo 
con ótras del citado Alcázar ( pag. 3 1 .88. y 333-U con 

otras 
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otras 
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gundo de seguir orden de tiempos, le guardo pa-
ra quando intente escribir la Biblioteca Poética 
Española; porque , Amigo mió, para una Colec-
cion de piezas selectas, que se ofrecen para mo-
delo ( entre otros fines ) del modo y el arte con 
que se deben trabajar aquellas composiciones, de 
nada puede conducir , ni á ningún fin útil puede 
mirar el orden cronológico : mire Vm. con sere-
nidad y reflexión esta verdad, y se satisfará de la 
poca neces,dad de esta circunstancia para el fin 
o erecto de la obra , mirando al qual, se ciñó el 
proyecto a la época del siglo de oro de nuestra 
loesia , sin dexar por eso de incluir, como se 
advirtió en el Prólogo , y se empieza á practicar 
en el l l tomo, vanas composiciones anteriores al 
tiempo de Garcilaso , más por curiosidad y noti-
cia que por mentó intrínseco, ni por conducen-
tes al dicho fin , y de los tiempos posteriores á 
Lope y Quevedo hasta nuestros dias para probar, 
en lo posible, su restablecimiento. La tercera ob-
jecion que comprehende dos partes , úna el 
memento del Autor, y ótra e l juicio critico de cada 
p.ex-a, q u e a m b a s debían anteceder á la Coleccion , e s -
ta sat.sfecha en quanto á la primera parte con la 

i a " l s t o " c a de los Poetas que incluyen am-
bos 

Í e r G u r i e ^ T n d C F r ¡ a S ( 7 ) con ótrü 
vanas de Lope ( pag.pp. y a a o . ) . E n l o s t o m V I J , 

Cet'ZTA ° F 0 P 1 ° d S r - C o I e c t o r c o n Poesías d i 
D v L l ^ T T \ A q u e l C a b a I ' e ro debió de creer que 
c o Z T n J : 0 5 R , f r c i e *°> y n o , e habíade 
¿s i t ivo C n 3 l S e d a d qUC a l e S a c o m o h e c h o 
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bos tomos , 1 que antecederá á la Coleccion del 
segundo , y no sucedió en el primero por falta de 
tiempo y de Socio, y en éste me acontece lo 
mismo ; y en quanto á la segunda parte del jui-

cio 

(i) Esta Noticia histórica de los Poetas, que aquí 
menciona el Sr.Sedano , es sin duda la obra en que fun-
dará aquel Caballero toda su gloria y crédito literario ; 
pues no es regular que aspire á la justa opinion de E s -
critbr , por haber publicado unos Prólogos llenos de 
contradicciones (como queda demostrado desde la pag. 
123.de este Diálogo) j ni menos por haber reimpreso al 
pie de ia letra, v. g. la Gatomaquia de Burguillos, la 
Traducción delAmintadel Taso, la Doctrina de Epic-
teto traducida por Quevedo , y otras muchas poesías 
tan dilatadas , como conocidas, con que llena páginas 
y mas páginas } ni en fin por haber hecho de las compo-
siciones que copia unos elogios avultados y uniformes, 
asegurando, por exemplo, que la versificación de Espinel 
en su Traducc ión de Horacio es llena, fluida y sonora 
(que no pudiera decir más de los mejores versos de Garci-
laso, ó de Lope). En este supuesto, y habiéndose ya cita-
do algunas de ¡as fechorías que hace con los pobres Poe-
tas, á quienes atribuye más ó ménos edad de la que tu-
vieron, y cosas que no pudieron sucederles , y a quienes 
equivoca los nombres ó apellidos , y aun los títulos de 
las poesías que de ellos imprime , sacamos en limpio, 
que la única obra con que pudiera honrarse el talento 
del Sr. Parnasista , es bastante á excluirle del numero 
de los Autores que en el presente siglo han contrahido 
algún mérito para ser nombrados en el siguiente. Pero si 
el Sr. Escritor de las Noticias históricas de los Poetas 
Castellanos pretende todavía encarecernos la diligen-
c ia con que las ha sacado de los mas profundos senos 
de la obscuridad y del olvido ( como se lee en el P r o -
logo de su tom. I I . ) ó del obscuro limbo de nuestra bis-

to-



toria literaria (según la frase que usa al fin del tomo 
IX. pag. x. ) se le podrá responder con el breve cálculo 
que se sigue. 

En los nueve tomos de la obra del Parnaso publi-
cados hasta ahora, se insertan Noticias de quarenta y 
nueve Poetas ( porque las que tratan del Licenciado 
Tomé de Burguillos , y del Bachiller Francisco de la 
Torre pertenecen á las de Lope y Quevedo, respecto 
de que aquel Licenciado era el mismo Lope , y aquel 
Bachiller el mismo Quevedo). Ahora bien: de estos 
quarenta y nueve Poetas hai veinte y tres de quienes 
el Sr. Parnasista habla dudosa é indeterminadamente, 
infiriendo sólo por conjeturas, y al poco mas ó menos, 
el año del nacimiento de tinos , el de la muerte de 
otros , la Patria de otros, de otros los Padres , y de 
otros los hechos de sus vidas, &c. De once Poetas más 
asegura redondamente que se ignora alguna de estas 
principales circunstancias , ó todas ellas ; y sólo de 
los quince restantes da noticias fixas , y algo mas indi-
viduales. Entre los veinte y tres Poetas de quienes ha-
bla en duda, se cuentan Pedro Soto de Roxas,el de los 
150 años j Juan de la Cueva , á quien por una parte 
quitó 25 , y por otra añadió los que le pareció ( según 
ya queda observado ), y D. Alonso de Ercilla, de quien 
dice nació en Berméo , habiendo nacido en Madrid. 
Entre los once , cuyas noticias ignora , hai algunos 
como Juan de Morales , y Gregorio Morillo, de los 
quales ni aun por conjeturas se detiene á rastrear el 
tiempo en que nacieron ó murieron; y en la clase de 
estos ignorados Escritores se comprehende Alonso de 
Ledesma, de quien sólo dice que consta el año de su 

na-

ció crítico , ya le tiene Vm. bien patente al fin 
del libro en lo que Vm. llama, sin saber por 
qué, especie de Notas. Que este juicio deba ante-
ceder ó subseguir á las piezas está muí dudoso. 

Y o 

Y o he conceptuado con otros muchos que prime-
ro debe leerse la pieza que formar su juicio , ó 
registrar el que se hace de ella. También me ar-

g " -

nacimiento , y el de su muerte; pero equivoca el uno 
y el otro, de suerte que la única noticia que dice cons-
ta, es falsa en ambos puntos, según ya se ha demostra-
do. Y últimamente de los quince Poetas de quienes el 
Sr. Parnasista sabe algo, no es de admirar que lo sepa, 
porque los más de ellos ó son tan conocidos como Fr. 
Luis de León, Lope, Quevedo, Góngora, y otros tuyas 
Memorias ó Vidas corren Impresas, ó son de aquél>os 
para cuyas Noticias se ha valido el Sr.Sedano de docu-
mentos recogidos por personas que se los han franquea-
do. De éstas hace mención algunas veces , y otras nó; 
y por lo general no suele citar los libros de donde ha 
sacado las especies que suelta. Acaso si hubiese obser-
vado tan útil diligencia , sería todavía ménos lo que 
hubiera escrito acerca de nuestros Poetas ; pues se hu-
biera visto precisado á excluir algunas patrañas, como 
la de que el Padre Juan de Mariana pidió dictámenes 
á Quevedo tres años ántes de que éste naciera. Resulta, 
pues , que sólo por el método, ó por el estilo pudieran 
merecer algún aprecio las tales quales noticias que el 
Sr. Colector se alaba de haber desenterrado: pero ya 
se ha visto que el estilo no puede grangearle la mayor 
fama ; y por lo que mira al método , qualquiéra le ha-
llará parecido en todo al que se observa en la misma 
Coleccion del Parnaso. Bastará un solo exemplo, que 
puede verse al principio del tomo IV. pag. xvi , en 
donde á renglón seguido de haber digho que D. Diego 
de Mendoza se señaló como un grande Orador en el 
Concilio de Trento , dice que tuvo un hijo bastardo, 
y luego añade correlativamente que juntó una copiosa 
Librería. Parece imposible que en el caxon de un sas-
tre se encuentren retales de tan diversos colores para 
hacer un vestido de Arlequín. 



puye Vm. que en él me he excedido, dexándome 
flevar demasiado del amor de la Patria , con a a -
banzas excesivas y elogios generales que n, les 
convienen, ni se pueden probar , & ; . \ o confieso 
qu me he dexado llevar demasiado del amor de 
?a Patria , porque sino, nunca hubiera visto el 
Público esta obra « . Que me haya extendido en 
las alcanzas y elogios tampoco creo que me 
pueda ser capituladle, porque siendo todas com-
posiciones escogidas para el efecto , y F a 
todas en su linea ( salvo los dos malos Sonetos de 
F ia U e i óa y de Torre , que se incluyeron por equi-
vocación y nó con mi dictamen) ¿ que juicio es 
el que corresponde á éstas? La censura, o la ala-
banza > Con mucha razón nos culpana el Publi-
co si incluyéramos , y le presentáramos por mo-

f l ) E l P ú b l i c o p o d í a mui b i e n haber^ v i s t o la o b r a 
de P a r n a s o , s in q u e el S r . R e c o p i l a d o r de e l l a se d e -
x a e Uevar d e un i n d i s c r e t o a m o r de la P a t r i a , e l o -
g K n d o lo m a l o c o m o bueno. L o s que de e s t e m o d o 
p i e n s a n s e r v i r á su N a c i ó n , la d e s s i r v e n y d e s a c r e d i t a n , 
v es te a r g u m e n t o de l S r . S e d a ñ o es un so f i sma de p r i -
m e r a m a e n i t u d , e n que no i n c u r r i r í a el m a s a t r a s a d o 
E s t u d í a t e cié S ú m u l a s . A d e m a s de esto el P u b l i c o 
p o d í a haber v i s t o a l g ú n d ia una C o l e c c i o n de P o e s í a s 
K e S a s hecha p o r o t ro que no se d e . a s e l l e v a r derna-
S d e l a m o r d e la P a t r i a ; pero e l b r R e c o p i l a d o r 
a s e g u r a en p r o f e c í a g u e nunca l l e g a r í a el caso de p u , 
b S r s e o b r a s e m e j a n t e , si é l ño la hub.ese e m p r e n d i ó 
E s t a s í que es demasiada satisfacción p r o p i a , y n o la 
de l novísimo T r a d u c t o r de H o r a c i o en h a b e r inser tado 
e n su Discurso P r e l i m i n a r el pedazo de R o m a n c e de 
que se t r a t a e n l a s pag . 8 3 . 8 4 . y 8 S . de « t e l h a l o g o . 

délos piezas que tuviesen 1 mueho que censurar. 
Además no me parecen tan generales los elogios, 
ni que desconvienen tánto á las piezas, ni están 
concebidos tan á vulto , ni tan desnudos de crí-
tica que no se particularicen , y fixen á la natu-
raleza de cada una, señalando la mayor perfección 
ó debilidad de sus partes; nó con aquella proli-
xidad y precisión que requería, si fuera de nues-
tro instituto , una serie de Notas críticas del por 
menor de cada pieza , sínó con la que me pa-
rece que basta para un Indice y juicio general , y 
por mayor de codas ellas. Vuélvale Vm. á repasar 
mas pacíficamente,y cotéjele con las piezas,y tal vez 
no hallará V m . tanto exceso y desconformidad. 

Pero, contrahidos éstos al exemplo que Vm. 
me da de la Traducción de Espinel, habré de ce-
der de buena fe , y confesar á Vm. la raxion que le 
sobra. Y o había leído mucho tiempo há esta T r a -
ducción ; pero ni la había tenido , ni la necesi-
dad que ahora de registrarla menudamente , cor-
regirla y confrontarla con el original , y en esta 
o p e r a c í o n me sucedió ¡o propio que á Vm. baxando 

mu-

(1) Mucho que censurar tiene la famosa Traduc-
ción de Espinel; pues ni D . Vicente de los Rios , ni 
y o , con tanto como hemos hablado de ella , hemos di-
cho todavía la mitad de lo que se pudiera decir para 
criticarla como merece. Por consiguiente tiene mucha 
razón el Publico (según reconoce el Sr. Sedaño ) en 
culpar á quien incluye y le presenta por modelos piezas 
que tienen mucho que censurar. P o r l a b o c a m u e r e e l 
pez ; y el Sr. Parnasista por la pluma ; pues con esta 
cláusula se ha escrito él mismo la sentencia. Hágase 
como lo pide. 



muchos grados del concepto que tenía formado de la 
oirá 5 y> en onfianna para con Vm. corrijo j anulo ¡as 
expresiones del juicio i elogio que hice de ella en el Ind.ce 
en quanto i que nada se encontrará en ella superfiuo . 
voluntariamente inferido, porque , con efecto, has mu-
cho de uno y otro,sin otros muchos defectos capitales y ab-
surdos, como los que Vm demuestra, y los que omite, y 
yo tengo notados. Pero yá ¿ que remedio > Esta pie-
za se incluyó como la mas oportuna para abrir la 
puerta á la Coleccion. Dar desde luego al Publi-
co en los ojos con la noticia y arancel de uno 
defectos tan clasicos , y desquiciar tan crudamen-
te la autoridad y crédito en cuya pacifica posesioti 
ha vivido desde el tiempo de su Autor, y habien-
do pasado por el examen de tantos hombres inteli-
gentes en todo este largo periodo,bien ve Vm.que 
sena un escándalo para la República de las Letras, 
y unborron ' horrible de la adquirida fama de nues-
tro Espinel. Además no era negocio éste de que 
yo me arrojara, ni de que me creyesen sobre m» 
palabra : era necesario producir pruebas que jus-

( i ) E l escándalo para la República de las Letras 
es que haya quien llame excelente y perfecto, lo que 
después confiesa padece defectos capitales y absurdos 
que él mismo dice tiene yá notados : y el borron horrible 
de la fama de NUE TK • Espinel es que hay a habido quien 
reimprima por obra clásica, en que/«é muifeliz, una 
Traducción que le desacredita, y que, por honor de su 
propio Autor , debiera no haberse reimpreso jamas. 
Véase la pag. xx. al principio del III. tomo del Parna-
so lin. 10. y 1 1 : y nótese que despues de haber llama-
do aquí el Sr.Parnasista defectos clásicos á los de Es-
pinel, también en la citada pag. xx. llamó clásica la-
Traducción del mismo Licenciado. 

tificasen las nocas de objecion 'y defectos, como 
lo execuca Vm : y esto era , como ya he sentado, 
empezar la fabrica sobre un cimiento defectuo-
so y lleno de nulidades. A esto me repondrá 
Vm. que, conociendo yo todas estas nulidades, 
no debí , en conciencia crítica , explayarme en elo-
gios desmesurados é hipérboles excesivos. Res-
ponderé , que mas excesivos y desmesurados son 
Jos que da a nuestro Autor un Poeta tan grande 
como Lope , que gasta en ellos treinta y cinco 
versos del Laurel de Apolo ; pues aunque V m 

sienta conmigo que aquella obra es mas apre-
ciable por la noticia que por la crítica , para nú 
es exemplar bastante autorizado; y sobre codo 
la Versión , generalmente hablando , cieñe cosas 
y parces de mucho mérico sobre que recaiga una 
mas que común alabanza. 

Me he decenido insensiblemence y sin des-
cansar con algo de lo que me ha ocurrido en 
concexcacion de los crícicos reparos de Vm. P o r 

eso no se si le satisfará como yo deseo y mere-
ce nuescra amiscad y el acierco de las objeciones" 
Por eso escé Vm. bien sacisfecho de que no po-
drán ser jamas mis hipérboles can Asiácicos, can 
excesivos ni can cemerarios que se acrevan á de-
clamar impetratoriamente al Dios Apolo por el 
excrañamienco de toda su Monarquía contra un 
Soldado idiota y atrevido que quiere meter su hoz 
en mies ajena , y no respeta los grandes Poetas 
del Parnaso Español , sinó que , ái^es bien , se 
convertirán con moderación y caridad en votos 
y ruegos por la salud y vida de un Oficial ani-
moso , un Escritor científico , un Erudito consu-
mado , un Critico severo , y un hombre verdade-

Q 



ramea te sabio, eloquente , capaz, entendido, des-
pejado y ingenuo. 

Argúyame Vm. ahora por estas alabanzas y 
elogios , y verá Vm. cómo reñimos con mas cau-
sa que sobre los de Espinel. L o que sena un 
acto de heroicidad en Vm. fuera recoger la abso-
luta de que su obra no vale nada ; ó , á lo menos, 
aplicar un poco de su Geometría critica á qua-
drar un circulo tan redondo." 

Ir ai. Caballeros ¿están V m s . contentos? Me pa-
rece que no hai más que apetecer ; y que si 
hubiésemos descubierto antes esta mina , nos 
hubiéramos ahorrado gran parte de nuestra 
conversación D t m e V m . acá Sr. D . Justo 
esos mamotretos A q u í hai una larga mi -
nuta de mi A m i g o R i o s toda de su puño. 

D.Ca'nd. Otra ! Es to es nunca acabar. 
Trad. N ó , no la leerémos entera , que eso seria 

obra m a y o r , pues aquí parece que entra en 
materia. Veamos sólo estos parrafillos. 

«Confiesa Vm. ( le replica R ios) que tengo 
razón sobre el primer artículo de mi nota , y que 
p o r cons iguiente te deben colocar unidas las obras de 
cada Poeta ; pero asegura V m . que para esta obra no 
es conveniente el orden cronológico, c o m o he d i c h o en 
el segundo articulo de mi nota. Mirado con re-
flexión y serenidad este punto , como Vm. me 
encarga , me afirmo de nuevo en mi ' dictámen: 
y porque es muí fácil eludir las objeciones 
7 r quan-

(i) E l Sr. Rios insiste aquí con razón en que la 
v ' obra 

quando no se expresan particularmente sus prue-
bas, me permitirá Vm. que le exponga las cor-
respondientes á esta aserción , que omítí en la 
carta anterior, porque así saldré de mi error con 
ia sabia yadequada respuesta que espero deVm 

E l fin de la obra, respecto al mayor número 
de Lectores se reduce á proponerles un modelo del 
modo y arte con que se deben trabajar semejantes com-
posiciones , según Vm. mismo dice ; y para esto 
es muí conducente el orden cronológico : por 
q u e , supuesto q u e se incluyen poe.ías anteriores á 

O * Ca,-

obra del Parnaso debería estar dispuesta por orden 
cronologico ; y lo mismo opinó el Autor de este Diá-
logo quando en la pag. 1 18 . de él desaprobó la confu-
sión de Autores antiguos con modernos, y el revoltillo 
de tiempos y Autores. I gua lmente al fin de la pag 1 2 1 
manifestó no era imposible, como creía el Sr. Sedaño* 
observar ciertos ápices de cronología; y al principió 
de la pag. 122. repitió que no debía mezclarse desor-
denadamente lo mui anticuo con lo mui moderno. Y 
aunque .en esta misma página propone que convenía 
seguir un órden regular de materias , se entiende que 
esto no excluye el órden cronológico; pues ambos mé-
todos son compatibles , ya sea que dentro del órden 
general cronológico se siga el órden particular de ma-
terias , o ya que entre el de materias se siga el crono-
lógico. A favor del uno y del otro método hai razones 
muí poderosas; y el Autor de este Diálogo conviene 
substancialmente con su Amigo Rios , asegurando am-
bos que la obra del Parnaso carece de método y su-
poniendo que para haber hecho una buena Coleccion de 
poesías, no se debía haber empezado la impresión de 
ella hasta tener juntas y bien ordenadas las composi-
ciones de que había de constar. 



Garcüaso y posteriores i Lope basta nuestros días, e l 
mismo órden cronológico sería una instrucción 
mui fácil y natural para que los Lectores com-
prendiesen el mérito de las obras que se les 
presentan como modelo; conociesen igualmente 
en qué consiste el buen gusto , y se acostum-
brasen á discernir los lugares mas pertectos , los 
mas flacos, los medianos de un Poeta en una 
misma composicion. Y a se sabe que todo juicio, 
para que sea crítico y arreglado , es forzoso que 
sea comparativo. Si á un hombre sabio se le pre-
senta una Oda , al punto que la lee , le recuerda 
su imaginación otras semejantes de Horacio, Ana-
creonte, Villégas, & c , y por la analogía o des-
semejanza que encuentra entre la composicion que 
se le presenta , y las de igual naturaleza de aque-
llos famosos Maestros, juzga de la bondad , me-
dianía , ó defectos de la que nuevamente ve. L o 
mismo sucede en toda especie de obras: baxo cu-
yo supuesto , estando las obras puestas por órden 
de tiempo , se ve claramente y sin confusion los 
pasos por donde se ha ido sacando á nuestra 
Poesía de su primer desaliño y grosería, y por los 
que llegó á la perfección que tuvo desde tiempo 
de Garcilaso hasta su decadencia en el siglo pa-
sado , y desde esta decadencia hasta su restable-
cimiento en el presente siglo. Los Lectores, in-
sensiblemente y sin trabajo, ven en la lección se-
guida de estas obras su comparación , y su di-
ferencia ; ven una misma cosa bien y mal dichai 
ven un propio asunto tratado con magestad y 
gracia , y con baxeza e impropiedad; y estas lec-
ciones vivas y animadas ( pero que no les cues-
tan trabajo ) les enseñan á juzgar , á conocer, 

y á discernir del mérito , del gusto y de la her-
mosura ó fealdad de las obras poéticas. 

A mas de esta palpable utilidad, se sacaría otra 
no menor del método cronológico , porque con 
él los Lectores del Parnaso se impondrían con 
facilidad en la Historia de nuestra Poesía , sus 
varias edades y situaciones, y conocerían la injus-
ticia , ó la razón con que algunos Estrangeros 
hablan de nuestro Parnaso. 

Pero dice Vm. que este órden cronológico le 
guarda para quando escriba la Biblioteca Poética 
Española. Sea enhorabuena : mas entonces, á mi 
modo de pensar,haría Vm. un desacierto tan gran-
de en escribir cronológicamente la Biblioteca, co-
mo el que ha hecho ahora en no poner con este 
órden su Coleccion. Las Bibliotecas son unos al-
macenes para facilitar el conocimiento de los Au-
tores , y acudir á ellos para que de pronto so-
corran la ignorancia ú olvido del que las consul-
ta : baxo este supuesto, es forzoso que se dis-
pongan con el órden mas acomodado al fin y 
objeto á que están destinadas, y éste seguramen-
te no es el cronológico , sinó el alfabético, 
porque le es mas natural y fácil á qualquiera que 
ignora las obras ó circunstancias de un Autor 
saber su nombre que el tiempo en que floreció , y 
consiguientemente buscarlo por el abecedario 
que por la cronología. 

Pero , con todo , sea así como Vm. quiera, 
y señalemos por patrimonio de las Bibliotecas la 
cronología, desterrándola sempiternamente de las 
Colecciones. No tiene duda que la Coleccion y 
qualquiera otra obra, para que no sea despreciable, 
«s forzoso que tenga las dos circunstancias que Ho-

O j ra-
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racio dice, y son los polos del buen gusto, facun-
dia et lucidas ordo. L a C o l e c c i ó n de V m . no ha 
de tener el órden cronológico, porque no es Bi-
blioteca, y efectivamente no le tiene; tampoco 
sigue el alfabético; ménos está concebida por el 
órden de las materias; igualmente , no se ha 
puesto por el órden del mérito de las obras ó los 
Autores : con que no tiene órden ; y así es que 
no sólo no le tiene , sinó que Vm. mismo lo con-
fiesa paladinamente en la pag. <¡. de su Prólogo, 
añadiendo, por razón, que qualquiera que se quisiese 
seguir seria molesto, y aun insoportable en una obra, 
en que la variedad y diferencia deben constituir su per-
fección y excitar la curiosidad y el tven gusto; c o m o 
sí no hubiera un órden en la misma variedad , y 
no debiese haber método en la diferencia. L a 
variedad, que es hija de la discreción y juicio, 
agrada y embelesa; la diferencia que procede de 
elección, divierte y entretiene ; pero la variedad 
y la diferencia , que son parto de la casualidad 
y desorden ( como las que hai en el Parnaso ) 
ni agradar ni divierten ; confunden sí , enredan 
la imaginación del que lee , no pueden compo-
ner una Coleccion , ni una obra metódica ; for-
man al contrario un abismo , un laberinto, un 
embolismo , en fin , un cáos , que se debe llamar 
rudis indigestanue n-oles. V m . añade en la p a g . y a 
citada que observará una economía en quanto á la co-
locacion de las piezas. Espero que me haga V m . 
ver esta economía en el primer tomo , manifes-
tándome las razones que ha tenido para colocar 
las obras del modo que están, á fin de confun-
dir yo mi ignoiancia y osadía con las sólidas 
y sabias razones de Vm. 

- 1 5 
Ultimamente el mismo título de la obra em-

peñaba á Vm. en elegir y seguir en ella algún mé-
todo ú órden. Coleccion es una voz compuesta, que 
signif ica unión ó junta hecha con elección : a s í , e l 
Parnaso es una junta de poesías selectas, hecha 
con elección, y por consiguiente con método. 
Si Vm. mismo confiesa que las poesías de su obra, 
aunque selectas, no están unidas ó juntas con elec-
ción ó discernimiento , da motivo para que se le 
diga que no debe llamarse dicha obra Coleccion de 
poesías, s inó monton ó hacinamiento de poesías x , p o r -
que en realidad las cosas que la casualidad junta 
sin órden ó método fixo , no son otra cosa que 
montones. Una multitud de piedras juntas sin ór-
den se llama monton , y la misma , dispuesta con 
elección ó métod*>, se llama pirámide , cubo, & c . 
según la clase del método que se observó en su 
colocacion. 

Por esta razón la obra de Vm. está muí 
distante d e ser el pensamiento mas feliz, que ha habi-
do en la Nación en materia de Literatura , c o m o 
V m . se lisonjéa : porque este pensamiento, en pri-
mer lugar,no es original, y por consiguiente á Vm. 
no le ha costado ningún trabajo copiarle de otros ; 
ni en poner en práctica un pensamiento manosea-
do de muchos , viejo y barbado , me parece que 
puede haber mérito. Y a hace muchos tiempos que 
se escribió la Antología Gr iega , que no es otra 

O 4 co-

tí) Véase aquí la razón por que el Colector del 
Parnaso habló del hacinamiento de poesías en su tom. 
V. sobre lo qual se discurre en las pag. iao. n i . y 
i aa . de este Diálogo. 
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cosa que una Colcccion d e varías poesías; las 
Flores de Espinosa es igualrn-ente otra Coleccion 
semejante ; la de Joseph A l f a y , publicada a mi-
tad del siglo pasado, que V m . debía haber nom-
brado en su Prólogo, lo es también : tam-
bién ha visto Vm. la Colesrcion hecha por los 
Franceses, que es muí metó«dica y bien dispuesta: 
con que por la invención ó hallazgo de la idéa 
y pensamiento de la obra , no se puede Vm l i-
sonjear de ser Autor , sinó Copiante ; mérito que 
Vm. mismo sabe no ser de primer orden. Sólo 
restaba que en la execucion de la idéa hubiese 
Vm. hallado un método nmevo y exquisito con 
que sobrepujar ó exceder á ios Autores que ha-
bían tratado el mismo asunto $ y esto tampoco 
ha sucedido , porque el Parnaso está concebido 
con el mismo desorden y desaliño que las Colec-
ciones de Espinosa y Alfay , sin embargo de que 
Vm. ha tenido modelos para corregirle , que no 
tuvieron aquellos Colectores : con que no se 
comprehende en que consiste el ser su obra de 
Vm. el pensamiento mas feliz de nuestra Litera-
tura ; pues si el recoger, á merced de la casuali-
dad, varias poesías, ó recogidas yá por Espino-
sa , ó celebradas por muchos sujetos á quienes 
V m . se las ha oido alabar repetidas veces, se 
debe graduar por pensamiento principe y excelente 
en Ja República de las Letras , yo podré también 
hacer de primer galan en esta farsa , y ó , que só-
lo he freqüentado los arrabales mas incultos del 
Parnaso ; y no sólo podré , sinó que , como buen 
Andaluz , podré también añadir, sin temor de ser 
desmentido, la fanfarronada que Cicerón dixo á 
los Jurisconsultos, aplicándola á los Autores del 

Par-

2 x 7 
P a r n a s o : Si mihi, bomtni vehementer occufato , sto-
machum moveritis , triduo me authorem similis opel-
Ise esse profitebor. 

De estos principios nace la necesidad de lo 
que expresé á Vm. era preciso para la perfección 
de su obra en los dos artículos de mi nota : por-
que, supuesto que la obra estuviese por orden 
cronológico, debía , por una conseqüencia natu-
ral , ponerse por el mismo orden la noticia de los 
Autores , y el juicio de las obras , porque uno 
y ótro , así colocado , serviría para instrucción y 
diversión del Lector , y también para que pudie-
se formar juicio de las obras con mayor facilidad 
y mas fundamento. La necesidad de la noticia de 
los Autores ya la conoce y confiesa Vm. procu-
rando suplirla en la manera posible , supuesta la 
impresión del primer tomo; pero en quanto al 
juicio de las obras, aunque Vm. le pone a su mo-
do en el fin del Parnaso , no conviene conmigo 
en que deba anteceder á cada poesía, porque bu 
conceptuado Vm. con otros michos, que primero debe 
leerse la pieza que formar su juicio , ó registra'- el que 
se hace de ella. Vm. me habrá de permitir que le 
diga que yo jamas he pensado en decir que el jui-
cio del que lee una obra anteceda á la lección 
de la misma obra , desatino que aun en mis cor-
tos talentos no cabe ; lo que yo he asegurado y 
sostengo, es, que el juicio hecho de la obra por 
un hombre inteligente , y leído por el que no ha 
visto dicha obra, ántes que ella, le ayudará y au-
xiliará para que la lea con mas reflexión y cono-
cimiento, y para que forme juicio de ella con mas 
tino y acierto. Así , la aserción de Vm. y de 
otros múchos, confunde el juicio formado por el 
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Autor que ha leido y conoce el mérito de una 
poesía ( el qual por consiguiente debe anteceder 
á ella ) con el juieio del Lector que no ha vis-
to dicha poesía , ó no tiene conocimiento ni vo-
to en la materia , el qual debe subseguirse. 

Dixe que Vm. ha puesto el juicio de las 
obras al fin del Parnaso á su modo, y lo dixe por 
que lo que Vm. llama juicio critico , no es en 
realidad ni juicio , ni critico: es un elogio hiper-
bólico , un panegírico general , y una loa vaga 
é indeterminada. A la verdad la crítica abraza la 
censura,lo mismo que la alabanza; pero úna y otra, 
en manos de la crítica, se manifiestan con individua-
lidad y certeza,y por decirlo así,á la luz del medio-
día. Se notan los defectos y los aciertos,diciendo en 
qué consisten,y de dóude proceden unos y ótros:con 
lo que el Lector sabio se complace , y el ignoran-
te se instruye ; pero decir que una obra tieie de-
licadeza de pensamientos , pureza de frase y belle-
za de expresiones , que es lo único , que Vm. dice 
de la canción de Neréa , no es hacer juicio 
crítico de esta obra, sinó un panegírico vago, 
con que ningún Lector , que no sepa discernir 
por s í , podrá conocer el mérito verdadero de 
ella. Si Vm. hubiera notado la hermosísima na-
turalidad con que Gil Polo expresa en solos dos 
versos el amor vehemente de Licio , sus zelos y 
su desconfianza: 

Huye del mar , Galaica , 
Como estás de Licio huyendo'. 

si Vm. hubiera expresado como exemplo sin-
gular de los hipérboles naturaiisimos que puede 
haber en la Poesía y en el Amor , la expresión 
del mismo Licio que convida á Calatea á una 
fuente: Que 
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Que para ser la primera 
Entre todas , sólo espera 
Que tú te ¡aves en ella: 

entonces podría llamarse juicio crítico el que 
Vm. hiciese de aquella obra, y entonces también 
este juicio serviría de auxilio al Lector para en-
terarse y conocer por menor el mérito de dicha 
Canción; pero para hacer los juicios de esta ma-
nera es forzoso buen gusto , mucha perspicacia, 
infinito estudio y observación : hoc opus , hic labor 
est. Asi alabaría V m . las obras sin que se le pu-
diese objetar que sus elogios eran generales ; y del 
propio modo , aunque la obra tuviese defectos, 
y Vm. los notase igualmente , no perdería nada 
del mérito que, por otra parte, tuviese para ser 
colocada en el Parnaso , pues no hai obra sin 
defectos; pero a d v i r t éndolos, los sabrían los Lec-
tores para conocerlos y evitarlos; quando al con-
trario , siendo un elogio general , pueden muí 
bien confundir y equivocar los errores con los 
aciertos. 

Contrahida esta objecion á la Traducción 
del Arte Poética de Espinel , en que note tres 
ó quatro disparates, dice Vm. le es preeso ceder de 
buena fe y concederme la razón que me sobra ; que 
corrige y anula el juicio que hizo de ella , , conoce 
que'teñe mucho de superfluo , y v ¿untar,ámente 
inxeri i» , con muchos defectos capitales y absurdos. 
Pero añade Vm. que , habiendo puesto esta obra 
como la mas oportuna para abrir la Coleccion no 
era razón principiar manifestando con escandalo 
unos defectos tan clásicos y de un Poeta tan nom-
brado como Espinel. Soi del mismo dictamen 
que V m ; pero igualmente d i g o , que no debió 



ponerse al frente de una Coleccion de Poesías es-
cogidas, una Traducción que Vm. mismo con-
fiesa estar llena de disparates clásicos , y que dar 
un tropezón como éste al principio es entrar con 
pie siniestro en la obra. En mi juicio , pues , no 
debió haberse puesto dicha Traducción ni al prin-
cipio ni al fin de esta Coleccion , porque en ella 
sólo debían entrar obras selectas, y ésta no lo es; 
y quisiera saber ¿por qué se creyó la mas oportuna 
para el frente de la Coleccion una obra llena de 
defectos capitales, que conoce el mismo que la 
colocó en este lugar ? 

Interin que se disuelve esta duda , respon-
deré con mucha facilidad al argumento que Vm. 
hace con los elogios dados á Espinel por Lope de 
Vega , los quales no son del caso presente , por-
que Lope escribía un panegírico , y nó una críti-
ca. A s í , su objeto era alabar, y el de Vm. de-
bía ser hacer justicia ; pero, con todo, Lope tuvo 
el cuidado de elogiar á Espinel en lo que es dig-
no de loa , pasando en silencio , como era natu-
ral , sus defectos. Por esto alaba su invención en 
la cuerda de las vihuelas y en las Décimas, su 
destreza en las Rimas y Himnos; pero ni siquiera 
menciona su Traducción. Esto hizo aquel Pane-
girista ; y los Críticos de ahora han alabado y 
puesto en lugar preeminente una obra suya de-
fectuosa , sin hablar palabra de las que le acre-
ditaron y hacen digna de veneración su me-
moria. 

A ñ a d e V m . que la Versión en general tiene 
cotas y partes de mucho mérito , y me exhorta á 
que me desdiga del juicio que he hecho de que 
esta Versión nal* vale, ó que , al ménos, aplique un 

poco 

poco de mi Geometría crítica á quadrar un círculo tan 
redondo. Voi á obedecer á Vm. con exactitud, 
quadrando este círculo, y demostrando que la 
Traducción de Espinel nada vale , y entretanto 
espero que Vm. pruebe con igual claridad su jui-
c io , de modo que las partes de mucho mérito que 
tiene la expresada Traducción , me las manifieste 
Vm. con la misma individualidad con que yo le 
voi á demostrar sus dislates. 

Bastaba para probar que nada vale la cita-
da obra de Espinel , lo que Vm. confiesa de ella: 
que tiene mucho de superfiuo , defectos capitales y ab-
surdos ; pues me persuado que nadie apreciará una 
obra de esta especie, que es forzoso sea ménos que 
mediana; y aun las medianas nada valen en la Re-
pública poética. 

. . . .Mediocribus es se Poetis 
Non bomines , non Di, non concessere columna. 

Mas , con tódo , quiero probarlo con ma-
yor individualidad, notando los defectos que omi-
tí en las páginas 4. y y- de donde saqué las obje-
ciones que puse en mi antecedente , y quedando 
pronto á notar muchos disparates clásicos en qual-
quier lugar de dicha Traducción que Vm. escoja, 
sea el que fuere. Espinel traduce » 

D.Cand. S e ñ o r , y a estamos ahitos de Espinel y 
de Traducc ión . 

Trad. Pues dexémoslo, y no se hable más en la 
materia. Pero , en resumidas cuentas, venimos 
á sacar en limpio 

D.7usto. A u n q u e sea interrumpir á V m . R e -
paro que Sedaño en esa carta á R i o s , para 



ponerse al frente de una Coleccion de Poesías es-
cogidas, una Traducción que Vm. mismo con-
fiesa estar llena de disparates clásicos , y que dar 
un tropezón como éste al principio es entrar con 
pie siniestro en la obra. En mi juicio , pues , no 
debió haberse puesto dicha Traducción ni al prin-
cipio ni al fin de esta Coleccion , porque en ella 
sólo debían entrar obras selectas, y ésta no lo esj 
y quisiera saber ¿por qué se creyó la mas oportuna 
para el frente de la Coleccion una obra llena de 
defectos capitales, que conoce el mismo que la 
colocó en este lugar ? 

Interin que se disuelve esta duda , respon-
deré con mucha facilidad al argumento que Vm. 
hace con los elogios dados á Espinel por Lope de 
Vega , los quales no son del caso presente , por-
que Lope escribía un panegírico , y nó una criti-
ca. A s í , su objeto era alabar, y el de Vm. de-
bía ser hacer justicia ; pero, con todo, Lope tuvo 
el cuidado de elogiar á Espinel en lo que es dig-
no de loa , pasando en silencio , como era natu-
ral , sus defectos. Por esto alaba su invención en 
la cuerda de las vihuelas y en las Décimas, su 
destreza en las Rimas y Himnos; pero ni siquiera 
menciona su Traducción. Esto hizo aquel Pane-
girista ; y los Críticos de ahora han alabado y 
puesto en lugar preeminente una obra suya de-
fectuosa , sin hablar palabra de las que le acre-
ditaron y hacen digna de veneración su me-
moria. 

Añade V m . que la Versión en general tiene 
cotas y partes de mucho mérito , y me exhorta á 
que me desdiga del juicio que he hecho de que 
esta Versión nal* vale, ó que, al ménos, aplique un 
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poco de mi Geometría crítica á quadrar un círculo tan 
redondo. Voi á obedecer á V m . con exactitud, 
quadrando este c írculo, y demostrando que la 
Traducción de Espinel nada vale , y entretanto 
espero que Vm. pruebe con igual claridad su jui-
cio , de modo que las partes de mucho mérito que 
tiene la expresada Traducción , me las manifieste 
Vm. con la misma individualidad con que yo le 
voi á demostrar sus dislates. 

Bastaba para probar que nada vale la cita-
da obra de Espine l , lo que V m . confiesa de ella: 
que tiene mucho de superfiuo , defectos capitales y ab-
surdos ; pues me persuado que nadie apreciará una 
obra de esta especie, que es forzoso sea ménos que 
mediana; y aun las medianas nada valen en la R e -
pública poética. 

. . . .Mediocribus es se Poetis 
Non bomines , non Di, non concessere columna. 

Mas , con tódo , quiero probarlo con ma-
yor individualidad, notando los defectos que omi-
tí en las páginas 4. y y- de donde saqué las obje-
ciones que puse en mi antecedente , y quedando 
pronto á notar muchos disparates clásicos en qual-
quier lugar de dicha Traducción que Vm. escoja, 
sea el que fuere. Espinel traduce » 

D.Ca'nd. S e ñ o r , y a estamos ahitos de Espinel y 
de T r a d u c c i ó n . 

Trad. Pues d e x é m o s l o , y no se hable más en la 
materia. P e r o , en resumidas cuentas, venimos 
á sacar en l impio 

D.7usto. A u n q u e sea interrumpir á V m . R e -
paro que Sedaño en esa carta á R i o s , para 
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disculpar el absurdo que cometió en ha-
ber alabado la Traducción de Espinel , se 
muestra muí escrupuloso de perjudicar á los 
Autores muertos , quando por otra parte ve-
mos que no se ha acreditado de tan mirado 
y concienzudo con los vivos. 

Trad. Los Autores vivientes no somos próximos. 
D-7usto. Prosiga V m . lo que iba á decir. 
Trad. D e c í a , pues , que vendríamos á sacar en 

limpio que el Sr. D . Juan S e d a ñ o , ó se b u r -
la del Público quando así le trata , ó estima 
en tan poco la opinion de Erudito , á que dis-
curríamos quería aspirar, que se le da un pito 
de que el mismo Público la tenga en poco, 
y caiga al fin en la cuenta de que el Compi -
lador del Parnaso carece de juicio propio , de 
jana crítica , y aun de buena fe literaria. 

D.Cand. E c h e , eche V m . venablos por esa b o -
ca. ¿ Y luego querrá que no le llamen intré-
pido , crudo n i riguroso, y p r o r r u m p e e n t a l e s 
proposiciones ? Señor , considere V m . bien 
lo que dice. 

Trad. Demasiado considerado lo t e n g o ; y sino, 
sírvase V m . de ir respondiéndome. ¿ N o salió 
á luz el tomo V I I . del Parnaso en 1 7 7 3 * 

D.Cand. Sí Señor. ¿ Y qué quiere V m . decir con 
eso? 

Trad. Tenga V m . paciencia , y vaya conmigo. 
¿ N o se dexó decir el Sr. Sedaño en el Prólo-
g o de aquel mismo t o m o , como ántes mani-

fes-
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festé á V m . 1 , que la obra del Parnaso era 
de la calidad de aquéllas, cuja aceptación decide 
ti actual estado y gusto de la Nación en materia 
de Literatura ? Y no añadió, á continuación, 
que se ha conseguido fixar con ella ( c o n l a o b r a 
del P a r n a s o ) el concepto que teníamos formado 
de que no era tan deplorable como se presumía, 
según lo prueba el aplauso que ha merecido á todo 
género de gentes , y la satisfacción con que la re-
cibe el Público ? 

D.Cand. N o hai duda que así lo d i c e ; pero, Se-
ñor, eso ya está pasado en cuenta. 

Trad. Perdone V m . que hai otra que ajustar. 
Dígame V m . Sr. D . Cándido , ¿ esa carta 
original del Sr. Sedaño, en que, en secreto, y 
como recatándose del Público , se retractó 
del juicio favorable que f o r m ó y dió á luz 
quando estampó á la frente del primer tomo 
del Parnaso la Traducción de E s p i n e l , no 
tiene fecha de 1 9 de Agosto de 1 7 6 9 , quat ro 
años ántes de la publicación del V I L tomo del 
Parnaso, en que se sienta aquella af irmativa? 

D.Cand. Sí , Señor . 

Trad. Quando dió á luz dicho tomo V I I . ¿ no 
había confesado yá á D . Vicente de los R i o s 
q u e en la T r a d u c c i ó n de E s p i n e l había mucho 

de 

(1) Véase la pag. 128. del presente Diálogo , en 
que se citan otros lugares donde D. Juan Sedaño re-
pite lo mismo. 

fr 
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de superfino y voluntariamente mxerido, sin otros 
muchos defectos y absurdos como los que R i o s de-
mostraba y omitía , y el mismo S r . P a r n a s i s t a te-
nía notados ? 

p.Cand. i Eso qué duda tiene ? Adelante. 
Trad. Luégo , si el Sr. Parnasista había conoci-

do con'anticipacion de quatro años que era 
infundado quanto había dicho en elogio d e 
Esp ine l , y que la Traducción de éste , q u e 
inc luyó en su Parnaso como felizmente ajusta-
da á su original, c o m o perfecta, y c o m o exce-
lente , carecía de todos estos mismos requi-
sitos con que entonces la calif icó, parece se ha 
estado, en efecto, burlando del Público. P o r -
que t quien se atreverá á sostener que una N a -
ción capaz de admitir favorablemente , y de 
aplaudir una o b r a , qual la del Parnaso , que , 
t e n i e n d o l a c a l i d a d d e ser de aquéllas cuya acep-
tación decide el actual estado de la misma ilación 
en materia de Literatura, consta de partes prin-
cipalísimas 1 tan llenas de absurdos como la 

T r a -

(i) La Traducción de Espineles, en efecto,parte 
mui principal dei Parnaso , así por su extensión, como 
por ser la primera poesía que en aquella Coleccion se 
presenta; y los Lectores que el Sr. Sedaño dice han 
recibido su obra con satisfacción y aplauso , no pue-
den ménosde tropezar desde la primera página con una 
malísima Versión, que no era ni aun para estar escon-
dida en algún rincón de los últimos tomos, quanto nié-
nos para colocarse in capite K alendar i o , como vulgar-
mente decimos. 

Traducc ión de Espinel . , pueda hacer alarde 
d e s u actual estado y gusto en materia de Litera-
tura ? L a Nación queda mui agradecida al fa -
vor que la hace el Sr. Sedaño. 

D.Justo. L a conseqüencia es clara y obvia. Mas, 
á vista de que quando el Sr. Sedaño habló 
de aquel modo en el Prólogo del tomo V I L 
se hallaba íntimamente persuadido de que 
entre las poesías escogidas de su Parnaso las 
había tan defectuosas,no faltará quien presuma 
hubiese querido acaso hacer rechifla , usando 
de una ironía temeraria respecto de la N a -
ción , sobre un hecho mui suficiente por sí 
solo para desacreditarla, si fuese cierto el su-
puesto falso de que todo género de gentes de ella 
hubiese aprobado y aplaudido , como af irmó 
el Sr. Parnasista , las composiciones de que 
consta su Coleccion. 

D.Ca'nd. Señores , caridad, caridad. Mi A m i g o 
Sedaño nunca pudo llevar intención tan da-
ñada , y V m s . acriminan las cosas de un mo-
do inaudito. 

Trad. Ahora bien : si en el ánimo de su A m i g o 
de V m . no pudo c a b e r , como debemos su-
poner lo , la idéa de semejante atentado , me 
confesará V m . á lo ménos , que es forzoso 
haya procedido aquel Caballero por otro 
principio; e s toes , por el de no tener ningu-
no para dirigir y gobernar con acierto el jui-
cio propio , careciendo enteramente de lo 

P que 
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que llamamos crítica. ¿ Quiere V m . un par 
de pruebas de el lo ? Publica el Sr. Seda-
no la Versión de Espinel con injustos elo-
gios , que no la hubiera dado si su juicio 
propio no le hubiese hecho parecer excelente 
y perfecto l o q u e era m u i i m p e r f e c t o y d e s -
preciable. Demuéstrale amistosa y confiden-
cialmente D . Vicente de los l l ios con quánto 
desacierto había dado aplausos á lo que me-
recía v i tuper ios ; y entonces conoce y con-
fiesa que era mala aquella Traducción que 
reimprimió c o m o buena al frente de una 
Coleccion de Poesías escogidas , destinada á pre-
sentar los modelos para fixar el buen gusto de la 
Nación sobre esta parte de nuestra bella Literatura 
en todas y en cada una de sus especies. ¿ N o l e s 
parece á V m s . que el Sr. D . Juan hubiera in-
defectiblemente excluido de su Parnaso seme-
jante Versión , si antes de leer el dictamen de 
D . Vicente de los Rios hubiese podido llegar 
á penetrar, sin ayuda de vecino , que era tan 
bárbara ? 

a j u s t o . N o nos cansemos , que eso es de vu l -
t o , y se está viniendo á los ojos. 

Trad. Pues oiga V m . ahora , Sr. D . Cándido, la 
segunda prueba demostrativa de mi proposi-
cion. Evidencié palmariamente en mi Prólo-
go á la Versión que hice del Arte Poética 
quan indeb'dos eran aquellos elogios conce-
didos á la de Espinel en la Coleccion del Par-

na-
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naso: y el Sr. Sedaño debió entónces haber 
c a l l a d o d á n d o s e por bien servido de que no 
se le tomase en b o c a , ó haber satisfecho al 
Publico con decirle sencilla é ingenuamente 
éstas, ó equivalentes palabras : " Señor Públi-
" co , perdone V m ; que quando elogié la 
" Traducción de Espinel fué sin haberla e x á -
" minado , como debía , y guiándome sólo 
" por la opinión vulgar que se tenía de ella, 
" y por ser obra de uno de nuestros buenos 
" Poetas. , , Pero el Sr.Parnasista, nueva y re-
cientemente convencido por mí de lo injusto 
de sus alabanzas, y corrido además de que el 
mismo Público, á quien creía deslumhrar, no 
pudiese desentenderse yá de que le hubiese 
dado y recomendado como bueno lo que en 
sí era m a l o , ha convertido su enojo contra 
m í , afirmando que había dicho en los tomos 
I . y I I l .de su Parnaso substancialmente lo mis-
mo que y ó acerca de Espinel. A la verdad 
que es cosa graciosa que el Sr. Sedaño , en 
contradicción consigo propio , no tenga e m -
pacho de dar por suyas las opiniones de los 
mismos á quienes intenta impugnar , y que 
á ciencia y paciencia de todo el mundo se 
quiera vestir de plumas ajenas , sin reparar 
que así las subministra para poner alas á las 
flechas que se disparan contra él. Dígame V m . 
ahora, Sr. D . Cándido mió ¿ cabe que quien 
procede en tal conformidad , esté dotado de 

; :¿ P 2 jui-
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juicio propio , y de sana crítica ? 

D justo. Pero, bien mirado, también es demasia-
do pretender q u e sin más ni más se desdiga 
un hombre así de bóbilis bóbilis y corani 
populo. 

Trad. N o hai tal demasía : y el Escr i tor que 
procede de o t r o modo , será siempre reputa-
do por Escr i tor de no mui buena le . E l S r . 
Sedano había a labado al Público la T r a d u c -
ción de Espinel : demostróle en caliente D . 
Vicente de los R i o s con argumentos irrefra-
gables que la ta l Traducc ión era iniqua ; y 
el dicho Señor debió haber instruido de la 
equivocación á los Lectores de su Parnaso, 
tanto más que ai los raciocinios posteriores de 
R ios no tuvo q u e repl icar , y que estaba ob l i -
g a d o á declarar lo así en conci enei a crítica ( p a r a 
servirnos de una expresión suya en la respues-
ta á aquel e rud i to Oficial ) puesto que pro-
ponía las composiciones de su Parnaso c o m o 
o t r o s t a n t o s m o d e l o s para fixar el buen gusto de 
la Haiion sobre esta parte de nuestra bella Litera-
tura en to'das y en cada una de sus especies. N ó , 

S e ñ o r : el C a b a l l e r o Parnasista quiere ser i r -
reprehensible: habla de los Autores á v u l t o ; 
quando se ve censurado , se revuelve contra 
el censurador ; y si por una parte quiere sos-
tener los despropósitos que ha dicho , por 
otra aparenta haber y á conocido él y mani-
festado antes , sin auxilio de n a d i e , los mis-

v í ¿ - ' mos 

mos defectos que consta había celebrado c o -
m o perfecciones, incurriendo así en contra-
dicciones pueriles y ridiculas. E n s u m a , es de 
aquéllos que quando han dicho un desacier-
t o , y alguna alma piadosa se le hace notar 
al desgaire , responden con ésta ú otra mule-
tilla semejante: Pués: eso, y lo que yo decía, todo 
es uno: estamos acordes: sí , yá , no hai duda, 
& c . Pero en entrando en discurso, c o m o las 
razones y el concepto son prestados , vuelven 
á las a n d a d a s , tropiezan , resbalan , y al fin 
dan de narices y caen de nuevo en el mismo 
error . C o n f e s ó de plano á R i o s el Señor D . 
J u a n el crasísimo que había cometido ; pero 
instantáneamente volvió á quedarse en sus 
trece , y resolvió no apearse de la burra , en 
que sin duda montó por equivocación quan-
d o creyó salir á campaña nada menos que 
en el mismo caballo Pegaso. 

B.Justo. V a y a , Sr . D . Cándido ¿ q u é tiene V m . 
que decir á esto ? 

D.cánd. Q u e en todas las sentencias pronun-
ciadas por este Sr. T r a d u c t o r contra el ino-
cente Colector del Parnaso , hai una gran 
parte de acrimonia , y otra de envidia. Y a 
se alegraría qualquiera de V m s . de haber 
hecho otro tanto como él. 

Trad. E n quanto á acrimonia , puede ser que la 
h a y a , nó en las palabras (en que he procu-
rado no ser inconsiderado ni descortes ) sino 
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en las razones mismas , que, siendo por sí tan 
fuertes , algunas veces le habra'n parecido á 
V m . poco menos que desvergüenzas, acha-
que irremediable de que adolece toda eviden-
cia que no dexa arbitrio á la réplica. Pero es-
toi bien seguro de que la acrimonia de mi cen-
sura se ceba siémpre en las obras del Sr .Sedano, 
y nunca en su persona ; bien al contrario de lo 
que V m s . han visto practicar á aquel Cabal lero . 

DJusto. Y á , y á : parece que todavía le pica á 
V m . algo aquello que le dixo sobre si V m . 
era mozo ó viejo para meterse á Censor . 

Trad. E s a es u n a de sus i n d i r e c t a s , de q u e n o 
hago mucho caso ; pues si le hiciera , hub ie -
ra podido responder á aquella personalidad 
con otra. Pero semejante estilo no corre en-
tre gentes de buena crianza , mucho menos 
quando se trata de disputas de ingenio : y en 
vez de seguir el exemplo que el Sr. Sedaño 
me da en su tomo I X . he querido mas bien 
seguir la cierta y sabia ma'xíma que escribió 
al fin de su tomo I I . ( pag. vi . ) : que la pri-
mera lei de la buena sátira es ridiculizar la obray 

dexando intacta la persona y las costumbres del 
Autor. E n lo que mira á la envidia , nunca 
o í decir que haya quién envidie lo que tiene 
por malo. ¿ Quiere V m . que envidie al Sr. Se-
daño el habernos dado enquadernadas en pas-
ta muchas poesías que se encontraban en t o -
dos los puestos de los Libreros enquader-

na-

2 5 1 

nadas en pergamino ? Quiere V m . que le en-
vidie el haber insertado, así entre, las de esta 
clase , como entre las otras inéditas ó desco-
nocidas que añade , muchas que tan lejos es-
tán de ser poesías selectas, como el Parnaso 
de ser una verdadera Coleccion ? Quiere V m . 
que le envidie los Prólogos inconsiguientes, 
las Noticias equivocadas ó diminutas , los 
Juicios de las obras, exagerados á veces, á ve -
ces injustos , y siémpre formados en la mis-
ma turquesa ? Le he de envidiar el estilo, en 
que ha declarado la guerra á la pobre G r a -
mática ? el método, en que se la declara, no 
menos sangrienta, á la Cronología y á la L ó -
gica ? ó la Ortograf ía , en que la lengua C a s -
tellana , mas que hija legítima , parece hija 
bastarda de la Latina ? E n caso de envidiar, 
envidiaría una cosa buena. 

D.cánd. Pues envidie V m . á lo menos la venta 
que ha tenido la obra del Parnaso Español. 
Y a quisiera V m . que lograse igual despacho 
su Traducción del Arte Poética. 

Trad. Pues ¿ acaso cree V m . que el Sr. Sedaño 
y y o escribimos por Ínteres pecuniario ? V m . 
me agravia , y agravia mucho á su A m i g o . 
Aquel Caballero no piensa , ni puede pensar, 
de ese m o d o ; porque sabe, como y o , que el 
venderse, ó no venderse un libro, no le cali-
fica de bueno ni malo : así como, hablando 
de las Tragedias de Argensola al fin de su 
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tomo VI . pag. xvi . dixo con justa razón qué 
el haber tenido aplauso del Público no pro-
baba que fuesen buenas , porque esto se ha 
f isto muchas veces en todos tiempos con los mayo-
res disparates (son palabras suyas .) Y así es 
que hai libro de que se cuentan treinta y 
tres ediciones por lo menos ; y ni Vm. ni y o 
quisiéramos haberle compuesto ; quando , al 
contrario, hai otros excelentes que no se han 
impreso mas que una 6 dos veces, y suele el 
Librero no poder salir de ellos. Por esto es-
cribió cieno Poeta aquel Epigrama 1 : 

* fLa obra que es de mal Autor 
Se vende más. Pues no quiero 
Que á mi jamas el Librero 
Me llame buen Escritor »* 

D.Cand. Pues , Señor , V m . tiene razón en to-
do ; y y o no quiero disputar más. La T r a -
ducción que V m . ha hecho del Arte de H o -
racio vale mas que la Coleccion del Parnaso 
Español. ¿ Es eso lo que V m . pretende que 
le concedamos? 

Trad.A lo menos,si mi Traducción es mala,yo no 
la he ofrecido por modelo de Traducciones, ni 
la tengo por alhaja preciosa ; y el Sr. Sedaño 
nos ofrece su Parnaso por modelo de Poesía, 

- — - y 
( i) l^enalis magis csse bono malus assolet Auctor: 

Nolim me dicat Bibliopola bonum. 

y como una estimable jora. D e que inferirá 
V m . que la tal obra del Parnaso estaba en 
obligación de ser perfecta, porque de lo con-
trario nunca podía ser buen modelo; y mi T r a -
ducción tiene licencia para ser mui mala , por 
que ni aun su mismo A u t o r ha pretendido 
darla por buena , sinó por mejor que otra 
que el Sr. Parnasista l lamó excelente y perfecta, 
y el mismo Señor llamó después absurda, y 
l l ena d e defectos capitales. 

D.Ca'nd. Hemos perdido miserablemente nuestró 
tiempo en disputas inútiles, sin haber con-
cluido nada. E l Sr. T r a d u c t o r no ha dexado 
meter baza á nadie , y bien lo previ y o des-
de el principio. Otra cosa es con guitarra. 
Y a lo hubieran Vms . visto, si hubiese podido 
y o t r a h e r e n mi compañía al Amigo Sedaño. 
Pero primero que Vms. me vuelvan á pillar.... 
Saque V m . ese relox , S e ñ o r , con mil de á 
caballo , que ya tengo quemada la sangre, 
y veamos que hora es Jesús! que tarde!.... 
Manden Vms. otra cosa , que estoi haciendo 
mala obra en mi casa A D i o s , á Dios. 
Una y no más , Sr. S. Blas. 

D.Justo. ¡ Valiente espigón lleva el D . Cándido ! 
Doi á V m . gracias por el buen rato ; y vo l -
veré por acá á leerme de rabo á oreja esas 
cartas de Rios y Sedaño , que son originales 
en dos sentidos, y las glosaremos en todos á 
nuestro sabor. 

Trad. 
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Trdd. Sera lo qué V m . quiera , como no preten-
da que las suelte y o de la m a n o ; pues sobre 
no ser m i a s , y debérselas restituir á su due-
ño , quiero tenerlas unos dias en mi poder 
para enterarme bien de ellas, y manifestarlas 
á qualquier incrédulo que dude de su iden-
tidad ; pues diablos son bolos , y tengo bien 
presente un caso que pasó á los Autores del 
D i a r i o de los Literatos de España , c u y a con-
tinuación nos ha hecho y hace tanta f a l t a , 
para que todo Escritor se mire bien en lo 
que escriba , sabiendo que ha de haber quien 
le juzgue sin misericordia. A buen seguro que, 
si hubiese Diaristas en M a d r i d , se estuviese 
tanto t iempo sin su merecido la llamada 1 

Colecc ion del Parnaso E s p a ñ o l , ni por deci-
• dir 

( i ) E n este Diálogo queda bkn demostrado por el 
Autor de é l , y por D. Vicente de los Rios , que el 
Parnaso no es Coleccion , sino monton de poesías j y 
resulta, por consiguiente, que el Sr. Sedaño, á quien 
se ha honrado con el título de Colector, merece mas 
bien el de ¿4montonador ó Hacinador. Por esto se dice 
aquí la llamada Coleccion. De este mismo modo habló 
el Sr. Parnasista de la Traducción de D. Tomas de 
Yriarte, escribiendo en la pag. i . de su crítica estas 
palabras : una nueva llamada Traducción de la Poética 
de Horacio , de cuya expresión no han hecho aprecio 
los Interlocutores de 

este Diálogo , sin duda porque 
estaban esperando á que el Sr. Impugnador probase en 
el discurso de su censura que la llamada Traducción 
no lo es j pero este caso no ha llegado. 

dir la qiiestion entre el Sr. Parnasista , y el 
novtsbno T r a d u c t o r del Arte Poética de H o -
racio. 

D.Justo. Pero , hombre! quando sepa el Sr. Se-
daño la sesión que aquí hemos tenido 

Trad. Habrá de llevarlo con paciencia, como que 
no tiene motivo de quexarse ; porque si se 
ofende de que y o haya vindicado mi Traduc-
ción con razones, y o no tengo la culpa de 
que él la haya censurado tan mal que me 
haya dexado tantas respuestas que darle : si 
se agravia de que haya demostrado de nue-
v o que Espinel no supo traducir á Horacio , 
y a ve V m . que la razón , el voto de los in-
teligentes , y la retractación del mismo Sr. 
D . Juan están á mi favor en este punto : si 
le parece mal que y o critique su jabel y su 
Parnaso , claro está que aquel Caballero fué 
quien me dió el exemplo con haber censura-
do mi Traducción del Arte Poética ; pues 
aunque quiera decir que y o le provoqué pri-
mero con lo que escribí en el Discurso que 
puse al principio de aquella obra , ya dexo 
bien probado que no hablé contra D . J u a n 
Sedaño , ni contra el Colector del Parnaso 
E s p a ñ o l , sinó contra unos quantos renglones 
estampados en un libro anónimo : y última-
mente , si se da por sentido de que y o haya 
manifestado al buen D . C á n d i d o , y me halle 
en ánimo de manifestar á qualquier curioso 

sin 



sin rezelo ni escrúpulo a l g u n o , las cartas de 
correspondencia particular entre el mismo Sr. 
Parnasistaymi A m i g o D . Vicente de los R ios , 
responderé que éste no ha hecho mal en f ran-
queármelas , dándome permiso para hacer de 
ellas el uso que gus te , puesto que el Sr. Se-
daño le trata y á como á su enemigo litera-
rio , imprimiendo una crítica contra un su-
jeto de quien ántes había escrito el mayor 
panegírico ; y que tampoco hago y o mal en 
disfrutar el permiso que aquel A m i g o me 
dio para usar de tales cartas ; pues si había 
de buscar autoridades ajenas para defensa de 
mi causa , mejor y mas breve es citar textos 
que existen de puño propio del mismo I m -
pugnador , el qual desmiente ahora en lo im-
preso lo que ántes ha confesado en lo manus-
crito : ademas de que los párrafos de la carta 
del Sr. Sedaño al Sr. R i o s no redundan en 
perjuicio de tercero , sino de quien los escri-
bió , que sabrá bien los motivos que tuvo 
para hacerlo. Por esto se dixo que quien 
tiene enemigos no duerma ; pues habiendo 
soltado el Sr. D . Juan una prenda como la 
de la carta en que se arrepintió confidencial-
mente de los errores que cometió en la re-
impresión de la obra de Espinel , y sabien-
do que esta carta paraba original en manos 
de un Literato á quien ofende y provoca con 
una censura pública , debió rezelar pruden-

te-

temente que algún dia se le reconviniese ccn 
aquel documento auténtico; y le importaba 
cal lar , sin haber nombrado siquiera á seme-
jante Espine l , como le nombra, y aun aplau-
de y pretende defender en los tomos I I I . y 
I X . posteriores al consabido arrepentimiento-
Pero , sobre t o d o , si el Sr. Parnasista descu-
briere por ahí alguna carta , ú o t ro papel fir-
mado de mi mano , en que y o haya d icho 
que Vicente Espinel es buen T r a d u c t o r , ó 
en que haya escrito lo contrario de J o que 
he impreso , y de lo que siento , le doi l icen-
cia para que los publique también, aunque sea 
fixando carteles en las esquinas. 

D.Justo. Pero si el coloquio que ahora hemos 
tenido se pusiese por escrito , y se diese tras-
lado de él al Sr. Sedaño , me parece que en 
el próximo venidero tomo de la o b r a del 
Parnaso no faltaría otro Madrigales q u e die-
se motivo á alguna nueva censura,con la qual 
quedase V m . escarmentado de decir verdades 
tan amargas á un Recopilador de t a n t o mé-
rito. 

1rad. Muchas serían entonces las obl igaciones en 
que le veríamos empeñado : I a , d i scu lpará Es-
pinel, si acaso tenía valor para ello después de 
haber escrito de su puño que en la T r a d u c -
ción de aquel Poeta hai muchos defectos capi-
tales, y absurdos: z% disculparse á sí p r o p i o de 
haberla aplaudido como excelente, y d e haber 

q u e -



querido sostener este d ictamen, despues de es-
tar persuadido á que se había e q u i v o c a d o 
c u a n d o le d i o : 5 \ probar q u e los versos de 
su label le acreditan de inteligente para juzgar 
los a j e n o s ; y 4 % defender su P a r n a s o . L u e -
g o q u e hubiese desempeñado estos q u a t r o 
puntos indispensables , en q u e tal v e z se le 
o f recer ía a lguna d i f i c u l t a d , so lamente le res-
tar ía desempeñar otro m u c h o mas táci l , q u e 
es el de censurar con mas f u n d a m e n t o m i 1 ra-
ducc ion del A r t e Poética d e H o r a c i o , y a u n 
también la de la Sátira q u e he e n t r e g a d o a 
D . C á n d i d o . C o n esto me parece q u e el S r . 
Parnasista quedaría absuelto de t o d a especie 
d e c a r g o s , y continuaría recibiendo d e la N a -
c ión los grandes aplausos q u e asegura haber 
y a merecido 1 con sus escritos. Pero si publ i -
case otras ocho páginas llenas de g e n e r a l i d a -
des , sin responder indiv idual y a d e q u a d a -
m e n t e á cada una de mis objeciones , podr ía 
ocas ionarme alguna especie de v a n i d a d ; por-
q u e así daría á entender q u e y o hab ía tenido 
razón , aunque realmente n o la hubiese te-
n i d o . 

E n fin , A m i g o m i ó , f u e r a d e estas 
disputas literarias , y o n a d a t e n g o contra 
a q u e l Cabal lero . Dios le d é m u c h a v ida y 

sa-

(i) Véase la pag. ia8. de este Diálogo. 
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salud para q u e divierta al P ú b l i c o ; que de 
aquí adelante , si sus críticas son como la que 
acaba de imprimir , no volveré á meterme 
con él , aunque escriba contra mí mas que 
Cicerón contra Vérres. L o mismo haré con 
los que hablan tan de memoria como el Sr . 
Sedaño : y á pesar de los reparos y calumnias 
con que algúnos tinturados de Sabios han 
querido disminuir el tal qual mérito de mi 
obrilla , no me arrepiento de haber emplea-
do en ella los ratos que las obligaciones de 
mi destino me han dexado l ibres ; pues aun 
quando no haya hecho servicio a lguno á la 
Nación , tengo la complacencia de haberme 
divertido en ocupacion mas inocente y mas 
loable que la de aquéllos c u y o of ic io es n o 
t r a b a j a r , y censurar lo que los demás t ra-
bajan : bien así como los inútiles zánganos 
estorban en su labor á las industriosas abejas, 
y miéntras ellas se afanan en darnos la miel, 
ellos no hacen mas que aturdir con su b r o n -
co zumbido. 

Despues de vindicarme de cargos injus-
tos ( porque de los justos nunca intentaré vin-
dicarme , sino confesarlos y corregirme ) h e 
procurado convencer en esta conversación fa-
miliar y joco-seria que el Sr . Parnasista no ha 
dado pruebas de buen Cr í t ico ni de buen 
Escr i tor . Si se picare, d ' g i l e V m . de mi par-
te que DONDE LAS DAN LAS TOMAN. 



n o t a . 
La persona que por indisposición del Autor 

de este Diálogo se encargó de la corieccion de 
las pruebas de é l , ha notado algunas erratas que 
se han deslizado , entre las quales son de alguna 
entidad las cinco siguientes: 

Tdginas. Lineas. Erratas. Conexiones. 

43-
57-
74-
74-

128. 

1 1 . 
*7-
17-
2(5. 
28. 

quanto sea 
la traduzca 
Partei, 
allí faltaba 
Pag. v. 

quanto sea 
le traduzca 
Libr> I. 
allí *a faltaba 
Pag. iv. 

Las otras erratas menos importantes que se 
han advertido , son éstas: 

Paginas. Lineas. Erratas. Correccmes. 

21 . 5- procella», procele : 
39- 5- Truduccipn Traducion 
4 <5. 28. obreuros obscurs 
s* . 3o- latina Latina 
54- 5- hamana humai 
$8- 1 1 . semblaute semblate 
61. 5- capítulo capitui 
66. 4- sofocar sufoca 
77- a i . Traducion Triducion 
94- 12. problematicamente probleaáicamente 

104. 8. objecciones objojnes 
1 18 . 30. lo llena le llia 
ao8. I Ï . uno defectos unodefectos 




